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Como primera parte de esta 
obra se presenta un conjunto de 
250.000 dígitos obtenidos alea- 
tariamente con material 
nistrado por los sorteos que de- 
cenalmente tienen lugar en la 
Lotería Nacional. La primera 
ventaja de estas tablas sobre to- 
das las demás publicadas hasta 
la fecha es la amplitud y la se- 
gunda el evitar sesgos de trans- 
cripción de las cifras, ya que es- 
tán tomadas de las tablas im- 
presas que de cada sorteo, y 
según el orden de aparición de 
los números en el mismo, elabora 
la Lotería Nacional Española, 
que por su abolengo y seriedad 
puede ser considerada práctica- 
mente infalible. 


sumi- 


Los números aleatorios se en- 
cuentran agrupados en millares y 
una novedad digna de tenerse en 
- cuenta, consiste en que al mar- 
gen de cada millar aparecen los 
valores que toma de la x? de 
Pearson en cada uno de los test 
frecuencial, serial, lagunar y po- 
ker que se han aplicado. 


Refiriéndose a estas tablas de 
números aleatorios, el Profesor 
D. Sixto Ríos, Catedrático de 
Estadística Matemática de la 
Universidad de Madrid, dice, en 
el preámbulo de la obra, lo si- 
guiente: 

“Desde que el método de 
Montecarlo se ha mostrado tan 
precioso instrumento en 
tantes problemas de la Física 


impor- 


As a first part of this work «a: 
set of 250.000 digits, randomly 
obtained with material supplied 
by the raffles that decennially 
take place in the National Lot- 
The first ad- 
vantage of these tables over all 
the other ones published up to 
this date is the extent and the 
second advantage is that trans- 


tery, is presented. 


- cription biases of the cyphers are 


avoided as they are taken of the 
printed tables that the Spanish 
National Lottery elaborates of 
each raffle and according to the 
order of apparition, which may 
be considered almost  infallible 
because of ¡ts seriousness and 
fame. 


The 
grouped into thousands and an 
innovation, worth to be taken 
into account, consists in the fact 
that at the margin of each thou- 


random numbers are 


sand there appear the values ta- 
ken from Pearson's x” in each of 
the frequence, serial, gap and 
poker tests that have been 
applied. 

Referring to these tables ran- 
dom numbers, Dr. Sixto Ríos, pro- 
fessor for Mathematical Statistics 
at Madrid University says in the 


preface of this work as follows: 


“Since Montecarlo's method 
proved to be such a valuable 
instrument in important  pro- 
blems of nuclear physics, opera- 
tional research, military, indus- 
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INTERPRETACIONES HISTÓRICO. 
LEGENDARIAS EN LA ÉPICA MEDIEVAL ” 


Por ERICH VON RICHTHOFEN 


CONSTRUCCIÓN HISTÓRICA. 


N la épica medieval los poetas, al componer sus obras, se 

inspiraban parcialmente ya en la leyenda popular, ya en la 

tradición histórica; más aún, frecuentemente combinaron 

entre sí diversos motivos legendarios y hechos históricos he- 
terogéneos. Ello es tanto más fácil de comprender cuanto que la mis- 
ma historiografía medieval, cuando no transmitía relatos contempo- 
ráneos, sino que se ocupaba de épocas de un pasado remoto, muy a 
menudo utilizaba sin escrúpulos las leyendas populares e idealizaba 
así en amplia medida y en la misma medida desfiguraba la imagen de 
la historia. Baste recordar la Historia regum Britanniae, de Galfredo 
de Monmouth. Éste, con los cronistas normandos Wace y Benoit, pa- 
san por ser los principales iniciadores de la concepción y utilización 
legendaria de la historia entre los poetas de los poemas caballerescos 
de Artús. La mayor parte de las crónicas medievales vinieron a ser 
un inmenso receptáculo de leyendas populares, incluso de aquellas 
que no nos fueron transmitidas por poemas ni otras fuentes y que se 


1 Complemento al libro de E. voN RICHTHOFEN, titulado Estudios épicos medievales, 
Madrid, Editorial Gredos, 1954, y al artículo del mismo autor sobre el tema El lugar de 
la batalla en la canción de Roldán, la leyenda de Otger Cataló y el nombre de Cataluña, 
en la «Revista de Filología Española», próximo cuaderno, traducidos uno y otro del 
alemán por JosÉ PÉREZ RIESCO. 
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habrían perdido de no haber sido acogidas en estas obras de historia. 
Los germanistas y los anglicistas conocen los poemas heroicos dane- 
ses de Sajón Gramático, a los que trata su autor de dar un barniz 
histórico y en los que se contiene la versión más antigua de la leyen- 
da hamletiana, cuyo rastro no es posible seguir más atrás. Por lo que 
se refiere a España, los filólogos han logrado incluso reconstruir, gra- 
cias a las crónicas, importantes y valiosos cantares de gesta perdidos. 
La historiografía mitificadora no cambió hasta la época avanzada de 
las cruzadas, cuando personalidades como Villehardouin partici- 
paron personalmente en aquellos acontecimientos y nos informaron de 
ellos como testigos oculares. Pero un poema a cuyo contenido quepa 
atribuir también autenticidad histórica no lo hubo en la Edad Media 
—si exceptuamos fragmentos considerables del cantar de gesta espa- 
ñol del Cid, escrito en verso a la manera de un diario de guerra. 

En el capítulo «Construcción histórica» entran principalmente los 
llamados «poemas derivados». Tenemos un poema de este género en 
la Chevalerie Ogier francesa, que se presta admirablemente como ejem- 
plo. Ogier le Danois, «el danés», había aparecido por primera vez en 
la canción de Roldán en el cortejo del emperador y de sus paladines. 
Pero la canción le menciona de una manera meramente incidental; 
su intervención en la Chanson de Roland reducíase a desempeñar un 
papel secundario de figura decorativa. Sin embargo, un poeta poste- 
rior (antes o alrededor de 11200) se sirvió de este personaje para dedi- 
carle una canción épica especial, precisamente un poema de vasallo y 
de rebelde. Así, pues, la mención que se hace de Ogier entre el círcu- 
lo de los caballeros del emperador Carlomagno dió motivo para la for- 
mación de una leyenda ; es decir, indujo al cantor a «colgarle» a Ogier 
una leyenda propia. Para este tipo de poemas se ha introducido el 
concepto de «poemas derivados, que trabajan con personajes pres- 
tados», y en parte «inventan al azar» ?. 

Como fundamento histórico de la mención que se hace de Ogier 
en la antigua épica francesa, hay que tener én cuenta al franco 
Autcharius, ya que en la Chevalier Ogier desempeñan un papel las 


2 Cfr. PH. A. Becker, Ogier von Dánemark, en «Zeitschrift fiir franzósische Sprache 
und Literatur», LXIV (1942), pág. 67 y siguientes. Para lo que sigue, cfr. Estudios épicos 


medievales, pág. 101 y siguientes; 302; 331 y siguientes. Véase, además, El lugar de la 
batalla... 
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luchas sostenidas en el norte de ltalia contra el rey longobardo Desi- 
derio. Autcharius, quien en 771 escoltaba a la viuda de Carloman 
hacia su padre, Desiderio, se entregó con ella en 773 a las tropas im- 
periales en Verona. Parece, pues, que el poeta refundió y combinó 
en su poema dos hechos históricos, distanciados entre sí en el tiempo 
más de treinta años: la campaña contra los longobardos y las guerras 
contra los sajones o daneses. Una construcción histórica que, al cono- 
cer más de cerca la épica medieval, deja de sorprendernos. Considé- 
rense, en efecto, los curiosos datos siguientes : las crónicas latinas ha- 
cen reiterada mención de Ogier y a las veces le designan por Otgerus 
Dacus, «el dacio, rumano». La confusión entre Dacia y Dinamarca 
se halla frecuentemente atestiguada en la literatura latina. Era fácil 
que por error de escritura o de lectura Dacus se convirtiera en Danus; 
en francés, Danois. Poco después se pasó de le Danois a l' Ardenois 
«el ardenés». Pronto fué celebrado Ogier en la leyenda belga como 
tal héroe ardenés. Largo tiempo después, ya en el siglo xvi, la leyen- 
da francesa de Ogier pudo ser trasladada también al danés. Entonces 
supieron los daneses por vez primera de Ogier, al que con anterioridad 
desconocían por completo. Los daneses tradujeron el nombre del hé- 
roe por Holger Danske, y vieron en él en adelante un héroe nacional 
de tiempos inmemoriales, al que además atribuyeron también la le- 
yenda de Barbarroja. Así como Barbarroja y Artús han de permanecer 
en el Kyffháuser o en el Etna esperando el día de emprender su papel 
de libertadores, así también Holger Danske espera bajo las bóvedas 
del castillo hamletiano de Kronborg, en Dinamarca. Hasta los cronis- 
tas le tomaron en serio; el año 11578 entró en los Anales Islandeses 
como Oddgeir Danski e hijo del histórico rey Gautrek (Góttrik) de 
Dinamarca. Pero aún hay más de Ogier : también la leyenda catalana 
se apoderó de él y con el nombre de Otger Cataló le convirtió en li- 
bertador del país de manos de los moros, y con ello, en fundador del 
Estado catalán. Todavía Ronsard creó, según esta técnica de cons- 
trucción histórica medieval, el Francus de su Franciade, en la que 
pretendía demostrar que los franceses procedían de los troyanos. Fué 
Etienne Pasquier, en sus Recherches sur la France (alrededor de 11570), 
el primero que intentó acabar con estos falsos mitos. Se echa de ver 
por estos ejemplos a qué fantásticos resultados puede llevar la cons- 


trucción histórica. 
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Pasemos ahora a algunos detalles que son, por lo pronto, menos 
sorprendentes y también menos seguros. En el Tristán, los enredos 
amorosos de Isolda, mujer del rey Marco, guardan cierto parecido con 
la historia del adulterio de la mujer del rey Artús, a la que Galfredo de 
Monmouth designa con el nombre de G(ujenhumara, y Chrétien de 
Troyes, con el de Guiniévre *. Además, la leyenda céltica de Tristán 
parece que se combinó con motivos poéticos de la antigiedad clásica, 


* sobre el origen del moti- 


según los resultados de las investigaciones 
vo del filtro amoroso y de la lucha contra el dragón de Morholt. Según 
esto, dichos motivos derivarían el uno de Juvenal y el otro de la leyen- 
da de Teseo. En el Ivain el motivo de Yocasta aparece amalgamado 
con la tradición legendaria de Artús. En el Perceval influyen la his- 
toria clásico-tardía y cristiana de Juan de Arimatea y la leyenda de 
Longino *, cosa harto fácil de explicar por los acontecimientos de las 
cruzadas y el supuesto redescubrimiento de la sagrada lanza. 

Si en los ejemplos aducidos nos enfrentamos con personajes his- 
tóricos, hechos legendarios o motivos poéticos de la ya remota anti- 
gúedad clásica introducidos en la temática de los poemas medievales 
de Artús, en cambio otros documentos literarios nos permiten com- 
probar también el procedimiento inverso: la combinación de suce- 
sos contemporáneos con las leyendas más antiguas. Se parodian o 
alegorizan en sentido cristiano muchos elementos de la antigiiedad clá- 
sica, incluso la Metamorfosis de Ovidio *. El antiguo Roman de The- 
bes francés es «una refundición de la Tebaida (de Estacio) según el 
espíritu de una nueva época». Nos sentimos «muy alejados ya de aque- 
llos primitivos tiempos heroicos e inmersos en un mundo nuevo carac- 
terístico» *. En el Roman de Theébes aparecen : mercenarios turcos y 
etíopes, búlgaros, condes venecianos, un caballero de Benevento, Pan- 
cracio de Rusia, el inglés Godrico y un noble navarro del reino de 
Alfonso de Castilla. Es posible que esta Tebaida con atuendo medieval 


* Otras semejanzas en W. GOLTHER, Tristan und Isolde (1907), pág. 33 y siguientes. 
1 Ultimamente, M. DELPINO, Elementi celtici ed elementi classici nel Tristan” di 
Thomas, en «Archivum Romanicum», XXIII (1939), pág. 312 y siguientes. 
5 Cfr. K. BurDAcH: Der Gral (1938), pág. 211. 
Cfr., por ejemplo, H. O. TAYLOR: The classical heritage of the middle ages (1911). 
” Ph. A. BEckER: Der gepaarte Achtsilber in der franzósischen Dichtung (1934), pá- 
gina 57. 


Interpretaciones histórico-legendarias en la épica medieval 181 


hubiera sido el motivo de que Chrétien trasladara a Bizancio la acción 
principal de su Cligés. El conde sajón que aparece en esa obra parece 
copiado de Enrique el León *. Trátase, pues, de otra construcción his- 
tórica : la leyenda céltica de Artús, la leyenda griega de Tebas y los 
sucesos contemporáneos de Alemania aparecen entremezclados en el 
Cligés. 

A este respecto, la Chanson de Roland no sale mejor librada. En 
ella se afirma repetidas veces que los árabes rendían culto a una tri- 
nidad de dioses: además de a Mahoma, también a Apolo, divinidad 
griega, y a Tervigant, tras el que es posible que se oculte Terwingen, 
denominación de los visigodos ?. Esta errónea contrahechura de la 
trinidad cristiana más tarde halló también acogida en otros poemas, 
tales todavía el Aliscens y el Willehalm, de Wolfram. En cambio, es 
justo y atinado el verso 611 de la canción de Roldán: "La ley i fut 
Mahum et Tervagant”, «la ley allí (en el código del rey moro) fué 
mahometana y visigótica (mozárabe)», así como en la mención de 
Apolo cobró cuerpo la concepción, justa en sí, de los cristianos de 
que los árabes eran los herederos espirituales de los griegos *”. De este 
modo dicha contrahechura puede encontrar también su explicación. 

La canción de Roldán menciona además personajes y aconteci- 
mientos pertenecientes ya a los siglos IX, X y XI, a pesar de que la 
batalla de «Roncesvalles» parece que se dió en el año 778. Así, los 
héroes descritos en la chanson de geste francesa, Girart de Roussillon, 
Godefroy d'Anjou y Richard le Vieux vivieron, a lo que se puede 
conjeturar, no en el siglo VIII, sino en los siglos IX y X. Sobre todo, 
Normandía no recibe su nombre hasta después de haber sido con- 
quistada por el jefe vikingo Rollo en el año 911. Sin embargo, se 
afirma de Carlomagno que tenía ya allí en Normandía una residencia 
y lo mismo en Inglaterra, que al igual que Normandía debió de ser con- 
quistada por él (v. 372) y por Roldán (v. 2332). Así, pues, ya por esta 


$ Der gepaarte Achtsilber in der franzósischen Dichtung, pág. 9% y siguientes. 
9 Véase Estudios épicos medievales, pág. 300 yrsiguientes, y El lugar de la batalla..., 


nota 4. 

10 Esta visión idealizada estaba más extendida en el norte de Francia, Inglaterra y 
Alemania que en la misma España cristiana, lo que quizá pueda explicarse por la distan- 
cia geográfica. En realidad, la escuela cordobesa fué la conservadora y transmisora de la 


filosofía de Aristóteles y otros. 
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sola razón es imposible que los combatientes de la batalla de Hastings 
cantasen la canción de Roldán, como afirmaba Wace, el cronista nor- 
mando de las postrimerías del siglo XI1. El arzobispo Turpín de Reims 
no sucumbió en modo alguno en Roncesvalles, sino que murió un 
largo decenio más tarde, y no en el campo de batalla, sino probable- 
mente de muerte natural. Según la Vita Karoli, compuesta por Einhard, 
la batalla de Roldán no había sido vengada todavía ad praesens, es 
decir, en el año 830 '. En la Chanson de Roland se atribuye gran 
importancia a la ciudad de Laon, a pesar de que no pasó a ser capital 
carolingia hasta 936-997. Carlomagno no era todavía emperador en el 
año 778; hasta el año 800 no fué coronado como tal. La canción des- 
cribe al emperador como un anciano de cabello y barba blancos, bien 
que al tiempo de la batalla de Roldán no debía de tener arriba de trein- 
- ta y seis años. El autor de la canción estaba dominado por la idea de 
la lucha contra los infieles y rebosante de una conmovedora adoración 
casi infantil por el emperador, al que no podía menos de imaginarse 
como un anciano bondadoso, solícito y paternal, de cabellos blancos 
como ciertas flores. Muy bien pudo copiar este retrato de Ermoldo 
Nigelo, quien da a Carlomagno los calificativos de «venerabilis,» «sa- 


12 si bien es cierto que 


piens», y habla de su «florida canities lactea» 
Ermoldo aplica esas expresiones no al Carlomagno juvenil, sino al 
anciano emperador. 

Según la canción de Roldán, los normandos luchan ya del lado de 
los franceses contra los moros españoles; con éstos, sin embargo, con- 
forme a los manuscritos V, T y P, combaten los almorávides, miem- 
bros de una secta árabe cuya aparición en el norte de África data 
del 1040, y que hasta el año de 1086 no lanzaron sobre el teatro 
de guerra español aquel ataque que sembró la consternación por 
el redoble de los tambores, famosos desde la batalla de Baligant *?. 
Gracias a estos tambores de guerra, que nunca hasta entonces habían 
oído las huestes cristianas, levantaron un estruendo bélico tan espan- 
toso y empavorecedor, que en las filas de los guerreros cristianos prendió 
un enorme desconcierto. La situación en el teatro de guerra español 


11 Véanse, expuestas con más detalle, varias de estas y otras particularidades en 


M. DE RIQUER: Los cantares de gesta franceses, Madrid, Editorial Gredos, 1952. 
12 Cfr. Estudios épicos medievales, pág. 246. 
13 Ibídem, pág. 345, nota 2. 
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por las fechas de la invasión almorávide era la siguiente: en el cen- 
tro, Alfonso VI, rey de Castilla, había finalmente conquistado To- 
ledo en 1085, tras esfuerzos continuados durante casi siete años. Según 
la canción de Roldán, también el emperador Carlomagno había lu- 
chado en España durante siete años, antes de darse las batallas de 
Roldán y Baligant. Así, pues, mientras el rey castellano penetraba 
desde el centro en dirección al Sur, un segundo ejército avanzaba si- 
multáneamente y un poco después hacia el Sudeste en dirección a 
Valencia, bajo las órdenes del Cid. Inquietos y preocupadod4 ante el 
sesgo que tomaba la Reconquista, estancada desde hacía siglos, y casi 
muerta, cobrando finalmente nuevo empuje al calor de las campañas 
del Cid y de su rey Alfonso **, los reyes árabes de Badajoz y Sevilla 
volvieron sus esperanzas a los almorávides en África, a cuyo caudillo 
Yúsuf instigaron e indujeron a pasar el estrecho de Gibraltar. Esta 
nueva le llegó a Alfonso al tiempo precisamente que estaba prepa- 
rándose para poner cerco a Zaragoza. El rey, junto con las tropas 
francesas que le apoyaban, volvió apresuradamente al Sur, dándose 
en Sagrajas la batalla de los tambores, cuyo resultado fué una derrota 
cristiana. Yúsuf exigía la entrega de un paso pirenaico. Para estorbar 
esta pretensión, Alfonso lanzó a Francia un llamamiento de socorro y 
los franceses enviaron nuevos contingentes en auxilio del rey cas- 
tellano. Muy pronto, sin embargo, tras un ligero encuentro con las 
tropas del Cid y perdido el interés, Yúsuf se retiró de España para en 
años ulteriores intervenir todavía un par de veces en las luchas de la 
Península ibérica. Los acontecimientos históricos de finales del si- 
glo XI acusan una innegable semejanza con el episodio de Baligant de 
la canción de Roldán. Los tambores llevan aquí en la canción de 
Roldán el nombre de taburs; el cantar del Cid los llama atamores *'. 


14 


Cfr. Estudios épicos medievales, pág. 339 y siguientes. 

Al examinar una vez más el Mío Cid, llamaron mi atención aún los siguientes pa- 
sajes, que doy a conocer aquí como correcciones del texto del Cid y complemento a mis Estu- 
dios épicos medievales: vw. 238: a buelta, en lugar de abuelta; vw. 322: lo han todos a 
far, en lugar de lo an todos ha far (falsa anteposición de h-, que, por lo demás, ocurre sólo 
ante i (y), y, también, ante e; igualmente v. 1808: cras ha la mañana); v. 495: pagar 
se ha, en vez de pagar se ya; v. 533: hermar no sustituye forzosamente a «fermar», sino 
“que aquí puede significar también «yermar»; v. 974: dice puede también derivarse de 
de-ex-ire, en vez de decidere, discedere; v. 1180, 1183: huviar; vw. 3319: uviás, expli- 
cables, quizá por opus + habere (?); v. 2081: sí, en vez de si; v. 2167: adeliñan, en 
lugar de adelinan; v. 3328: lengua sin manos «fanfarrón, sin manos (en el campo de ba- 


15 
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El autor de la canción de Roldán injertó en el núcleo de la leyenda 
del emperador Carlomagno y de Roldán acontecimientos históricos 
ocurridos entre los años 778 y 1087, un lapso de tiempo de trescientos 
nueve años en total. Pero no sólo los personajes y pueblos de este 
poema épico, sino también los datos geográficos se nos aparecen do- 
tados de la movilidad de piezas de ajedrez sobre este mosaico de la 
historia que se desarrolla a lo largo de tres largos siglos. Así, por ejem- 
plo, casi todos los pasos pirenaicos, los de Aspe, Cizer y la Cerdaña 


16. En cuanto al nombre mismo 


se equiparan con el de Roncesvalles 
de Roncesvalles, que probablemente no cobró importancia más que al 
socaire de la ruta de romeros de Santiago, no existe documento alguno 
anterior al año 1087. Este nombre surgió entonces por primera vez al 
arrimo de la leyenda de Roldán *”. Un siglo después, la llamada Cró- 
.nica del Pseudo-Turpín de Santiago de Compostela transforma aqué- 
lla en leyenda de mártires '*. Es inagotable lo que podría decirse sobre 
este tema. 

Cabe ahora imaginarse —y es ésta una idea fundamental a la que 
nos lleva este tema— lo problemático que sería si la crítica, por ejem- 
plo, la investigación histórica o literaria, extrajera conclusiones incon- 
sideradas sobre el cuadro general de la cultura de una época determi- 
nada, tal como se desprende de un poema de este género. No es factible 
en modo alguno deducir con exactitud del texto de la canción de Rol- 
dán las realidades históricas, geográficas y sociológicas de la época 
alrededor del 778, a menos que previamente hayamos logrado aislar 
en toda su pureza la leyenda básica. Dígase otro tanto de la mayor 


talla)». A favor de una fecha tardía de la llamada «Afrenta de Corpes», el tercer canto del 
Mío Cid, hablan v. 2276: Las coplas deste cantar aquís van acabando, desde el v. 2278 
el fabuloso episodio del león y el ataque de Búcar a Valencia (cfr. MENÉNDEZ PinAL, Cantar 
de Mío Cid, pág. 516) y, además, el hecho de que hasta aquí no fué ganada la Tizo- 
na (v. 2426), (¿Por qué dos espadas? El Cid poseía ya la Colada.) La primera parte del 
Mío Cid ofrece en el motivo del arca un elemento novelístico semejante al episodio del león. 
El núcleo del poema en que se mantiene mayor fidelidad a la historia es, a mi juicio, la 
segunda parte, el «Cantar de las Bodas», que comienza con la frase: Aquís conpieca la 
gesta de mío Cid el de Bivar (v. 1085; cfr. Estudios épicos medievales, pág. 279). 

16 Véase El lugar de la batalla... 

17 Cfr. D. ALONSO: La primitiva épica francesa a la luz de una Nota Emilia- * 
nense (1954). 

18 Véase mi reseña de A. BURGER: La légende de Roncevaux, en «Zeitschrift fiir 
Romanische Philologie», LXIX (1953), pág. 414 y siguientes. 
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parte de los demás poemas medievales, excepción hecha del poema 
español del Cid, escrito ya relativamente poco después de los hechos 
históricos que relata, al que también la leyenda, es cierto, atavió siglos 
más tarde con atributos nacidos de una fantasía desenfrenada en sus 
creaciones y que están en contradicción con las realidades históricas 
—me refiero al Cid de Guillén de Castro y de Corneille—. También 
el Don Carlos de Schiller —para citar un ejemplo más reciente— con- 
tradice a la realidad histórica hasta extremos sorprendentes. Leopold 
von Ranke ha llamado con insistencia la atención sobre este punto. 
Pero volvamos a la Chanson de Roland. Cuanto mayor se iba hacien- 
do la distancia temporal del poeta respecto a los hechos históricos que 
cantaba, tanto más hay que contar con la mitificación oscurecedora 
de la verdad histórica y con la construcción histórica arbitraria. 

La canción de Roldán debió de componerse en los últimos años del 
decenio 1090-1100; su presunto autor, Turold de Fécamp *” 
en 1098. Turold era pariente de Guillermo el Conquistador, a quien 
acompañó en su expedición contra Inglaterra. Más tarde se le confirió 
un nuevo cargo eclesiástico en Malmesbury y Peterborough. Ello expli- 
ca la doble faz de la canción de Roldán, compuesta, a lo que parece, 
en Inglaterra: ética heroica y espíritu clerical. Algunos investigado- 
res *” se inclinan a relacionar la leyenda de Carlomagno y de las luchas 
en España, tal como aparecen en la canción de Roldán, con la idea 


, murió 


de la cruzada que entonces germinaba, idea de la que serían aquéllas 
como una prefiguración, por decir así, profética, y como una exhorta- 
ción. Pues, a veces, la construcción histórica obedeció a una consciente 
voluntad de prefiguración o exhortación. En ese caso, la canción de 
Roldán habría nacido al servicio de esa idea. Yo, personalmente, 
basándome en repetidos estudios y tras un concienzudo examen del 
problema, me inclino por esta concepción. Entonces habría que atribuir 
un cierto sentido a la construcción histórica relativa a España. Y tam- 
bién a la circunstancia de que la idea de la liberación de Zaragoza 


desempeñe en la canción de Roldán un papel tan importante. Hacia 


19 E. Li Gorr1: La Chanson de Roland e i normanni, Florencia, 1949. Cfr. tam- 
bién M. DE RIQUER: Los cantares de gesta franceses (1952), pág. 120 y siguientes. 

20 Por ejemplo, PH. A. BEckER, en su artículo Streifziige durch die altfranzósische 
Heldendichtung, 1: Das Rolandslied, en «Zeitschrift fiir franzósische Sprache und Lite- 


ratur», LXI (1938), pág. 1-22; 129-156. 
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1100, Zaragoza era todavía un enclave irredento en la zona norte de 
la Península ibérica. Tropas francesas y españolas habían intentado 
en 1069 un ataque que terminó en derrota. Posiblemente a esto alude 
todavía Rol., v. 3062 ('Peitevins”) y v. 3067 ('Godselmes' = ¿«Gui- 
llermo VI» ?). 

Con todo, Zaragoza estaba irremisiblemente abocada a caer algún 
día, pues esta cuña avanzada hacia el Norte entrañaba también una 
amenaza para la frontera sur de Francia. Por esto, la canción de Roldán 
puede interpretarse como un llamamiento a la liberación de Zaragoza. 
Bien es verdad que la liberación de la ciudad no se efectuó hasta el 
año 1118, gracias a la colaboración de Guillermo VIl y sus barones 
potevinos **, 

Si en la canción de Roldán se trata del ethos, creado por la idea 
de la cruzada, de una nobleza heroica en pie de guerra, en un poema 
posterior, el Pélerinage de Charlemagne, se nos describe ya el com- 
portamiento de una guarnición tan horra de disciplina como sobrada 
de diversiones caballerescas. Ahora bien, en realidad, Carlomagno no 
visitó nunca la Tierra Santa. «Su peregrinación es, pues, pura inven- 
ción.» Y, a decir verdad, ni siquiera es invención de un poeta, sino 
que ya una crónica latina del siglo X, «de toda seriedad» *?, nos infor- 
ma de una tal empresa. Un caso evidente de construcción histórica de 
que se han hecho culpables los cronistas. Pero además el poeta 
ha soltado todas las riendas a su fantasía en el poema. Parece como 
si efectivamente hubiera tenido presente a Luis VII, jefe de la fracasada 
segunda cruzada (1147-1149) ??. Al mismo tiempo, el pueblo que los 
cronistas, por ejemplo, G. Villani, malentendieron la también en la Di- 
vina Comedia, por Dante, mencionada estatua ecuestre de un príncipe 
bárbaro o, según me inclino a conjeturar, de Carlos Martel o de Marco 


2 


Aurelio, que había de convertirse en «Marte» ”*. Y Dante, tan extraor- 


21 Véase Estudios épicos medievales, pág. 343 y siguientes. 

22 1H. MoRrF : Aus Dichtung und Sprache der Romanen, 1 (1903), pág. 42. 

23 "Tm. HEINERMANN : Zeit und Sinn der Karlsreise, en «Zeitschrift fiir Romanische 
Philologie», LV1 (1936), pág. 497 y siguientes. 

22 Cfr. E. von RICHTHOFEN: Dantes Verwendung von gleichgerichteten und gegen- 
sátzlichen Sinnbildern, en «Deutsches Dante-Jahrbuch», XXXLXXXII (1953), pág. 30. 
R. Davipsonn (Storia di Firenze, 11, pág. 1156 y siguientes) considera posible un príncipe 
bárbaro. Carlos Martel luchó en Italia Central contra los longobardos, y, según la leyenda, 
desempeñó también un papel en la colonización de Siena. En una carta me llamó la atención 
Ernst Beutler sobre Marco Aurelio y el hecho de que Marte no aparece representado a caballo. 
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dinariamente crítico en otras ocasiones, aceptó también la concepción 
legendaria medieval, según la cual Hugo Capeto procedía de una fa- 
milia de carniceros. 

Ahora una breve ojeada todavía al ciclo de Guillermo y al Mainete. 
De aquí resulta precisamente lo contrario de lo que hemos comprobado 
anteriormente en el Ogier: dos acontecimientos históricos localizados 
originariamente en España fueron trasladados a Francia. En el Mainete 
es la personalidad del rey castellano Alfonso VI la que aparece con- 
fundida con. Carlomagno, mientras que en los poemas de Guillermo, 
y todavía en el Willehalm, de Wolfram von Eschenbach, el escenario 
aparece, siguiendo en esto a sus fuentes francesas, traslado de Cata- 
luña a la región del Ródano. Desde el punto de vista histórico esto es 
un error. En realidad, Guillermo era primo de Carlomagno, y fué 
investido por éste en el año 789 con el condado de Tolosa. Las luchas 
contra los sarracenos se desarrollaron en el tiempo que va desde el 
año 801 al año 803 en el Rosellón y Cataluña precisamente, y termi- 
naron con la conquista definitiva de la ciudad de Barcelona **, por 
cuya posesión se venía combatiendo intensamente desde el tiempo 
de Pipino. En esta región también es donde habría que localizar los 
lugares de batalla a los que el poeta transfiere los nombres de los co- 
nocidos lugares de Aliscans, Archamp y Orange, pues Arlés y Orange 
en el Ródano no estuvieron en manos de los moros. Muchos topónimos 
catalanes, como Valsoteña, Gandía, Burriana, Barcelona, etc., recor- 
dados en las fuentes francesas del Willehalm, así como lugares del 


25 apuntan a la zona este de 


Pirineo francés, por ejemplo, Tiermes 
la frontera española. Más tarde (evidentemente en el siglo XI), la 
leyenda trasladó erróneamente estos acontecimientos a la región del 
Ródano, cuando ya otra leyenda había afirmado que los muertos de 
Roncesvalles, por tanto, los caídos en la batalla de Roldán, habían 
sido enterrados en Aliscamps, antiguo lugar de hallazgos tumulares 
cerca de Arlés. La conquista de Barcelona por Guillermo de Tolosa 
la relató, ateniéndose a la verdad, Ermoldo Nigelo en su poema del 


año 827, titulado In Honorem Hludowici, «En elogio de Luis» (hijo 


. ? Una excelente exposición de todas estas particularidades y detalles acumulados por 
las últimas investigaciones se hallará en M. DE RIQUER: Los cantares de gesta france- 


ses (1952), pág. 14l y siguientes. 
26 Véase El lugar de la batalla..., nota 4. 
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de Carlomagno, a cuyas órdenes servía Guillermo; Luis había acon- 
sejado a Guillermo la campaña de Cataluña). Tenemos otra fuente 
fidedigna en la Vita Hludowici, del llamado astrónomo del Lemosín. . 
Un documento de la abadía de Saint-Guilhem-du-Dézert (en las pro- 
ximidades de Montpellier), firmado por Guillermo (que fué fundador de 


la abadía), recuerda que Guillermo tuvo dos mujeres, llamadas pre- 


2 


cisamente Vuitburgh y Cunigunda ””. No es difícil reconocer bajo el 


nombre de la mujer de su primer matrimonio la primitiva denomina- 
ción de Guiburc, la cual no fué en modo alguno sarracena, como afirma 
la canción. sino verosímilmente de ascendencia merovingia. Germánico 
es asimismo el nombre del supuesto moro y anterior marido Guiburc, 
Tedbald PEsturman, «Teobaldo el Asaltador» ?. Todavía en otras 
canciones francesas se aplican a germanos denominaciones sarracenas, 
así, Gormond "li Arabi”, en la canción de lsembart, un vikingo ve- 
nido de Inglaterra (Cirencester) y caído en Flandes (Saucourt) —acon- 
tecimiento histórico al que alude también el Ludwigslied alemán *—. 
Nos gana la impresión de que la leyenda de Gormond e Isembart se 
injertó tardíamente en el fondo histórico, tal como lo reproduce todavía 
con la mayor claridad el Ludwigslied. 

El Mainete nos lleva a Toledo, ciudad que pudo ser reconquistada 


27 Cfr. RIQUER: (nuestra nota 25). 

28 El atributo es derivado del a. nórd. sturmjan, «asaltar». En Estudios épicos medie- 
vales, pág. 295 y siguientes; 321 y siguientes, hemos señalado ya otros nortismos de la 
antigua Ópica francesa. Posiblemente hay que tener en cuenta, además, las siguientes deno- 
rminaciones de la Chanson de Roland: v. 621: helt, «empuñadura», v. 3863 : enheldé, 
«provisto de empuñadura», relacionados con a. nórd. halda, «mantener, empuñar»; v. 641: 
hoese, «bota, polaina», relacionado con a. nórd. hose, «media»; v. 2597: brohun, 
«perro», relacionado con a. nórd. hund, «perro»; v. 3214 y siguientes: Torleu, relacio- 
nado con el antiguo nombre de personas nórdico Thorlak(r); vw. 3360: Leutice, «Wilzen- 
laud» (en el actual Mecklemburgo); vw. 1561: avoiz, ¡ «ánimo, sus, adelante !», relacio- 
nado con aoi (cfr. Estudios épicos medievales, pág. 321 y siguientes, y REW, tercera edi- 
ción, núm. 4122); además, v. 1571 : Gramimund, al lado de los demás nombres parlantes de 
caballos señalados en Estudios épicos medievales, pág. 325, y que habría que completar con 
v. 1534: Barbamusche, v. 1579: Salperdut, v. 1615: Marmorie y v. 1463 : el nombre de es- 
pada Halteclere. Estudios épicos medievales, pág. 324, Durendal, y pág. 325, Murgleis, com- 
párense con Mimungr, la espada forjada por el enano Mime, y Logi, un nombre de es- 
pada, ambos citados en la Snorra-Edda, Tillaeg IX, ed. F. Jónsson, segunda edición, 1926. 
Estudios épicos medievales, pág. 325, Veillantif, el caballo de Roldán (no de Oliveros, 
como erróneamente dice la traducción), deriva del latín Vigilantivum (cfr. G. Paris, «Ro- + 
mania», XXIX, pág. 288). 

22 Cfr. Estudios épicos medievales, pág. 106 y siguientes; 258 y siguientes; 295 y si- 
gwmentes. 
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del poder sarraceno para la Cristiandad en el año '1085. Por sólo esta 
razón es imposible que Carlomagno hubiese pasado en ella un. par de 
años, como gusta de contar la tradición épica *”. Los hechos históricos 
referidos a Carlomagno no le corresponden en modo alguno a él; en 
cambio, encajan bien en otro caudillo que llevaba igualmente el título 
de «imperator», a saber, Alfonso VÍ de Castilla, conquistador de To- 
ledo. Hace ya tiempo que el erudito francés Gaston Paris pudo señalar 
la estrecha relación de la leyenda de Carlomagno en Toledo con la 
figura de Alfonso VI **. Tenemos, pues, aquí un nuevo ejemplo y muy 
llamativo de construcción histórica. La figura de un emperador aparece 
aquí simplemente confundida con el otro. Sabíase por la canción de 
Roldán que Carlomagno había estado en España y se suponía incluso 
que había conquistado todo el país. Después llegó a Francia la nueva 
de que un «imperator» se había enamorado de una princesa mora en 
Toledo, y esta historia, verdadera por lo demás en casi todos los deta- 
lles *%, se la atribuyeron sin más al emperador de los francos, que, 
naturalmente, no podía ser otro que Carlomagno. 

Merece, además, recordarse aquí el asunto, conocido también en 
la Baja Alemania y Escandinavia, de las antiguas canciones francesas 
de Beuve de Hantone (Beuve de Southampton), suceso histórico en su 
origen, convertido después en legendario y trasplantado desde España, 
donde había ocurrido, a tierras del sur de Inglaterra y norte de Francia *?. 


30 En cambio, es más fácil de comprender lo que nos dice Wolfram von Eschenbach 
en su Parzival (pág. 453, 11 y siguientes), en medio alto “alemán. Según esto, «Kyot», en 
quien se basa Wolfram, había encontrado en Toledo la leyenda del Gral, escrita por el 
pagano «Fle(ge) tanis» —problema éste en que la investigación apenas si ha reparado to- 
davía, que conceptúo más urgente que la cuestión, tantas veces debatida ya, de Kyot, y 
cuyo esclarecimiento podría lograrse, quizá, algún día mediante la investigación conjunta 
de germanistas, romanistas y arabistas. 

31 G. París: Histoire poétique de Charlemagne (1865). 

32 Alfonso VÍ estuvo casado en primeras nupcias con Doña Constanza, francesa de 
nacimiento, después con otras tres mujeres. En Toledo conoció a la-mora Zaida, con la 
que vivió en concubinato algún tiempo y de la que tuvo un hijo, caído en 1108. Cfr. R. ME- 
NÉNDEZ PIDAL : La España del Cid, 11 (cuarta edición), pág. 760 y siguientes. 

33 Estudios épicos medievales, pág. 75 y siguientes; 340 y siguientes. La más antigua 
tradición conocida de la «Condesa traidora» (alrededor de 1160) procede del mismo tiempo, 
aproximadamente, en que apareció la primera canción francesa de Tristán (del anglonormando * 
Thomas). De una y otra leyenda parece que tomaron material las diversas canciones de Beu- 
ve (alrededor y después de 1200): de la Condesa traidora, especialmente el motivo del 
asalto durante la caza (con otros detalles —cfr. Estudios épicos medievales, pág. 79), y el in- 
tento de la madre de envenenar a su hijo; del Tristán el ayo, al ser llevado por marineros a 
país extraño, el amor a la hija de un príncipe (Josiana-Isolda), la cual se casa con un rey (Ivo- 
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Fuera de esto, hay que señalar con toda seguridad una construcción 
histórica en la leyenda española de Rodrigo, el último rey godo, y en 
la canción francesa de Anseis de Cartage **, basada en la leyenda de 
Rodrigo; tras una y otra se esconde la temprana historia medieval de 
Teodorico el Grande. En realidad, la leyenda medieval era pobre en 
figuras, lo que explica el que reaparezcan las mismas una y otra vez : 
Teodorico-Rodrigo **, Carlomagno-Alfonso VI, Baligant-Yúsuf, Artús- 
Marco, Guenhumara-Isolda, Guillermo de Tolosa y Guiburc, Ogier, 
además de Odin (en la épica nórdica), etc. Sólo los poemas tardíos de 
las Cruzadas (auténticos informes) ostentan un sello completamente 
distinto del de aquellos tempranos poemas nacidos todavía al servicio 
de la idea de la Cruzada y como exhortación a partir para la guerra. 


_rín-Marco), pero conserva fidelidad al héroe (Beuve-Tristán), las luchas contra gigantes y la 
muerte común de los amantes (Beuve muere después de Josiana, como Isolda después de 
Tristán). Por otra parte, el Tristán de Leonois francés, en prosa (no anterior a 1215, pro- 
bablemente muy posterior), evidentemente ha tomado o modificado del asunto del Beuve 
ei motivo de la caza (sin los detalles) y el del intento del envenenamiento. La Tristramssaga 
noruega del monje Roberto (escrita en 1226 a instancias del rey Hákon Hákonarsonar) no 
conoce los rasgos últimamente mencionados, así como tampoco los conoce la refundición 1s- 
landesa (del siglo XIv o Xv). La observación de G. T. Northup en la revista «Modern 
Philology», XXXII (1934-35), pág. 313: «To me the story (= Condesa traidora) seems 
identical with that found in the prose Tristram», me parece, pues, infundada. Y si se refie- 
re, quizá, no a la obra noruega, sino a la novela francesa en prosa, su afirmación no puede 
basarse más que en la comprobación de vagas analogías que se explicarían como resultado 
le los motivos comunes arriba indicados y conocidos por intermedio del Bewve. 

34 Cfr. Estudios épicos medievales, pág. 69 y siguientes; 135 y siguientes. Ya he de- 
mostrado anteriormente en otro lugar cómo la historia de los Siete Infantes de Lara, en la 
forma que revistió tardíamente la leyenda, fué ampliada con elementos de la Thídreks- 
saga nórdica (Estudios épicos medievales, pág. 157 y siguientes; 192 y siguientes). K. Wais 
ha leído equivocadamente, cuando en su libro Friihe Epik Westeuropas und die Vorgeschich- 
te des Nibelungenliedes, 1 (1953), acepta que yo consideraba la visita de los embajadores 
de Hákon Hákonarsonar a Alfonso el Sabio como causa de este influjo literario. Fué más 
bien, probablemente, la fastuosa boda de la princesa noruega Cristina cón un hermano 
del rey español. Este matrimonio regio fué un acontecimiento sumamente espectacular ; 
una corte entera con gran séquito procedente de Noruega avanzó entonces por el 
nordeste de España hasta Burgos. Los norteños, lo mismo que la corte castellana, tenían 
por entonces una vida literaria vivísima. El caudal de los elementos complementarios de 
la leyenda de los Infantes de Lara que por este tiempo fueron añadidas a ella no queda 
comprobado y fué, probablemente, desconocido en Castilla antes de las citadas bodas. ¿En 
1256, cómo no iban a estar familiarizados con la historia de la Thídrekssaga los altos per- 
sonajes del séquito de la princesa noruega, y lo mismo Doña Cristina, que quedó en Es- 
paña? Cfr. Studien zur romanischen Heldensage de Mittelalters (1944), pág. 125 y siguien- 
tes; también la reseña de R. M. Lida de Malkiel en la revista «Romance Philology», VII 
(1954), pág. 55. 

25 La asonancia entre Theodoricus y Rodericus pudo también favorecer la confusión 
ertre ambos personajes. 
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Y bien, ¿qué deducir de todas estas averiguaciones que hemos hecho 
y que parecen volver a afirmar siempre lo mismo? Escepticismo res- 
pecto a la fidelidad histórica de los poetas épicos medievales y de la 
mayor parte también de los cronistas, cosa que ya hemos podido re- 
saltar en un pasaje anterior. Esta consideración nos permite, además, 
llegar a representarnos cómo se llegó en numerosos casos a la forma- 
ción de las leyendas y al subsiguiente desarrollo del caudal legendario 
que descansaba originariamente sobre la base de realidades históricas. 
Determinar lo que los poetas han sabido hacer *? de estos asuntos tan 
intrincadamente enmarañados constituye, sin duda, una de las tareas 
más elevadas de la investigación literaria. A la crítica literaria, orien- 
tada en un sentido no sólo formal, sino también histórico, corresponde 
otro quehacer no menos importante : el de aislar el núcleo histórico 
de las leyendas medievales, formadas generalmente de varios estratos 
superpuestos, separándolos del tupido follaje que lo recubre. En el 
campo de las investigaciones sobre los poemas del Cid y de Roldán se 
ha realizado ya una labor singularmente fructífera en este sentido. De 
manera similar habrá que proceder también con los demás documentos 
de la poesía épica y con los relatos legendarios de las crónicas : los 
cantos de los Eddas, las Gesta Danorum, la Historia Britanniae y el 
Nibelungenlied, seguramente con la Odisea y probablemente también 
con la Ilíada, por no citar más que los principales. 


Los DOS «IMPERATORES». 


Menéndez Pidal *”, al igual que el investigador de la antigua épica 
francesa, Bédier, cree que la historia juvenil de Carlomagno es una 
invención tardía. Ya con anterioridad Cuadrado, Puymaigre y G. Paris 
habían señalado la estrecha relación de dicha leyenda con la figura 
de Alfonso VI. El Mainete francés fué compuesto alrededor del año 
1190. Se pueden espigar más datos en Menéndez Pidal sobre las ana- 
logías entre la historia del destierro histórico de Alfonso VI y la leyenda 


26 Acerca de la «imitatio» y de la «evolutio» he tratado en mis artículos La evolución 
estilística en la poesía romance, «Anales del Instituto de Lingiiística de Cuyo», IV, Men- 
doza (Argentina), 1950, págs. 1-35, y Der Dichter als Schópfer von Kulturverbindungen, 
«Diskus», HI, Frankfurt am Main, 1953, fascículo |. 

37 En su estudio «Galiene la Belle» y los Palacios de Galiana en Toledo, en Historia 
y Epopeya (1934), pág. 263 y siguientes. 
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de Carlomagno **, y lo mismo acerca del palacio de Galiana en To- 
ledo *. Yo, por mi parte, según indiqué ya en otro lugar *, dudo 


21 durante el 


de la presencia de un número crecido de franceses 
siglo XI, en Toledo y de que hubiera nacido allí el Mainete *. Más 
bien me inclino a suponer que la confusión de los dos «imperatores» 
debió de realizarse en la misma Francia a base de los relatos de las 
tropas francesas que volvían de España; por ejemplo, de Zaragoza, 
en el año 1118. 

Vamos, pues, a tratar aguí no de la historia del destierro de Al. 
fonso VI o Carlomagno, historia conocida ya gracias a las citadas 
investigaciones, sino del «regreso» del rey castellano a Toledo como 
«imperator» **, de la guerra de Toledo y de sus consecuencias. Con ello 
szrá posible encontrar paralelos a la acción de la Chanson de Roland. 
He aquí las conclusiones a que llegamos : 

La guerra de Toledo ** duró desde 1079 hasta 1085, per: ose 
así, como en el verso segundo de la Canción de Roldán, a través de 
un espacio de siete años en total. Muy a sus comienzos, ya en el año 
1079, fué tomada cerca de Badajoz la ciudad de Coria *, cuyo nombre 
acusa cierta asonancia con el de Córdoba (Rol., 71, 97, 'Cordres'). 
Después de la conquista de Toledo, Alfonso llevó sus armas más lejos 
todavía, desplazó la frontera sur de su reino un trecho considerable 
más abajo del Tajo y lanzó una cuña hacia el sudeste, alcanzando por 
sorpresa el Mediterráneo **%, hazaña similar a la que la Canción de 


38 Historia y Epopeya, pág. 271 y en mis Estudios épicos medievales, pág. 89 y si- 
guientes. 

32 Historia y Epopeya, pág. 272 y siguientes. Sobre la mora Zaida véase también 
La España del Cid, 1l (cuarta edición), pág. 760 y siguientes. 

20 El lugar de la batalla..., nota 11. 

11 Pueden también estar aludidos antiguos habitantes (francos) de Cataluña ("Fran- 
cos” = «catalanes» ; cfr. El lugar de la batalla..., nota 11). Los francos franceses los desig- 
na la canción de Roldán, v. 177, por "Francs de France”. 

12 MENÉNDEZ PIDAL: Historia y Epopeya, pág. 283. 

13 MENÉNDEZ PIDAL : La España del Cid, 1 (cuarta edición), pág. 309; Il, pág. 726. 

1% Según la Crónica Najerense, publicada en el «Bulletin Hispanique», X1 (1909), 
página 278 y siguientes. Cfr. también Menéndez Pidal: Aldefonsus imperator toletanus 
magnificus triumphator, en Historia y Epopeya (1934), pág. 235 y siguientes, especialmente 
página 243. ze 

45 Menénnez PipaL: Historia y Epopeya, pág. 244; La España del Cid, 1 (cuarta 
edición), pág. 264. 

48 MeEnéÉNDEZ PipaL : Historia y Epopeya, pág. 261 : «Pisó triunfante con las patas de 
su caballo las aguas del Estrecho y no se le ocurrió pensar en África.» 
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Roldán atribuye a Carlomagno (v. tercero) *. Alfonso no fué vencido 
en Sagrajas y Zalaca hasta el año 1086; por tanto, siete años efecti- 
vamente después del comienzo de la campaña. 

Ya en el año 1075 **, los moros del sur de España lanzaron su pri- 
mera llamada de socorro al caudillo de los almorávides, Yúsuf. Pero éste 
a la sazón hallábase todavía ocupado con la conquista de Tánger y Ceu- 
ta. El 30 de junio de '1086 desembarcaba en Algeciras. «Las noticias de! 
desembarco de los almorávides fueron a escape llevadas desde la 
frontera de Toledo al rey Alfonso, que entonces estaba en el cerco de 
**. Sobre los campos de batalla del Sur, las huestes cristia- 
nas se vieron sorprendidas por el redoble de los tambores almorávi- 
des que nunca hasta entonces habían oído *” (cfr. Rol., 852, 3117, donde 
el enemigo "fait suner ses taburs” y en el Mío Cid, passim, el 'roído de 


Zaragoza» 


atamores'). 


Ya en Zalaca lucharon del lado cristiano grupos de cruzados ex- 


1, Después de la derrota, Alfonso. 


tranjeros, principalmente franceses 
renovó su llamamiento a Francia en demanda de socorro. Reproduzco 
a continuación lo que Menéndez Pidal *? y J. Saroihandy ** han ex- 
puesto sobre este particular : 

«Todavía duraba el invierno de 1086-87 cuando el ejército de soco- 
rro se puso en camino. En él venían el duque de Borgoña, Eudes I 
Borel, con su hermano Enrique y su primo Ramón, conde de Amous; 
venían también languedocianos y provenzales con el famoso conde de 
Tolosa, Ramón de Saint-Gilles ; venían muchos caballeros del Lemosín, 
Poitou y Normandía ; en suma, cási todos los nobles del reino de Francia. 


Pero Alfonso participó a los expedicionarios que Yúguf y sus almorá- 


47 ”Tresqu'en la mer cunquist la tere altaigne” («Atravesó y conquistó hasta el mar la 


tierra alta, la meseta española»). 

2% MENÉNDEZ PiDAL: La España del Cid, I (cuarta” edición), pág. 328. 

12 Ibídem, pág. 331. 

50 «El atronador redoble de los grandes tambores almorávides, instrumento jamás oído 
antes en las milicias de España, hacía temblar la tierra y retumbaba en los montes» (ME- 
NÉNDEZ PIDAL: La España del Cid, 1 (cuarta edición), pág. 335. 

51 C. ERDMANN: Die Entstehung des Kreuzzugsgedankens (1935), pág. 267 y siguien- 
tes; Estudios épicos medievales, pág. 344 y siguientes. 

52 MenénDEzZ PipaL: La España del Cid, 1 (cuarta edición), pág. 340 y siguientes. 

s3 La légendé de Roncevaux, en el Homenaje a Menéndez Pidal, 11 (1925), pág. 260 
y siguiente. 

2 


194 Erich von Richthofen 


vides se habían reembarcado para África * 


* y que el auxilio era ya 
innecesario ; les agradecía el socorro y les mandaba regresar a su país; 
no obstante, los franceses no quisieron volver a su tierra sin hacer algo. 
Y quizá acometieron lo único que traían intención de hacer. La idea 
de la cruzada de Occidente, tal como Alejandro ll y Gregorio VII la 
habían concebido, estaba estrechamente limitada al valle del Ebro *”, 
y los nuevos expedicionarios se pusieron al servicio de Sancho Ramí- 
rez de Aragón. Atacaron la tierra de Mostain de Zaragoza, 
sitiando a Tudela ; pero entre ellos surgieron graves disen- 
siones. El jefe de los normandos, Guillermo de Charpentier, viz- 
conde de Mélun, hombre gigantesco y forzudo, hablador y trapalón, 
obraba con doblez y se dijo que intentaba vender sus com- 
pañeros a los moros (como después, cuando la primera cru- 
zada, se le acusó de traición en Antioquía, '1098)...,. 
«Terrifié par ce malheur, dit un Chroniqueur francais du XII siécle, 
il envoie en France des messagers pour qu'on vienne á son, secours, 
sinon, il menace de conclure un Traité avec les Sarrasins et de leur 


56 par oú ils entreront en France. Ayant recu 


livrer un passage 
ce message, les seigneurs francais rivalisent entre eux pour rassembler 
des troupes et les gens du peuple, dans les villes et les campagnes, 
offrent méme leurs services. Les soldats accourrus en foule se préparent 
a la guerre. Au temps fixé, tous quittent leurs provinces et se hátent 
d'aller au secours d'Alphonse; mais les musulmans ayant appris 
Varrivée des Francais, tournent le dos avec leur roi, n'osant point les 
attendre. Cette fuite est annoncée par le roi Alphonse aux Francais 
lorsque déjá ils se trouvaient sur les frontiéres d'Espagne. ll les 
remerciait d'étre venus pour le secourir et leur mandait de s'en re- 
tourner dans leur pays. Les Francais, en entendant ce message, eurent 
un trés grand chagrin parce que leur ennemi s'était échappé par la 
fuite et parce qu'ils avaient fait en vain un voyage si long. Cepedant, 
étant entrés en Espagne, ils y firent de nombreux pillages, dévastérent 
beaucoup de villes, et s'en retournérent chez eux.» 


54 Cfr. MenénDeEz PipaL : La España del Cid, 11 (cuarta edición), pág. 753: «Yucuf 
no tuvo éxito alguno.» 

55 El espaciado aquí y en lo siguiente es mío. No sólo Zaragoza, sino también Tudela, 
aparece conquistada en la canción de Roldán (v. 200). 

56 Véase la nota anterior. 


Interpretaciones histórico-legendarias en la épica medieval 1195 


Que la canción de Roldán consta de varios estratos, es cosa que 
ya recalqué en la introducción de mi artículo; en ella, igual que en 
estudios anteriores y más extensos *, señalé la existencia de una le- 
yenda fundamental que coincide en los puntos esenciales con los 
acontecimientos históricos, tan remotos ya, de la época carolingia. 
Pero en los ejemplos aquí ahora aducidos tuvimos que habérnoslas 
con un estrato tardío de acontecimientos históricos, ciertamente con- 
temporáneos, relativos asimismo a las luchas de España. El tema de 
la traición parece proceder de la historia de Alfonso VI. El poeta 
_habrá encontrado fácil combinarlo con elementos de una de las nu- 
merosas leyendas de traidores que ya existían y refundirlo así en una 
leyenda nueva. El monje de Fleury habla de un paso pirenaico que, 
en el caso de que los franceses no proporcionaran ayuda ninguna a 
los españoles, debía ser entregado a los moros. ¿Puede esta indicación 
servir de explicación al hecho de que la Cerdaña y demás pasos del 
Pirineo Central, donde debió de darse la batalla de Roldán **, se viesen 
a finales del siglo XI, probablemente en el mismo año 1087, durante el 
cual se desarrollaron las negociaciones sobre el «passage», se viesen, 
repito, en la imaginación de los cronistas y poetas, completados o 
identificados con Roncesvalles, tanto en la Nota Emilianense como en 
la Chanson de Roland ?2 

Según la canción de Roldán, Marsil, señor de Zaragoza, desea que 
Carlomagno se avenga a retirarse a 'Ais' en Francia, detrás de la línea 
de pasos pirenaicos (v. 135, 'En France ad Ais devez bien, repairier”). 
Bajo el nombre de "Ais' hase de entender probablemente no «Aachen» 
(Aquisgrán), sino «Ax-les-Thermes», entre Foix y la Cerdaña *, que 
en la épica carolingia era evidentemente el eje de apoyo en la lucha de 
Cataluña. Para los franceses aquella retirada tenía que significar la 
pérdida de "Tere Maior”, la que no hay que identificar forzosamente, 
como repetidas veces se ha hecho, con el reino de Carlomagno, sino 
que más bien parece designar el Pirineo español *%. La leyenda del 
paso de Roncesvalles debe de ser aditamento tardío y pertenecer a un 


último estrato del siglo XI. 


57 Quedan señalados en la nota 1. 
58 Cfr. El lugar de la batalla..., passim. 
59 Véase el estudio citado en la nota anterior. 


so Cfr. v. 600, 818, 952, 1667. 
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El primer ataque a Toledo no lo realizó Alfonso, sino el Cid Cam- 
peador. La gloria que con ello granjeó, desató la envidia de los otros 
capitanes y consejeros de la corte, quienes recurrieron finalmente a las 
calumnias contra el Cid, logrando que el rey le desterrase. El enemigo 
más destacado del Cid fué el conde García Ordóñez "enemigo de mío 
Cid que mal siempre le buscó" (v. 2998, 1345, (1836, 1859, etc.) **. García 
Ordóñez era marido de Doña Urraca y señor de Nájera y Grañón. 
Posiblemente, la figura del traidor conde «Ganelón» en la canción de 
Roldán puede explicarse por una contaminación de las figuras y nom- 
bres del conde García Ordóñez de Grañón y del vizconde Guillermo 
de Charpentier de Mélun. 

Un paralelo de la situación real en España a finales del siglo XI y 
los sucesos descritos en la canción de Roldán lo tenemos todavía en la 
intolerancia de los cristianos frente a las sinagogas y mezquitas de 
los infieles (v. 3662-70) durante la supuesta «conquista de Zaragoza». 
También el Cid había practicado intolerancia frente a los intrusos 
africanos Yúsuf, en contraste con su conocida tolerancia, celebrada 
incluso por los cronistas árabes, para con los moros peninsulares *”. 


61 Cfr. también MENÉNDEZ PiDAL, La España del Cid, I (4.2 ed.), pág. 223 y sigs. ; 


ll, pág. 713 y sigs. 
62 Ibídem, II (1.2 ed., 1929), pág. 639 y sigs. 


EL PROBLEMA DEL CÁNCER 


Por el Dr. S. PÉREZ MODREGO 


L cáncer es, sin duda alguna, la enfermedad que más in- 
quieta a la sociedad actual. 


Y está rodeada de una aureola de mis- 


La palabra cáncer 
terio y de temor, siendo varios los motivos que mantienen, 
más o menos fundadamente, ese pánico de hoy día hacia la enferme- 
dad del cáncer. Entre estos motivos se encuentran : la evolución, mu- 
chas veces solapada y progresiva, de la enfermedad ; los dolores, a 
veces irresistibles, que llega a padecer el enfermo canceroso; las pro- 
fundas destrucciones de los tejidos, que pueden convertir al cance- 
roso en un verdadero monstruo (verbigracia, en cánceres ulcerosos de 
la cara, con desaparición de los labios, mejillas, a veces la nariz, a 
veces también el párpado inferior, presentando a un tiempo un fondo 
fétido que deja ver el esqueleto óseo); la creencia difundida entre el 
público sobre el origen, hereditario de la enfermedad; la frecuencia 
con que se manifiesta la enfermedad del cáncer. (En España mueren 
anualmente alrededor de 25.000 cancerosos.) 

Estas causas son ya más que suficientes para justificar el temor 
hacia la enfermedad del cáncer, temor que, aunque tenga fundamen- 
to real, no debe llevarnos al descorazonamiento y menos al abandono 
al enfrentarnos con este problema. Es menester, por el contrario, que 


1 El vocablo cáncer (del griego Rarkinos, cangrejo) fué empleado en 462-429 antes 
de Jésucristo por Hipócrates. La etimología alude a las arborizaciones venosas y ramifica- 
ciones de algunos tipos de tumores malignos, cutáneos, de mama, que simulaban las patas 


de un cangrejo. 
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lleguemos a conocer esta enfermedad y nos esforcemos en conseguir 
una adecuada preparación para combatirla eficazmente, pues no es el 
cáncer la primera dolencia que nos ha parecido incurable. La Medi- 
cina ha podido vencer otras enfermedades que parecieron irremedia- 
bles hasta que pudieron ser suficientemente conocidas gracias al cons- 
tante y paciente estudio de médicos e investigadores. 


¿QUÉ ES EL CÁNCER? CONSTITUCIÓN 
Y CARACTERÍSTICAS. 


El cáncer es una enfermedad celular que se caracteriza: por una 
exaltación proliferativa de sus componentes celulares, por un creci- 
miento invasor y destructivo y, sobre todo, por una autonomía en su 
comportamiento biológico ? De una manera esquemática diríamos 
que son células que han roto su subordinación a los principios regula- 
dores (sistema nervioso, sistema hormonal, etc.) del crecimiento y de 
la regeneración celular, para vivir de un modo anárquico e indepen- 
diente, sin sujeción a ley alguna de tipo funcional y utilitario. Estas 
células viven como parásitos a expensas del organismo donde asien- 
tan, del que extraen todo lo necesario para vivir y reproducirse, a la 
vez que lo intoxican con los desechos de su metabolismo. 

Cualquier célula —y, por tanto, cualquier tejido— puede cance- 
rizarse siempre que sea capaz de reproducirse. Existen, sin embargo, 
una serie de factores que condicionan esa posibilidad de canceriza- 
ción. A título de ley general diremos que las posibilidades de cance- 
rización de un tejido están en relación con la capacidad de regenera- 
ción del mismo, o dicho de otro modo, en relación con su grado de 
indiferenciación. 

Existen algunos órganos, y dentro de ellos algunas regiones, que 
muestran una especial tendencia a sufrir el proceso de cancerización. 
Estos puntos o regiones son aquellos en los que, o bien existe una ines- 
tabilidad embriológica, o bien se encuentran sometidos a procesos de 
regeneración periódica. 


2 El grado de autonomía condiciona el grado de malignidad. 
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CARACTERÍSTICAS BIOLÓGICAS DEL CÁNCER. 
CRECIMIENTO Y DISEMINACIÓN. FORMAS. 


La opinión más admitida. en la actualidad es que el cáncer en prin- 
cipio es una enfermedad que aparece localizada en una determinada 
región u órgano, y que en fases sucesivas de su evolución tiende a ge- 
neralizarse, afectando a varios órganos o sistemas más o menos dis- 
tantes del punto inicial de origen. 

En el proceso de su evolución hay que señalar dos fases: una 
primera en la que el cáncer crece localmente en el punto de apari- 
ción. Es la fase de crecimiento local. Este crecimiento local es más 
o menos rápido y tumultuoso, según la malignidad del tumor. El cán- 
cer crece a expensas de sus propias células. Las células nuevas o neo- 
formadas no alcanzan su grado normal de diferenciación, se parecen 
algo a los tejidos normales de donde toman origen; pero existen en 
ellas unos detalles de inmadurez, polimorfismo y figuras de mitosis 
que las caracteriza morfológicamente y en conjunto como elementos 
cancerosos. En esta fase el crecimiento local del cáncer, a la vez que 
expansivo, es invasivo y destructor, provocando lesiones, muchas de 
ellas irreparables, en los tejidos y órganos próximos. 

Por su evolución natural el cáncer tiende a crecer indefinidamente 
y llega un momento en que sobrepasa su crecimiento local, manifes- 
tándose a distancia en otros órganos de la economía, muchas veces 
lejos del punto de origen. Esta invasión y crecimiento del cáncer en 
órganos distintos del inicial recibe el nombre de «metástasis». Y esta 
nueva fase es la fase de diseminación o producción de metástasis. 

La propagación a distancia de un tumor maligno puede realizarse 
por vías distintas. Concretamente son dos las más importantes: la 
vía sanguínea y la vía linfática. Estas distintas vías de propagación se- 
paran en dos grupos los tipos de cánceres, si bien no estrictamente : 
sarcomas y carcinomas, existiendo una pequeña diferencia en el com- 
portamiento de ambos grupos durante sus procesos de invasión y di- 
seminación por el organismo donde asientan. 

En el primer grupo, es decir, en los sarcomas, las células sarcoma- 
tosas se propagan por vía sanguínea, y de aquí que sus metástasis se 
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localicen fundamentalmente en órganos que, como los pulmones, es- 
tán muy vascularizados. 

Los carcinomas que forman el segundo grupo suelen propagarse por 
vía linfática, y de aquí que entre la fase de crecimiento localizado y 
la fase de metástasis en órganos distantes exista un estadio de creci- 
miento regional en el que son afectados los ganglios de la región don- 
de asienta el tumor (por ejemplo, en el caso de un cáncer de mama, 
los ganglios de la axila). Pasado este estadio, las metástasis se loca- 
lizan en los distintos órganos de la economía, lo mismo que ocurre 
en la propagación por vía sanguínea. 

Casi todos los órganos pueden ser asiento de metástasis. Concreta- 
mente existen algunos más frecuentemente afectados, como son los 
ganglios linfáticos, los pulmones, el hígado, los huesos y, en general, 
todos aquellos territorios que por tener un filtro capilar, sanguíneo o 
linfático facilitan, desde el punto de vista mecánico, la retención de 
las células cancerosas o trozos de tejidos cancerosos que caminen arras- 
trados por la corriente sanguínea o linfática. 

En el proceso de localización de las metástasis influyen otros fac- 
tores, aparte el mecánico, entre los que se supone como muy impor- 
tante una capacidad selectiva de ciertos órganos por determinados tu- 
mores. (El cáncer de próstata, por ejemplo, tiene tendencia a las me- 
tástasis óseas.) 

Existen muchos tipos de cáncer. Desde el punto de vista histoló- 
gico nos encontramos con variedad de tumores, tantas cuantas clases 
de células existen en el organismo, y no solamente éstas, puesto que 
cada tipo de célula puede, a su vez, originar distintas clases de tumo- 
res según el grado de diferenciación de dicho tipo. 

Esto nos puede hacer pensar en la existencia de multitud de enfer- 
medades por cáncer (lo cual es cierto desde el punto de vista morfoló- 
gico), pero de un modo general podemos resumir esa gran variedad 
considerando la enfermedad del cáncer más bien desde el punto de 
vista de su origen y evolución, y de esta forma podemos señalar los 
dos tipos o grupos ya descritos anteriormente al hablar de las vías de 
diseminación del cáncer; es decir, los sarcomas y los carcinomas o 
cánceres propiamente dichos. 

Los sarcomas tienen su origen en los tejidos de estirpe mesenqui- 
mática (huesos, vasos sanguíneos, dermis, etc.). Los carcinomas en 
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los tejidos epiteliales, llamándose epiteliomas si asientan en epitelios 
de revestimiento (piel, etc.) y adenocarcinomas si en epitelios glandu- 
lares (glándula mamaria, etc.). 

Como ya indicábamos, tanto unos como otros tienen una primera 
fase en la que muestran un crecimiento estrictamente localizado, y des- 
pués, en una segunda fase, ambos suelen, generalizarse. 


INCIDENCIA. AUMENTO REAL Y AUMENTO 
APARENTE. 


El cáncer nc es una enfermedad privativa de la especie humana, 
puesto que se ha señalado en toda clase de vertebrados e incluso en 
algunos invertebrados. Justamente este hecho ha proporcionado un 
“gran desarrollo a nuestras ideas sobre el cáncer, y a él se debe la gran 
importancia de la cancerología moderna comparada en el estudio ex- 
perimental de! cáncer. 

En cuanto a la especie humana, el cáncer afecta a todas las razas 
y a todas las edades y clases sociales. 

Tampoco es privativa la enfermedad de determinados países, aun- 
que en general se afirma que se presenta con mayor frecuencia en 
los más altamente civilizados; afirmación que en parte no significa 
más que un aumento aparente en la incidencia de cáncer en esos países 
por las siguientes causas: El grado de civilización presupone una ma- 
yor o menor competencia científica y sanitaria. Indudablemente, en 
los países más civilizados los casos de cáncer serán más fácilmente 
diagnosticados y señalados con mayor precisión estadística, lo que 
erróneamente puede revelar una mayor frecuencia de los mismos. Por 
otra parte, las mejores condiciones higiénico-sanitarias serán causa de 
una mayor duración media de la vida en las poblaciones de índice de 
civilización más: elevado y, como consecuencia, de una mayor posibi- 
lidad de incidencia para la enfermedad del cáncer, lo que explicaría 
un auténtico aumento real de esa incidencia, aunque solamente de un 
modo relativo; comparativamente, no existiría incremento. En cuan- 
to a la afirmación de que los países más adelantados por su desarro- 
llo: industrial tendrían un mayor contingente de su población sometido 
a irritaciones crónicas altamente cancerígenas (acción de agentes can- 
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cerígenos físicos y químicos), se opone el hecho de que también en 
los países poco civilizados existen otros agentes irritativos crónicos de 
naturaleza parasitaria, alimenticia, etc., que elevan las posibilidades 
de incidencia de cáncer. 

Weller ha revisado en Haití 147 necropsias no seleccionadas (diag- 
nosticadas como afecciones cardiovasculares, etc.) y encontró 11 ca- 
sos de tumores malignos, lo que, comparado porcentualmente, no re- 
sulta inferior al resultado de las estadísticas de uno de los países de 
mayor contingencia de cáncer y con una evolución higiénico-social 
más avanzada. como son Estados Unidos. 

Por tanto, aunque por unas u otras causas las estadísticas apoyen 
la idea de un aumento constante en el número de muertes por cáncer, 
mayor también en los países de un nivel social y cultural más elevado, 
ello sólo es aparente, y podemos afirmar que es un error considerar el 


cáncer como «enfermedad de la civilización». 


EDAD, HERENCIA Y CÁNCER. 


La afirmación general de que el cáncer es enfermedad propia de 
gente de edad avanzada (de los cincuenta a los setenta años) no es to- 
talmente cierta, pues si bien es verdad que se presenta con mayor 
frecuencia en personas de esa edad, también lo es que se da en los 
jóvenes. 

A título de norma general, ya que existen muchas excepciones, in- 
dicamos a continuación cuáles de los tipos de cáncer que señalába- 
mos son más frecuentes en unos u otros. 

Los sarcomas suelen presentarse en individuos jóvenes (cáncer de 
jóvenes); los carcinomas, en individuos de edad madura, ya pasados 
los cuarenta y cinco o cincuenta años; sin embargo, en los últimos años 
se ha observado que los carcinomas van apareciendo en individuos 
cada vez más jóvenes. 

Uno de los motivos que más ha contribuído a fomentar el pánico 
ante la enfermedad del cáncer es la creencia, muy generalizada, de su 
origen hereditario. 

Se citan ejemplos clásicos de «familias cancerosas» (los Bonaparte, 
los Broca, etc.) en las que durante generaciones se han sucedido las 
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defunciones por cáncer; pero, sin embargo, estos hechos no son mo- 
tivo suficiente para aceptarlos de una manera rotunda como prueba es- 
tadística de origen hereditario del cáncer, ya que igualmente se citan 
casos de cánceres aparecidos en individuos sin antecedentes cance- 
rosos, como también casos de ausencia de esta enfermedad en indivi- 
duos descendientes de enfermos cancerosos. Debemos considerar, ade- 
más, la frecuencia con que se manifiesta esta enfermedad, y, por tanto, 
no excluir tampoco las leyes del azar al hacer esas observaciones. Aunque 
ciertamente hay algunos tumores, como los neurofibromas y los neuro- 
blastomas de retina, que acusan un carácter hereditario indiscutible. 

Los estudios e investigaciones realizados acerca del cáncer, y en 
particular acerca de su origen hereditario, han sido muchísimos y 
laboriosos ; la mayor parte se han hecho en animales, pero por ser el 
cáncer una enfermedad que presenta tantas analogías en las diversas 
especies, podemos afirmar que los resultados, aunque no absolutamente, 
podrían muy bien ser aplicados al caso humano. La observaciones 
conseguidas, según los casos, han llevado a distintas interpretaciones, 
pero en genera! demuestran que los factores que pueden conducir a la 
enfermedad del cáncer son muchos. Entre esos factores se cuenta indis- 
cutiblemente el hereditario; pero, sin eliminarlo, podemos afirmar que 
no es la enfermedad del cáncer la que se hereda, sino el factor cáncer, 
que puede o no manifestarse exteriormente, como cualquier otro factor 
hereditario, en determinadas condiciones o circunstancias. Estas condi- 
ciones seguramente son distintas para cada especie de tumor, y ello 
nos lleva a la conclusión de que es necesario hacer un estudio aislado 
de cada variedad de tumor y de sus condiciones reveladoras, hasta hoy 


día casi totalmente desconocidas. 


AGENTES CANCERÍCENOS. 


La aparición de tumores puede ser provocada por diferentes agentes 
cancerígenos. Por una parte, tenemos los que actúan físicamente sobre 
el organismo; por otra, aquellos cuya acción es de naturaleza química : 
los hay de naturaleza parasitaria y viriásica. De un modo general, rese- 
ñamos algunos de los agentes cancerígenos más conocidos. 

Entre los primeros señalamos, en primer lugar, las radiaciones, que 


204 S. Pérez Modrego 


A 


podríamos llamar cancerígenas. Se encuentran aquí incluídos los ra- 
yos X, cuya aplicación en forma inconsiderada o simplemente sin 
tomar las debidas precauciones por ignorancia del peligro que puede 
suponer llega a provocar una serie de lesiones cutáneas crónicas, y 
que más tarde pueden dar lugar a lesiones cancerosas. 

Análoga acción a la de los rayos X poseen el radio y el torio (tan 
empleado hace pocos años en ventrículo y arteriografía con frecuencia 
en la forma de dióxido de torio, en solución coloidal llamada thoro- 
trast) y, en general, son de naturaleza cancerígena todas las sustancias 
radiactivas, cuya acción puede ser más o menos efectiva, pero que €s 
indudable si son mal empleadas. A veces, las consecuencias cancerí- 
genas de una irradiación se manifiestan después de muchos años de 
haberse efectuado aquélla. 

También se ha demostrado experimentalmente la acción. cancerí- 
gena de los rayos ultravioleta, e incluso, aunque con períodos de laten- 
cia muy largos, la de los rayos térmicos, y también la de la luz solar. 
(Roffo consiguió la producción de tumores cutáneos, a veces múltiples, 
en ratas sometidas a varias horas de insolación, durante algunos meses.) 

A veces, también pueden originarse cánceres por acciones traumá- 
ticas. Entre las sustancias cancerígenas de tipo químico se encuentran 
los productos de destilación de la hulla y del petróleo: la parafina, el 
asfalto. Ello da lugar a la aparición de cánceres en determinados núcleos 
profesionales de las poblaciones. Así es frecuente oír hablar del cáncer 
de los deshollinadores (muy común en Inglaterra), del cáncer de los 
obreros que trabajan en telares, del cáncer de pulmón de los mineros 
que trabajan en yacimientos de uranio, etc. 

Se ha demostrado experimentalmente el poder cancerígeno del al- 
quitrán, aunque parece ser que su verdadera acción es la de provocar 
la manifestación del factor cáncer hereditario. Los resultados obtenidos 
con el alquitrán llevaron a determinar la acción cancerígena de los 
hidrocarburos, de los cuales el metilcolantreno es el más poderoso can- 
cerígeno conocido. "También se ha comprobado experimentalmente la 
acción cancerígena de algunos azocompuestos y de algunas otras sus- 
tancias empleadas como colorantes. Existen numerosos trabajos relacio- 
nados con los virus de investigadores del relieve de Rous, Foulds, Durán- 


Reynals y otros muchos, que demuestran que también existen tumores 
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malignos y benignos provocados por virus. Los virus actúan como can- 
cerígenos, con un período de latencia muy breve. También existen leu- 
cemias provocadas por virus, y la leucemia ha sido definida por Bard 
como «el cáncer de la sangre». 


"TRATAMIENTO DEL CÁNCER. 


El tratamiento del cáncer no entra dentro del campo de acción del 
médico general. La responsabilidad moral del médico es hacer, en lo 
posible, un «diagnóstico precoz» del enfermo canceroso, para que pueda 
llegar en las condiciones más favorables al tratamiento definitivo, puesto 
que los tratamientos de prueba o dilatorios, a veces no sólo son per- 
judiciales, sino que incluso pueden suponer una pérdida de tiempo, 
fundamental para la vida del enfermo. 

En cuanto al tratamiento, ya sea quirúrgico, ya sea mediante radia- 
ciones, solamente debe realizarse por personal especializado y con su- 
ficiente experiencia para decidir en cada caso sobre el método o el tipo 
y dosis de irradiación. 

Actualmente, en la terapéutica del cáncer se aplican también los 
radioisótopos, con alentadores resultados. Así, en el cáncer de tiroides, 


11 l) es ya el método de elección. En 


el empleo del yodo radiactivo ( 
casos de tumores cerebrales se emplea el radiofósforo (** P), que delimita 
exactamente la posición y dimensiones del tumor, pudiendo en todo 
caso ser un gran auxiliar del cirujano en casos de extirpación quirúr- 
gica. También se emplea el radiofósforo (*' P) en el tratamiento de 
cánceres de piel. El radiocobalto (* Co) y el radio tántalo ('* Ta) se 
emplean como sustitutivos del radio en tratamientos de cáncer, siendo 
incluso menos costosos. El oro radiactivo ('*” Au), en forma coloidal, en 
carcinomatosis pleurales y abdominales, y el mismo radiooro, en gra- 
nos, en el tratamiento intersticial de cánceres inoperables. El radio- 
sodio (”* Na) y el radiobromo (*” Br) se aplican en tratamientos de cán- 
ceres superficiales de vejiga. 

Los radioisótopos también se emplean como auxiliares de la cirugía 
de! cáncer. No solamente el fósforo radiactivo en el caso que señalá- 
bamos, por delimitar dimensiones y posición de tumores cerebrales, 
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sino también otros radioisótopos, porque con su aplicación se consiguen 
regresiones de metástasis ganglionares regionales, haciendo operables 
cánceres que no lo eran en principio. Otras veces, pueden completar 
el tratamiento quirúrgico de procesos que, como en el caso de cáncer de 
tiroides con metástasis lejanas, sólo son accesibles quirúrgicamente en 
su localización primaria, pero no en sus localizaciones múltiples se- 
cundarias. 

Hay que señalar que el tratamiento del cáncer con radioisótopos, 
pese a ser un tratamiento por radiaciones (en este caso las emitidas por 
los distintos: materiales radiactivos empleados) no debe confundirse con 
la roentgenterapia o con la radiumterapia, y que su aplicación debe 
reservarse también al médico especializado en radioisótopos, ya que, 
como en otros tipos de tratamiento, realizados de una manera inadecua- 
- da, sin las debidas precauciones o con desconocimiento de la acción 
biológica de cada isótopo o de las dosis a emplear en cada caso determi- 
nado, puede ocasionar daños, a veces irreparables, no sólo al enfermo, 
sino también al personal encargado de manejar el material radiactivo. 

El control del cáncer es cuestión extraordinariamente complicada, 
que requiere no sólo una adecuada formación del médico general en 
materia cancerológica, sino también una preparación o educación de 
tipo general en el público. He aquí algunos datos, síntomas de alar- 
ma que deben ser conocidos por todos, ya que suelen presentarse pre- 
cozmente, en cuyo caso el enfermo deberá acudir inmediatamente al 
especialista : 

a) Cualquier tumoración que aparezca en la mama es maligna, 
mientras no se demuéstre lo contrario. 

b) Toda úlcera superficial que persiste durante mucho tiempo es 
síntoma de cáncer, y el enfermo deberá acudir al médico para que se 
le practique una biopsia, con la que puede fijarse su naturaleza. 

c) Todos los nevus (lunares) de naturaleza inestable son igualmente 
sospechosos y deben ser vigilados. 

d) Igualmente, la aparición de sangre en orina, en esputos y por 
el recto, sin otra causa manifiesta. 

e) Asimismo las hemorragias vaginales postmenopáusicas; y 

f) También són síntomas sospechosos, la ronquera, la tos y los 
trastornos gastrointestinales, cuando son rebeldes al tratamiento médico. 


- E LAN 
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SITUACIÓN ACTUAL. ASPECTO SOCIAL. 
LA LUCHA CONTRA EL CÁNCER. 


De todo lo señalado, se deduce la gran complejidad del problema 
del cáncer, aún no resuelto. Sin embargo, como decíamos al comenzar 
estas líneas, no puede afirmarse que la Medicina haya llegado a un 
punto muerto en sus conclusiones, sino que, por el contrario, la multitud 
de datos acumulados en tan innumerables y fatigosas experiencias 
dejan prever la posibilidad de una solución satisfactoria. 

Desde el punto de vista social, hay que pesar la gravedad del 
peligro que el cáncer representa para la Humanidad, y debemos pro- 
curar coordinar los esfuerzos de todos de una manera activa, para con- 
seguir, no solamente éxitos definidos en materia terapéutica, sino tam- 
bién serios resultados dentro de la investigación, que nos conduzcan 
a la verdadera solución del problema del cáncer. 

No se trata únicamente de exigir del médico y, sobre todo, del espe- 
cialista el máximo esfuerzo, la mejor preparación, encaminados a con- 
seguir un eficaz tratamiento de la enfermedad. Se trata también de 
hacer comprender al público la urgencia de su colaboración. directa, 
educarle en la necesidad de acudir al médico antes de que su estado 
sea irremediable, es decir, inculcar no sólo en el médico, sino también 
en el enfermo la necesidad del diagnóstico precoz, que será el que, 
en la mayoría de los casos, conduzca a la salvación del enfermo. 

En casi todos los países existen Comités de lucha anticancerosa. 
En Estados Unidos, la American Cancer Society; en Inglaterra, la 
British Empire Cancer Campaign; en España, la Asociación de la 
Lucha contra el Cáncer, que llevan a cabo campañas consagradas a 
la educación del público en el conocimiento del cáncer. 

En algunos de estos países (Inglaterra y Estados Unidos., v. g.) la 
eficacia de esas campañas es innegable. No sólo porque, comparativa- 
mente, señalen un menor número de enfermos que acuden al trata- 
miento en condiciones irremediables, sino también porque a la con- 
ciencia del público ha llegado la trascendencia del esfuerzo y del espí- 
ritu de sacrificio de tantos investigadores, consagrados durante años a 
resolver un problema tan costoso y difícil, como tantos otros de im- 
portancia vital para todos, y en cuya solución todos también tenemos 


la obligación de colaborar. 


A FÍSICA, COMO PROFESIÓN MODERNA 


1. LA FÍSICA Y LA SOCIEDAD. 


E ha dicho muchas veces que la ciencia ha tenido, tiene, y sobre 
S todo tendrá, una influencia decisiva en el desarrollo de la socie- 
dad y en los hábitos y posibilidades de la vida diaria. Pero no 
es menos cierto que también la sociedad tiene una influgtncia recíproca 
sobre el desarrollo de la ciencia, dirigiendo, animando o restringiendo 
sus afanes investigadores y el uso de sus descubrimientos. Y quizá 
de todas las ciencias sea la Física, ya por sí misma, ya por sus deri- 
vaciones químicofísicas o biofísicas, la que más ha influído en los 
cambios que nuestra sociedad está experimentando y en el panorama 
del porvenir, que si bien resulta incierto, está, por demás, lleno de 
enormes posibilidades. El recíproco, sin embargo, no es cierto: no 
todas las sociedades han procurado animar e influir debidamente en 
el desarrollo de las modernas investigaciones dentro del dominio, siem- 
pre nuevo y fundamental, de la Física. 
Cabe afirmar que el núcleo de los físicos ? es, sin embargo, el más 
pequeño de todos los existentes, ya que el número de especialistas en 


1 Los datos y hechos que se comentan son, sin duda, incompletos y referidos sólo a 


las naciones mejor conocidas por el autor: Estados Unidos, Inglaterra y Alemania. Aparte 
de la información recogida personalmente, se han consultado diversas revistas y los libri- 
tos Manpower Resources in Physics 1951, Washington, 1952; CLARKE, N.: Physics as 
«a career, London, 1952; y FINKELNBURG, W. : Einfiirung in das Studium der Physyk. Hei- 
delberger, 1950. También se han tomado datos de La investigación científica en el mundo, 
publicado por el Servicio de Documentación del C.S.I.C., y de los Informes sobre Inves- 
tisación y Formación Científica en el Extranjero, publicados por el Patronato «Juan de la 
Cierva». Finalmente, una valiosa fuente de ideas han sido las consideraciones sobre la 
Investigación Científica, del profesor Albareda. 

2 Al igual que en otros países, entendemos por físico a todo licenciado que, con los 
necesarios conocimientos de Física, se dedica preferentemente a resolver problemas de esta 
materia. 
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Cualquier otra disciplina supera, y por regla general en una gran pro- 
porción, al de los físicos. Pero las consecuencias finales de los descu- 
brimientos realizados en las últimas décadas por este reducido núcleo 
han puesto al mundo en condiciones de mejorar enormemente el nivel 
medio de vida, elevando el confort, reduciendo el esfuerzo, utilizando 
nuevas fuentes de energía, etc. Si bien, simultáneamente, le ha pre- 
sentado numerosos problemas de difícil solución. 

No cabe duda alguna que el porvenir de la sociedad moderna está 
en manos de la ciencia y en particular de la Física. Nos referimos, 
claro está, al porvenir material, derivado de las próximas y, aún más, 
de las remotas consecuencias que en la vida diaria de todo hombre han 
producido y producirán los descubrimientos científicos que vienen suce- 
diéndose. 

Y por ello la sociedad se preocupa, en casi todos los países, de 
cuidar la formación de los científicos, de estimular en los jóvenes las 
vocaciones por esta rama del saber, de asegurarse un mínimo suficien- 
temente grande de titulados y de procurar, en fin, que éstos lleguen a 
formar un grupo profesional sano y optimista, que sirva'lealmente a 
su país y a la causa de la civilización. 

Pero la sociedad no debe olvidar que los resultados de su esfuerzo 
no pueden ser inmediatos. El hombre de la calle puede creer que en 
ciencia se producen descubrimientos súbitos y revolucionarios. La rea- 
lidad, sin embargo, es bien distinta : el progreso de la ciencia es lento 
y continuo y precisa, a veces, de rectificaciones innumerables hasta 
alcanzar un fin seguro y práctico. Antes de que los resultados de la 
ciencia se vislumbren, y mucho antes de que lleguen a ser utilizados, 
es necesario que exista un abundante núcleo de investigadores que 
mantenga y aumente el conocimiento como un fuego sagrado, y que 
trabaje de una manera continua y sin desmayos hasta obtener un fruto, 
desconocido a priori y casi siempre lejano. Es precisamente este cuer- 
po de conocimiento el que no se puede improvisar y el que constituye 
uno de los caudales de toda sociedad moderna. Pero para que este 
fruto llegue a estar maduro es preciso que la sociedad mantenga y 
cuide durante un buen número de años al grupo de científicos que 
bará aumentar y fructificar este cuerpo de conocimiento. 

A medida que las nuevasl consecuencias de la Física van siendo 
puestas en práctica, se precisan más y más titulados. Por esto, pre- 
viamente a todo desarrollo científico, es preciso contar con un número 


suficiente de ellos, problema por el cual se han venido preocupando las 
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naciones más importantes. Pero, además, es necesario que la socie- 
dad dedique ingentes sumas para sufragar los medios indispensables 
y pagar los trabajos de estos titulados. 


2. EL EJEMPLO DE EsTApos UNIDOS. 


Conviene quizá dar algunos datos sobre cómo se ha atacado el pro- 
blema en Estados Unidos, aunque, naturalmente, salvando todas las 
diferencias entre aquel país y el nuestro. A fin de-1951 * se calculaba 
que existían unos 13.000 físicos, uno por cada 12.000 habitantes. Se 
tenían datos concretos de unos 7.000, de los cuales el 46 por 100 tra- 
bajaban en Centros de Enseñanza (que en Estados Unidos son, en 
general, privados), el '15 por 100 estaba al servicio del Gobierno y 
el 31 por 1100 trabajaba para la industria. El promedio * de los stueldos 
anuales correspondientes eran, respectivamente, 6.000, 8.000 y 9.600 
dólares (equivalentes aproximadamente a 112.000, 150.000 y 167.000 
pesetas en valor adquisitivo *). La influencia del título de doctor es 
notable, pues el sueldo medio de éstos es un tercio más alto que el 
correspondiente a los M.S. (que corresponden aproximadamente a 
nuestros licenciados) y a los B.S. (una especie de peritos físicos inexis- 
tente en España) *. 

Es interesante resialtar que el núcleo de físicos americanos que trabaja 
para el Gobierno se dedica casi en su totalidad a problemas de defensa 
nacional. Además, una buena parte de los científicos que en América 
trabaja en Centros de Enseñanza, colaboran también indirectamente 
en estos problemas, a través de los numerosos contratos que los orga- 
rismos gubernamentales firman con las universidades. Estos contra- 
tos significaban una novena parte del trabajo realizado en estos cen- 


2 Todas las estadísticas que se mencionan en lo sucesivo se refieren, salvo especifica- 


ción contraria, al curso 1951-52, sobre el que hemos podido reunir estadísticas coherentes 
_de varios países. 
2 La mayor parte de los sueldos registrados oscila entre 3.000 y 9.000, habiendo un 
2 por 100 con sueldos inferiores y un 12 por 100 con superiores, de los que un 3 por 100 
pasa de los 15.000. 
5 Según los datos estadísticos publicados por el Corisejo Superior de las Cámaras de 
Comercio añolas l dólar = 18,60 pesetas en valor adquisitivo. 
£ Cabe advertir que, de acuerdo con la Academia Nacional de Ciencias, los físicos y 
los ingenieros están casi equilibrados en sus salarios, yendo a la cabeza de todas las de- 
más profesiones en Ciencia y Técnica. Quienes siguen en magnitud de salarios son, en este 
orden, los psicólogos, los químicos y los naturalistas. 
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tros, lo que equivale a decir que el total de físicos que realmente 
trabajaba directa o indirectamente para el Gobierno de Estados Uni- 
dos era el 20 por 100, superando en número a cada uno de los demás 
titulados. 

Prescindiendo ahora del centro en que trabajaban, las estadísticas 
indican que un 47 por 100 de los físicos americanos se dedicaba a la 
investigación, un 37 por '100 a la enseñanza y un 8 por 100 a puestos 
de dirección o administración. 

Desde 1951, y gracias a la labor de propaganda desarrollada en 
toda la nación (que ha utilizado incluso los matasellos postales), ha 
aumentado sensiblemente el número de físicos, que en la actualidad 
bordea los, 20.000, y sobre todo el de estudiantes en esta disciplina. 
Pero también este número resulta pequeño para las necesidades de 
la nación y comparado con los titulados de otras profesiones, como, - 
por ejemplo, los médicos, que sobrepasan ya los 100.000. 

Las sumas puestas en juego por el Gobierno norteamericano para 
pagar la investigación científica en aquel país son realmente extraordi- 
narias. Para la época que comentamos se calcula un total anual de 1.850 
millones de dólares (—= 34.500 millones de ptas. v. ad.), de los que casi 
el 75 por 100 fué aportado por el Departamento de Defensa, y un 15 
por 100 por la Comisión de Energía atómica ” 

Junto a estos 1.850 millones de dólares aportados por el Gobierno 
hay que colocar los 150 millones ( = 2.800 millones de ptas. v. ad.) que 
dedicaron a investigaciones las universidades privadas y los 900 mi- 
llones (= 16.700 millones de ptas v. ad.) que aportó la industria para 
este mismo fin. Se llega así a un total de 2.700 millones (—= 54.000 mi- 
llones de ptas. v. ad.) gastados en investigación, que constituyen el 0,8 
por '100 de la renta nacional. De este total, casi las tres cuartas partes 
fueron dedicadas a investigaciones físicas y técnicas, mientras que un 
119 por 100 correspondió a biológicas y el resto se repartió entre inves- 
tigaciones sociales e instalaciones generales, 

Los fondos aportados por el Gobierno no fueron, ni mucho menos, 
gastados íntegramente en los Centros de él dependientes. De ellos, 900 
millones (= 16.700 millones de ptas. v. ad.) duplicaron la cifra dedi- 
cada a investigación por las industrias, y 150 (= 2.800 millones de 


7  Recuérdese que todas estas cifras se refieren únicamente al mantenimiento de los nú- 
cleos de investigación (remuneraciones, instrumentos, material) y que las enormes sumas gas- 
tadas, por ejemplo, en la erección de instalaciones especiales como los distintos reactores 
experimentales que controla la Comisión de Energía Atómica, caen por completo fuera de 
los datos anteriormente mencionados. 
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pesetas v. ad.) engrosaron el presupuesto de las universidades para este 
mismo fin. Así, los totales gastados en investigación durante 11952 fue- 
ron : 1.800 millones (= 33.500 millones de ptas. v. ad.) en los labo- 
ratorios industriales, 830 millones (= '15.500 millones de ptas. v. ad.) 
en los centros gubernamentales y 250 millones (= 5.100 millones de 
pesetas v. ad.) en las universidades. 

Esta distribución muestra claramente el propósito de los departa- 
mentos ministeriales de ayudar a las investigaciones físicas allí donde 
ya existan grupos activos, tanto si son públicos (universidades) como 
privados (industrias). 


3. LA FÍSICA Y LA INDUSTRIA. 


Resulta evidente que el gran influjo ejercido por la Física sobre la 
vida moderna ha tenido lugar, sobre todo, a través de la industria. 
Lo que ayer fué investigación pura, hoy es investigación aplicada y 
mañana serán nuevas directrices para las fábricas, contando, natural- 
mente, con que exista un contacto y una comprensión suficiente entre las 
etapas finales de la investigación científica y las etapas iniciales de la 
aplicación industrial. Esta ligazón, que es la función específica del lla- 
mado físico técnico, ha ido en aumento paulatino, por lo que ha 
decrecido simultáneamente el lapso de tiempo transcurrido entre 
el hallazgo científico y su aplicación industrial. Así, entre las leyes 
de Fararay y los motores de inducción transcurrieron cincuenta años. 
Del descubrimiento de la emisión termoiónica a las válvulas electró- 
nicas pasaron treinta años. El lapso se reduce después a ocho años que 
median entre el descubrimiento de los neutrones y el primer reactor 
nuclear. Sigue decreciendo a cinco, para el radar y la bomba atómica, 
y puede calcularse actualmente en unos tres años. 

Otra diferencia esencial entre los tiempos viejos y los nuevos con- 
siste en que antiguamente la industria utilizaba solamente algunos 
resultados de la ciencia; por ejemplo, aquellos que conducían a la 
obtención de nuevos productos. Por el contrario, la investigación 
científica actual se aplica de una manera sistemática a todas las fases 
de actividad industrial e incluso comercial, abarcando desde la adqui- 
sición, control y clasificación de las primeras materias hasta los deta- 
lles de distribución de los productos fabricados, sin olvidar las nece- 
sidades y deseos del consumidor. Ello ha sido posible porque algunos 
pueblos se han preocupado de que la ciencia no siga confinada en sus 
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laboratorios, tanto si son universitarios como si están en la misma 
industria, sino que exista una corriente de intercambio entre la in- 
vestigación y la fabricación. Naturalmente, esto ha contribuído a 
ensanchar las fronteras y ampliar las posibilidades del método cien- 
tífico. Y como consecuencia, la ciencia ha dejado de ser un campo 
sagrado, puro y encerrado en sí mismo, conocido sólo por sus «sacerdo- 
tes», para llegar a convertirse en un método de pensar, de utilidad y 
de aplicación inmediata en todos los aspectos de la vida. 

Esta relación íntima entre la industria y la Física pudiera, en teoría, 
haber conducido a la degradación de los valores culturales o a la pér- 
dida de la libertad investigadora. Pero la experiencia ha demostrado 
que la integridad intelectual inherente a toda investigación es una 
sólida defensa contra todos estos peligros, que así dejan de serlo. 

Y de nuevo aquí nos encontramos con el problema del número de 
físicos. De nada servirán los resultados en una investigación pura o 
aplicada si no hay en las industrias quien los interprete y los aplique, - 
quien valore adecuadamente toda nueva idea y sus consecuencias 
próximas y remotas para cada tipo de actividad práctica. Y esta fun- 
ción, repetimos, es la que en todas las naciones de industria avanzada 
cumple el físico técnico. 

Lo normal en los tiempos modernos es que el físico tenga que tra- 
bajar en equipos con químicos e ingenieros o quizá con biólogos y 
médicos. En estos casos aparece aún más clara la función del físico, y 
su necesidad de aportar al equipo los conocimientos fundamentales 
sobre los que están basados en gran parte otras ramas de la ciencia y 
la ingeniería. Pero hay, además, algo que define igualmente el papel 
del físico en estos equipos de trabajo: la medida de magnitudes), la 
determinación de las relaciones: de causa a efecto. Puede afirmarse, 
sin lugar a dudas, que una de las más importantes contribuciones del 
físico, tanto a la industria como a otras ciencias y aun a la vida ordi- 
naria, son los aparatos e instrumentos que permiten hacer medidas 
cada vez más precisas o que realizan operaciones cada vez más exactas, 
así como aquellos otros que contribuyen a la salud, la seguridad o el 
bienestar. Los rayos X, el radar, la radio y la televisión sion otros tan- 
tos ejemplos de lo que la Física ha contribuído a la vida común de la 
sociedad. 

He aquí, pues, una nueva definición del físico: un hombre que 
desarrolla métodos exactos y elegantes para las medidas relativas al 
mundo físico, de cuyos problemas empieza a sentirse dueño cuando es 
capaz de expresar en números algunas de sus magnitudes; un hombre 
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que escribe y lee todas las numerosas revistas sobre instrumentos y 

física aplicada, ue idea erfecciona los dispositivos y aparatos 
p y 9 y p p y ap 

que otros utilizarán. Un hombre, en fin, que idea y puntualiza normas 

y especificaciones para el estudio y la medida de los diversos aspectos 

físicos del universo. : 


4. LA APARICIÓN DE LA PROFESIÓN 
DEL FÍSICO. 


La Física, como ciencia independiente y activa, fué apareciendo 
en los distintos países en el curso del siglo XIX. Así, en (1845 se creó la 
Deutsche Physikalische Gesellschaft, y en (1864, la Physical Society 
of London, mientras que la American Physical Society fué fundada 
en '1899. En nuestro país no se fundó la Real Sociedad Española de 
Física y Química hasta el año 1903, lo que marca aproximadamente el 
retardo que entonces llevaba nuestra patria en asimilar las nuevas ten- 
dencias de esta ciencia. 

Pero, en relidad, el número de laboratorios de Física continuó sien- 
do, en general, muy escaso. También eran pocos los que se graduaban 
en esta especialidad y sus posibilidades de colocación eran casi nulas, 
fuera de la enseñanza. La Física siguió siendo aun bien entrado el 
siglo XX esencialmente académica, y casi nadie pensaba en slus posi- 
bles consecuencias económicas, ni menos en la justificación de pagar 
a un físico como colaborador de empresas privadas. Hacía falta que se 
desarrollara plenamente la industrialización de cada país y que estas 
industrias captaran el cientifismo de nuestra época, 

Para tener una idea de cuándo comenzó la industria de cada país a 
aplicar los resultados de la Física, basta considerar cuándo se han fun- 
dado los respectivos laboratorios nacionales de medida física. El pri- 
mero en aparecer fué el Physikalische-Technischen Reichsanstalt, que 
fué fundado en 1887 por von Helmholtz, con la ayuda de aquel clari- 
vidente industrial que se llamó von Siemens. Hubieron de pasar va- 
rios años hasta que Inglaterra, dándose cuenta de las ventajas obte- 
nidas del P.T.R. por la industria alemana, fundó, en 1900, eel National 
Physical Laboratory, gracias a los esfuerzos! de sir Glaceebrook y de 
lord Rayleigh. Finalmente, Estados Unidos, que estaban comenzando 
ya a recorrer rápidamente las etapas del progreso científico, fundaron 
el National Bureau of Standards en 1901. 

Aún «€s pósterior el interés) por la investigación física como empresa 
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nacional. En (1911 aparece en Alemania la Kaiser-Wilhelm Gesell- 
schaft, que con el apoyo privado y estatal habría de dar un impulso 
considerable a las investigacionesi de todo orden y en particular a. 
aquellas con repercusión en la industria, quien pagaba en buena parte 
los gastos de: esta Sociedad. En Inglaterra no puede encontrarse nin- 
guna organización equivalente, si bien, como consecuencia de la pri- 
mera Gran Guerra, se creó en '1916 el Departamento Ministerial de 
Investigación Científica e Industrial, que contribuyó a la formación 
de laboratorios: de investigación. industrial, dependientes de las distin- 
tas Asociaciones gremiales, los que tanta importancia han alcanzado 
en los últimos años. En Estados Unidos, la investigación ha sido, 
en general, como tantas otras empresas de aquella generosa sociedad, 
de iniciativa privada. Todas las grandes Compañías! (y allí están las 
Compañías más potentes del mundo) vienen dedicando desde hace 
muchos años ingentes sumas a la investigación pura y aplicada. Nu- 
merosos Institutos, Fundaciones y Universidades, todos de carácter pri- 
vado, contribuyen igualmente a este fin. Tan sólo muy recientemente 
se ha creado la Fundación Nacional de Ciencias, encargada de instigar 
y ayudar a todas estas actividades. 

En España surge en 1932, gracias a un donativo de la Fundación 
Rockefeller, el Instituto Nacional de Física y Química, como centro 
dedicado a la investigación de estas ramas. Terminada nuestra gue- 
rra de liberación se crea el Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas, que con amplias y modernas miras y sin escatimar ninguna clase 
de esfuerzos ha salvado en unos pocos años el retraso que sobre otros 
países tenía nuestra nación en este campo, contando hoy con siete Insti- 
tutos, que cubren los distintos campos de la Física y cuya labor está 
coordinada por el Consejo Nacional de Física. Precisamente por inicia- 
tiva de este organismo coordinador acaba de iniciarse la organización 
de un Centro Metrofísico, que aparece en España mucho después de 
haberse iniciado la investigación planeada y en gran escala. Hemos 
visto que en otros países ocurrió lo contrario, es decir, que la industria 
que tanto se habría de beneficiar de estos. Centros Metrofísicos, incitó 
la creación del P.T.R., del N.P.L. o del N.B.S. antes de que existiera 
cualquier otra actividad nacional en el campo de la investigación. 
Todo ello indica, quizá, que actualmente en nuestro país la industria 
va retrasada respecto de la investigación científica, que ha conseguido 
ponerse al día en muy pocos años. 

La consagración del físico como profesional tiene lugar en cada 
país bastante después de la aparición de las Sociedades de Física y de 
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los Laboratorios Nacionales de Metrofísica, antecediendo ligeramente 
a la organización planificada de la investigación científica. 

Puede decirse que en la primera década del presente siglo, el físico 
alemán tenía ya la consideración de un profesional y prestaba como tal 
su auxilio a la industria y a la Sociedad. En cambio, tal profeshonali- 
dad no fué desarrollada en Inglaterra hasta la primera Gran Guerra, 
en la que este país hubo de buscar y utilizar a todos los físicos dispo- 
nibles, por lo que al acabar esta contienda existía ya el sentimiento 
y el reconocimiento de esta profesión en los medios científicos, indus- 
triales y gubernamentales ingleses. Prueba de ello fué la fundación, 
en (1918, del Institute of Physics, dedicado fundamentalmente a pro- 
mover el estudio de esta disciplina y a facilitar la formación de auxi- 
liares o peritos físicos que ayuden en su trabajo a los titulados. El 
físico profesional en Estados Unidos ha cuajado, sin duda, máa tarde, 
en una fecha difícil de determinar, quizá en la tercera década del 
presente siglo, anteriormente a 11926, en que se fundó el American 
Institute of Physics, que recoge y auna los esfuerzos de las: distintas 
sociedades científicas, y que se ocupa, además, de promover los 
estudios en esta disciplina y ampliar las posibilidades de sus profe- 
sionales. 

En cuanto a España, esta profesión ha carecido de existencia du- 
rante todo este período, y únicamente ha empezado a cuajar muy 
recientemente, gracias, por un lado, a la necesidad de físicos del Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas, del Servicio Meteorológico 
Nacional y de la Junta de Energía Nuclear principalmente, y, de otro, 
a la actividad de la Asociación Nacional de Físicos de España. 

Una vez aparecido en cada país el físico profesional, la evolución 
que posteriormente ha tenido esta profesión ha sido bien distinta, siem- 
pre de acuerdo con las posibilidades industriales y técnicas, con los 
acontecimientos históricos, etc., Así ocurre, por ejemplo, que es pre- 
cisamente en América, uno de los últimós países en que apareció este 
profesional, donde más se le busca y mejor se le paga. Pero ya en 
todos los países el físico ha demostrado su valía productiva como cola- 
borador en casi todos losi tipos de industrias, y figura en todos los 
centros de investigación, sea científica, ingenieril o médica. 

Aunque la tradicional educación del físico no le lleva a buscar la 
riqueza, sino el bienestar material y la satisfacción moral, puede ase- 
gurarse que son ya muy numerosos los físicos que en todos los países 
ocupan puestos de responsabilidad en los centros de la industria o 
del Gobierno y reciben una sustancial compensación económica. Y ha 
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de considerarse que esta marca ascendente empezó hace poco, y, por 
tanto, ha de continuar su evolución ascendente antes de estabilizarse. 

A continuación pasaremos revista sucinta a los tipos más impor- 
tantes de trabajo que los físicos pueden encontrar actualmente, indi- 
cando, como orientación, cuáles son las retribuciones que en Inglaterra, 
Alemania y Estados Unidos corresponden a cada tipo de colocación, 
y comentando las posibilidades que les brinda nuestro país en cada: 
una de estas actividades. 


5. EL FÍSICO EN LOS CENTROS 
DE ENSEÑANZA. 


Hace alguna décadas, las universidades eran la única colocación 
para los físicos. Esta profesionalidad se mordía la cola, dedicándose 
a enseñar lo que había aprendido. Los tiempos han cambiado, pero 
el porcentaje de los físicos que trabaja en los Centros de Enseñanza 
es aún importante. En Estados Unidos alcanza el 46 por 100, mientras 
que en Alemania e Inglaterra se acerca al 25 por 100. Puede afirmarse 
que la principal atracción que sienten estos físicos por la universidad 
proviene de los maestros que en ella existen y con quienes tendrán 
oportunidad de formarse, amén de ese afán innato de todo universi- 
tario de ser glorificado dentro de la propia universidad. Normalmente, 
cualquiera que sea la forma en que el físico se asocie a la universidad, 
tendrá tantas obligaciones en relación con la investigación como la 
propia enseñanza, aunque en muchos casos el trabajo inicial de inves- 
tigación se vea abrumado por la labor de auxilio y de vigilancia en 
las prácticas que realizan los estudiantes. 

Debe advertirse aquí que el número de físicos requeridos por las 
universidades extranjeras, en relación con el número de asignaturas 
que se explican, es mucho mayor que en España. Así, por ejemplo, 
en el Departamento de Física de la universidad de Columbia, en 
Nueva York, y en el curso '1951-52, había, en plena dedicación, die- 
cinueve profesores, de los cuales eran doce full professor; cuatro, 
associate professor, y tres assistan professor, amén de treinta y seis 
lectores y ayudantes, para unas dieciocho asignaturas por seméstre. 
En la Sección de Físicas de la universidad de Madrid, y en igual pe- 
ríodo, había seis profesores y otros tantos adjuntos (todos ellos en 
dedicación no exclusiva) para doce asignaturas *. 


$ No se han tenido en cuenta los ayudantes de prácticas, ya que su número es varia- 
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Los sueldos * que corresponden a los físicos universitarios ingleses 
varían con la edad y los años de trabajo. Para los Lecturers, el sueldo 
varía entre 450 libras anuales [ 35.000 ptas. v. ad.) y l.100 (= 86.000 
pesetas v. ad.). Los Assistant Professors o Readers perciben entre 1.200 
(= 94.000 ptas. v. ad.) y las 1.500 (= 107.000 ptas. v. ad.). Los pro- 
fesores ganan de 1.600 (= 125.000 ptas. v. ad.) hasta 2.300 (180.000 
pesetas: v. ad.) *”, 

En Alemania, un asistente que inicia su trabajo universitario co- 
mienza con 6.000 DM. anuales (—= 42.000 ptas. v. ad.), subiendo has- 
ta 9.000 (= 63.000 ptas. v. ad.). Al ser profesor ordinario asciende su 
sueldo a unos 12.000 (—= 84.000 ptas. v. ad.), pudiendo llegar hasta 
los 20.000 anuales ( —=140.000 ptas. v. ad.). 

En Estados Unidos, el físico en la universidad, casi siempre doctor, 
- comienza por unos 3.600 dólares anuales (=67.000 ptas. v. ad.) siendo 
ayudante, y van aumentando paulatinamente con los años de trabajo 
y la categoría alcanzada. Hacia los treinta añoá de edad, y siendo 
profesor asistente, alcanza los 6.000 (= 112.600 ptas. v. ad.), y hacia 
los cincuenta, siendo ya auténtico profesor, llega a los 10.000 (186.000 
pesetas v. ad.), y en algunos casos a los 12.000 (—= 223.000 ptas. v. ad.). 

En España, las posibilidades que al físico brinda la enseñanza su- 
perior está restringida por el hecho de existir actualmente tan sólo unas 
treinta cátedras y otras tantas adjuntas de esta especialidad entre todas 
las universidades españolas. Puede decirse que hoy día las remune- 
raciones que obtienen los catedráticos están a la altura de las circuns- 
tancias. Por el contrario, los profesores adjuntos, alma de las univer- 
sidades extranjeras, tienen en España un enorme handicap, ya que el 
exiguo sueldo de que dependen no les permite, en teoría, dedicarse 
plenamente a las tareas universitarias. Nada hemos de decir de ayu- 
dantes de clases prácticas, por estar considerados sólo como un com- 


ble e indeterminado, su nombramiento es puramente temporal, y, desgraciadamente, no for- 
man parte del cuerpo docente de la universidad. 


9 Hemos de recordar que todos los datos sobre retribuciones se refieren a 1951-52, 
Se han utilizado los cambios | $ = 16,80 pesetas y | £ = 78,20 pesetas en valor ad- 
quisitivo, según estudio de las Cámaras de Comercio Españolas. Para el DM. se ha to- 
mado como equivalencia 7 pesetas. 

10 En Inglaterra, como en otros países, los profesores tienen, además del sueldo, una 
serie de gajes : comida, habitación, etc. ; entre ellos es muy importante la cifra que reciben 
como subsidio familiar, según los hijos que tienen. También tienen gran importancia los dere- 
chos obvencionales, pues aun cuando para un hombre joven apenas alcanzan unos miles 
de pesetas, para un profesor maduro pueden sobrepasar las 100.000 anuales. 
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pás de espera y no ofrecer interés alguno como salida profesional para 
el físico capaz y decidido. 

Las Escuelas Técnicas ofrecen también puestos muy interesantes 
a aquellos físicos que han tenido contacto con la industria y están en 
condiciones de explicar las especialidades de la Física aplicada. Buen 
número de estas Escuelas tienen grandes programas de investigación 
en Física, y la enseñanza de esta disciplina alcanza un gran nivel. 
Acemás de las enseñanzas de Física general, suele haber cursos espe- 
cializados en Física aplicada, como Difracción de rayos X, Reología, 
Metrología, Materiales magnéticos, Óptica electrónica, Acústica, etc. 

Los sueldos correspondientes don más bajos que en la universidad, 
tanto por la menor altura científica de los centros como por el hecho 
corriente de que una cátedra en una Escuela Técnica puede propor- 
cionar otros ingresos adicionales en concepto de asesorías, etc., cosa 
que normalmente no ocurre con las cátedras en la universidad. 

En España este tipo de salida no existe, ya que, como es sabido, 
las Escuelas Especiales de Ingenieros son cotod cerrados en los cuales 
todas-las cátedras han de estar ocupadas por ingenieros de la especia- 
lidad, con el consiguiente detrimento en el entusiasmo y jugosidad de 
las explicaciones en ciencias físicoquímicas. 

Otro campo extraordinariamente importante que se of 
sicos es la Enseñanza media o secundaria. A pesar de su gran impor- 
tancia para la vida nacional, ningún país cuenta con el número y la 
calidad suficientes de físicos, debido, sin duda, a la escasez que hay 
de ellos. La calidad y la cantidad de vocaciones físicas que hará posi- 
ble después la existencia de una investigación y una aplicación sufi- 
cientemente amplias depende de la labor realizada durante la segunda 
enseñanza. Pero hay que reconocer que la remuneración y la ayuda 
para realizar su labor que estos profeshres reciben no son las más con- 
venientes. Las retribuciones obtenidas en el extranjero no suelen llegar 
ni con mucho al sueldo de un ayudante en un centro de enseñanza 


rece a los fí- 


shiperior. 

En España existe el mismo problema de falta de físicos en los 
Institutos de Enseñanza Media, pero está, quizá, agravado por el hecho 
de que al ser las cátedras comunes a Física y Química y abundar tanto 
los tituladosi en Química, el número de catedráticos químicos ha sido 
siempre muchísimo mayor que el de físicos. Quizá por ello los tribu- 
nales de oposición nunca han. atraído a gran cantidad de físicos. Y ello 
es tanto más sensible por ser la Física una de las ciencias más bá- 
sicas y formativas en la moderna Enseñanza Media. En España, un 
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profesor de Instituto tiene una retribución económica mucho mejor que 
la de adjunto de la universidad, pero ello quizá signifique que, como 
dijimos antes, el adjunto de la universidad tiene un sueldo despropor- 
cionado al que debería exigirse. 


6. EL FÍSICO EN LOS SERVICIOS 
DEL GOBIERNO. 


En casi todos los países, el Gobierno se ha preocupado de esta- 
blecer una serie de laboratorios, de servicios técnicos e informativos, 
etcétera, en los cuales se precisa un gran número de físicos. Normal- 
mente, los laboratorios están dedicados a control e investigación, pero 
también en muchos casos desempeñan funciones auxiliaresí para los 
servicios armados, la industria, etc. Últimamente se han ampliado 
los servicios informativos al sdervicio consular, puesto que hay varias 
naciones que en sus principales Embajadas tienen agregados científicos. 

Es Inglaterra el único país que ha desarrollado un Servicio Cien- 
tífico Civil. Sus componentes! han de preocuparse de hacer investiga- 
ción independiente o de dirigir la investigación de su grupo. Para alcan- 
zar los puestos primeros del escalafón han de tener una formación 
científica profunda, junto con la capacidad necesaria para organizar 
el trabajo de los demás, para tomar decisiones y para dirigir todo este 
tinglado administrativo-científico. 

La mayor parte del trabajo realizado por este Cuerpo corresponde 
al Departamento de Investigación Científica e Industrial (D.S.I.R.), del 
que dependen el N.P.L. y una serie de laboratorios de investigación 
sobre construcciones, carreteras, carburantes, radio, etc. El Departa- 
mento de Suministros emplea también a varios miles de científicos, 
que se dedican a la investigación atómica y de armamentos. Otros 
organismos oficiales que tienen científicos son: el Almirantazgo, el 
Servicio Meteorológico del Departamento del Aire, el Consejo de 
Investigaciones Médicas, el Servicio de Correos, la B.B.C., etc. La 
escala de sueldos comienza en las 450 libras anuales (= 35.200 pese- 
tas v. ad.), alcanzando las 800 (= 62.560 ptas. v. ad.) hacia los vein- 
ticinco años y subiendo hasta las 2.000 (= 157.400 ptas. v. ad.), aun- 
que también pueden alcanzarse las 5.000 (= 391.000 ptas. v. ad.) si se 
desempeñan puestos de dirección. 

Un campo de actividad muy interesante para los físicos ingleses 
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son las Asociaciones Corporativas de Investigación, dependientes del 
D.S.LR., que realizan investigación de interés común a un grupo de 
industrias afines. Sus ingresos) provienen de la contribución voluntaria 
de estas industrias y de la ayuda de los fondos públicos. Las Asocia- 
ciones más activas son las del hierro y el acero, el algodón y la? in- 
dustrias eléctricas, que precisamente corresponde a los campos en los 
cuales las Empresas asociadas emplean por sí mismas más físicos. 
Frecuentemente, los directores de estas Asociaciones de investigación 
son también físicos. Los salarios son prácticamente idénticos a los del 
Servicio Científico Civil. . 

En Alemania estas tareas están en cierta manera cubiertas por la 
Max Planck Gesellschaft, varios de cuyos Institutos realizan investi- 
gaciones directamente concernientes a las industrias, Los sueldos anua- 
les que se perciben en estos Institutos varían entre 6.000 DM. (= 42.000 
pesetas v. ad.) y 18.000 DM. (—= 126.000 ptas. v. ad.). 

En América son muy diversos los centros gubernamentales de in- 
vestigación. De los físicos en ellos empleados, sólo los doctores pro- 
gresan de verdad. El sueldo de entrada es de unos 3.600 dólares 
(= 56.900 ptas. v. ad.), subiendo a 5.000 (— 93.400 ptas. v. ad.) hacia 
los treinta años y alcanzando un sueldo medio de 9.000 (= 167.400 
pesetas v. ad.) a los cincuenta, si bien casos individuales llegan a 
los 12.000 (223.200 ptas. v. ad.) y más. 

En España, los centros gubernamentales de investigación pura o 
aplicada que más importancia tienen desde el punto de vista físico son, 
como es sabido, los: Patronatos «Juan de la Cierva» y «Alfonso X el 
Sabio» del Consejo Superior de Investigaciones Científicas y la Junta 
de Energía Nuclear. Aunque no existe un equivalente exacto del Ser- 
vicio Científico Civil, en los centros antes citados existen las categorías 
de investigador y colaborador que se obtienen tras de concurso oposi- 
ción, y cuyas retribuciones permiten, en principio, la dedicación ex- 
clusiva a estas tareas. Por la orientación que se ha dado a estos cen- 
tros y por las posibilidades de todo orden que han brindado a los físi- 
cos, puede decirse que este servicio gubernamental ha venido siendo 
la posibilidad más atrayente para los nuevos titulados. 

Un campo profesional de vastas posibilidades para el físico y que 
en España está desde hace años muy bien desarrollado es la Meteoro- 
logía, que normalmente dedica sus esfuerzos a la protección de vuelos, 
y cuyo futuro es muy optimista si se tienen en cuenta los avances de 
la aviación y la necesidad de extender este servicio a la agricultura. 
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Por todo ello podemos afirmar que, al menos en nuestro país, es una 
de las salidas más importantes. E 

Otra posibilidad que tienen los físicos es el servicio de Hospita- 
les y Centros de investigación médica. En el pasado, la mayor parte 
de los físicos estaban dedicados sólo a radioterapia, pero actualmente 
han de ocuparse también del control de nuevos aparatos y de la apli- 
cación de técnicas que exigen medidas, tales como el creciente empleo 
de radioisótopos, las exploraciones auditivas, los métodos físicos de 
análisis, el ajuste y puesta a punto de electrocardiógrafos, encefalógra- 
fos, aparatos de anestesia y oximetría, ete. 

Otras colocaciones oficiales son los Servicios de Patentes, de Ra- 
diodifusión, de Astronomía, de Oceanografía, de Geofísica y Sismo- 
logía, etc. 


7. EL FÍSICO EN LA INDUSTRIA, 


En algunos países, entre ellos España, puede decirse que los Cen- 
tros universitarios y los Servicios del Gobierno representan el pasado 
y el presente del físico profesional, mientras que la industria es el 
porvenir. En otros muchos países, que iniciaron pronto o realizaron 
más rápidamente su industrialización, el físico en la industria viene 
siendo ya una realidad, aunque todavía viva y prometedora. Puede 
decirse que no existe una gran industria propiamente física en el sen- 
tido en que existe una industria química, farmacéutica o mecánica. 
Pero también es bien cierto que prácticamente todas las industrias ne- 
cesitan utilizar al físico. Prueba de ello es que la mitad de los físicos 
alemanes y un tercio de los ingleses están empleados en la industria 
privada y casi igual ocurre con los americanos, de los que un 31 
por (100 trabajan en las Empresas industriales de aquel país. 

En relación con estas cifras conviene advertir que hay todavía 
muchas industrias que no han valorado o comprendido la ayuda que 
un físico les podría proporcionar. Además, en el futuro se explotará 
industrialmente un gran número de nuevos procesos, basados en re- 
cientes descubrimientos físicos y cuyo desarrollo tecnológico justificará 
la colaboración o la dirección de físicos en esas industrias. 

La industria ofrece al físico el más vasto dominio de problemas 
y las mejores oportunidades para resolverlas. En ella los privilegiados 
y los impacientes pueden sobresalir rápidamente y alcanzar prestigio 
y dinero. Naturalmente, para triunfar es preciso tener muchas cualida- 
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des, una de las cuales es el saber adaptarse al diálogo y a la colabo- 
ración con hombres de muy diferentes formaciones. No debe olvidarse 
que en la industria muchos problemas difíciles tienen tantad facetas 
humanas como técnicas; por ello, el físico industrial ha de tener, ade- 
más de un fundamento técnico para poder enfocar estos problemas, 
una capacidad de comprensión, de adaptación, de resistencia, para 
llegar a captarlos en su justo valor y resolverlos. : 

En la grandes industrias el número de físicos empleados es extraor- 
dinario. Y no sólo en el departamento de investigación, sino en los de 
control y producción. El papel del científico en la industria es impor- 
tantísimo, ya que tiene que resolver de la manera más rápida y econó- 
mica posible multitud de problemas que se presentan cada día en los 
distintos procesos de fabricación. Naturalmente, de estos pequeños 
problemas pueden surgir vías de investigación caras y lentas, pero de 
un interés extraordinario, puesto que en muchos casos conducen a un 
procedimiento de fabricación totalmente nuevo o a un producto ex- 
traordinariamente distinto. Recuérdese que una gran parte de los des- 
cubrimientos realizados últimamente se han hecho, precisamente, en 
los laboratorios de investigación de last grandes firmas industriales in- 
glesas y americanas. 

Se encuentran a menudo científicos que han estado toda su vida en 
la universidad y que desprecian la investigación que se realiza en las 
industrias, creyéndola falta de sentido científico, de rigorismo. Pero, 
en verdad, la industria puede provocar investigaciones de todo orden 
y puede satisfacer las exigencias más exquisitas de los científicos que 
allí trabajan. Si se miran las listas de empleados en las Compañías antes 
citadas veremos entre ellas nombres famosísimos en el mundo de la 
ciencia. Si se repasan las comunicaciones recibidas por las revistas 
científicas se ve que hay tantas procedentes de los laboratorios indus- 
triales como de las universidades. Y es que, frecuentemente, en los 
laboratorios industriales se encuentran mejores medios de trabajo que 
en los de investigación pura. 

En las Empresas pequeñas la situación varía bastante, aunque en 
líneas generales puede llegar a resultar igual que en las grandes. Los 
medios: son más modestos y el número de científicos menor. Toda 
cuestion que pueda desembocar en una investigación de gran alcance 
queda fuera de lugar; pero, en cambio, es preciso que se cubra esa 
deficiencia con un servicio de información bibliográfica muy completo, 
que permita a la pequeña firma estar al día sobre lo que en otros labo- 
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ratorios de más importancia se hace y aprovecharse de todos los des- 
cubrimientos con ella relacionados. Es tanta la importancia que tiene 
este servicio de información que en casi todos los países el propio 
Estado o las Asociaciones gremiales se preocupan de facilitarlo a todas 
las firmas industriales, 


El científico en estas pequeñas firmas tiene una responsabilidad 


mayor y más concreta. Y precisa, quizá, de cualidades humanas más im- 
portantes que en las grandes Empresas, pero también tiene un contacto 
más estrecho con los directores y con los trabajadores, y puede llegar 
a alcanzar puestos directivos con más facilidad, si realmente vale 
para ello. 

La actividad del físico en las industrias mecánicas y electrónicas 
o en la industria química, que existen desde hace mucho tiempo, se 
extiende desde el cálculo y perfeccionamiento de motores, generado- 
- res, etc., pasando por los problemas de altad temperaturas y grandes 
presiones hasta llegar al campo de la metalurgia física, consecuencia 
lógica e inmediata de la teoría del cuerpo sólido. Para atacar todos 
estos problemas se necesita, en muchos casos, no sólo del físico expe- 
rimental, sino también del físico matemático. Muchas de las materias 
que estas industrias manejan o producen han de ser estudiadas al de- 
talle, averiguando incluso su estructura molecular y atómica. Estos 
estudios básicos sobre propiedades físicas han sustituido al antiguo 
empirismo y han permitido, por ejemplo, producir aceros especiales, 
vidrio óptico de la mejor calidad, de gran poder dieléctrico y un sin- 
número de plásticos que cubran cualquier necesidad. 

En las industrias electrónica y óptica, mucho más modernas que las 
anteriores y basadas directamente en las consecuencias de la física, el 
papel de este profesional resulta de un campo vasto y evidente. Hay 
todavía otra actividad industrial más. moderna : la Biotecnia, en la 
cual el físico tiene también un papel muy importante. 

Puede decirse que la industria moderna precisa, junto a una tec- 
nología mecánica, química o eléctrica, algo que pudiera llamarse tec- 
nología física, y que es sencillamente la aplicación a la práctica de las 
últimas consecuencias de los métodos físicos de medida, observación 
y control. El profesional encargado de desarrollar y aplicar esta nueva 
rama de la tecnología es el físico técnico, nombre que se utiliza ya en 
varios países. 

Pero no es solamente el físico técnico el que la industria moderna 
necesita. Cada día se perfila mejor otra faceta que pudiéramos llamar 
el físico de ensayos. Es el encargado de someter a los materiales, a los 
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aparatos, a las máquinas a toda clase de pruebas de tipo físico y de 
expresar con suficiente criterio y con la exactitud necesaria las caracte- 
rísticas y cualidades de todos estos productos. 

Ligeramente ligado con esta actividad, aunque un poco distinta de 
ella, está la del físico que pudiéramos llamar manipulador, cuya misión. 
consiste en tener continuamente a punto aparatos! tan delicados y cos- 
tosos como el microscopio electrónico, el espectrógrafo de masas, los 
espectrofotómetros de ultravioleta o infrarrojo, etc. Tanto por el valor 
de estos aparatos como por las consecuencias técnicas que para la 
progucción tienen los datos por ellos suministrados, queda sobrada- 
mente justificada, desde el punto de vista práctico, la presencia de un 
físico, responsable de su funcionamiento permanente. 

Hay, finalmente, un tipo específico de industria en la cual tiene un 
papel casi exclusivo el físico. Nos referimos a la construcción de ins- 
trumentos científicos, que en Alemania o en Estados Unidos absorbe 
un gran tanto por ciento de estos: titulados. Esta es una industria que 
se ha desarrollado muy recientemente y que aún está en sus albores. 
En ella los físicos tienen un campo muy amplio, empezando por el 
físico teórico, que concibe el método, y el físico experimental, que lo 
comprueba y cristaliza en un prototipo experimental, y terminando en 
el físico constructor, que traduce el prototipo a instrumento industria- 
lizado y cuida de los detalles de su fabricación. 

Si pasamos de la industria al comercio nos encontramos con que 
está igualmente definido el físico comercial, que, como de costumbre, 
sirve de unión entre dos entes ya existentes : el cliente y el vendedor. 
La actividad del físico comercial es asesorar las compras o las ventas, 
pero sobre todo aclarar puntos de vista y atender y resolver reclama- 
ciones. Hay muchas firmas que ofrecen un servicio de información 
gratuita a los clientes de sus productos, lo que les obliga a disponer 
de laboratorios y personal que estudien y resuelvan los problemas plan- 
teados por aquéllos. Pero aun sin este servicio, el contacto directo del 
- físico con el cliente permitirá en muchos casos a la Empresa compren- 
der los problemas de aquél, asesorándole y procurando resolverlos 
con ahorro de equívocos, rectificaciones y contrariedades. 

En Inglaterra, el salario inicial para un físico con la carrera recién 
acabada es de unas 450 libras por año (35.200 ptas. v. ad.), y puede 
suponerse como un salario máximo de 600 (= 62:500 ptas. v. ad.) a 
1.000' libras (—= 78.200 ptas. v. ad.). Para aquellos que tienen respon- 
sabilidad administrativa o alguna otra función directa, el salario puede 
llegar a 2.000 libras por año (= 156.400 ptas. v. ad.), y hay todavía 
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un buen número de físicos privilegiados, con salarios que llegan hasta 
5.000 ( =391.000 ptas. v. ad). 

Un físico alemán recién diplomado comienza ganando en la indus- 
tria unos 5.000 marcos (= 35.000 ptas. v. ad.), ascendiendo paulatina- 
mente de acuerdo con su capacidad y posibilidades. Un doctor puede 
tener un sueldo de 9.000 marcos (= 63.000 ptas. v. ad.), no pudiendo 
fijarse un límite al sueldo que puede alcanzar, aunque puede conside- 
rar como término medio los 118.000 (= 126.000 ptas. v. ad.). 

La inmensa mayoría de los físicos empleados en la industriá america- 
na son, solamente los B.S., a pesar de lo cual llegan a alcanzar salarios 
superiores a los Ph. D. al servicio del Gobierno o de las universidades. 
El sueldo de entrada es de unos' 3.900 dólares (= 72.500 ptas. v. ad.), 
alcanzando como promedio los 5.000 (— 93.000 ptas. v. ad.) a los trein- 
ta años, y subiendo indefinidamente para alcanzar, como promedio, 
los 13.000 (—= 242.000 ptas. v. ad.) a los sesenta años. Casos aislados 
llegan hasta 20.000 (—= 372.000 ptas. v. ad.). De estos físicos, un tercio 
están empleados en la industria eléctrica y electrónica; un sexto, en la 
fabricación de instrumentos científicos, y un décimo, en la industria 
química. : 

En España son todavía pocas las industrias que utilizan a los físi- 
cos. Puede, además, decirse que, por regla general, la iniciación de 
este servicio ha sido impuesta por circunstancias externas a la dirección 
de las industrias, tales como contratos con firmas extranjeras, necesi- 
dades específicas para un problema concreto, contactos personales con 
el Consejo de Administración, etc. Pero puede afirmarse que allí donde 
hay un físico se nota su presencia, y su labor es una propaganda para 
las posibilidades de los demás. Y aún más : cuando un físico abandona 
uno de estos puestos es cuando se nota realmente su necesidad. Hay 
casos también en que los físicos han alcanzado, al igual que en otros 
países, la dirección técnica de las Empresas. Se puede decir, pues, 
que esta faceta profesional del físico está comenzando ya a desarro- 
llarse en nuestro país y que su porvenir está lleno de posibilidades. 


8. EL FÍSICO COMO PROFESIÓN LIBRE. 


Pocas serán las profesiones que hayan sido ignoradas tanto tiempo 
como la del físico. Y en primer lugar, porque, como decía uno de 
nuestro maestros, «en Física utilizamos palabras que son del domi- 
nio vulgar, y que no siempre tienen el mismo significado para el hom- 
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bre de la calle que para el hombre de ciencia». Podemos comenzar 
por la propia palabra «Física», que de antaño hasta ahora ha tenido 
tantas y tantas definiciones, y continuar por el término «físico», que 
para la gente de la calle tiene un significado mítico, atisbado sólo muy 
recientemente y a través de la bomba atómica. 

Todos recordamos la época en que decir que se estudiaba Física o 
que se era físico exigía tener que explicar lo que la una y lo otro signi- 
ficaba, amén de para qué servían y qué porvenir tenían estos estudios. 

Ahora bien, hemos de reconocer que éste es un problema que se 
ha presentado en todas las naciones, unas antes y otras después. Y que, 
desgraciadamente, la piedra de toque que ha hecho a las sociedades 
darse cuenta de lo que era el físico y para qué valía la Física han sido 
las guerras. Recordemos que fué en la guerra de '1914 cuando los físicos 
ingleses perfilaron su personalidad. En realidad, no ha sido hasta la 
última guerra cuando los físicos de otras muchas naciones, por ejem- 
plo, Estados Unidos, han alcanzado la supremacía que hoy tienen. 
España, afortunadamente, no ha tenido ninguna guerra con las terri- 
bleá armas modernas, que exigen la utilización de todos los recursos 
de la nación y que precisan el empleo de métodos nuevos de combate 
y defensa. ¡Ojalá pase mucho tiempo sin que esto ocurra, y ojalá tam- 
bién la profesión del físico pueda ser consagrada por el camino de la 
paz, de las aplicaciones pacíficas y constructivas de la Física, con el 
aliciente de comparar lo que hacen otros pueblos amigos y no de su- 
perar o contrarrestar lo que hacen los enemigos ! 

En cualquier caso, la profesión libre del físico es una realidad en 
la vida moderna. Al decir esto queremos indicar que el valor del físico 
como tal, independientemente de estar vinculado a cualquier tipo de 
actividad, resulta necesario en los momentos actuales. 

Existen ya en muchos países asesorías científicas con físicos con- 
sultores y proyectístas. El consejo del físico se va haciendo cada día 
más necesario en un sinnúmero de funciones de la vida social. Así, por 
ejemplo, son numerosas las Empresas comerciales o industriales que, 
sin tener asalariados científicos, precisan asesores físicos para mante- 
nerse al ritmo de los tiempos modernos, adaptando sus procedimien- 
tos a los últimos descubrimientos. Igualmente, los servicios de publica- 
ciones, información o biblioteca, precisan la ayuda de los físicos que, 
sin estar a sueldo de estas Empresas, elijan las obras a publicar, las 
traduzcan o corrijan, les mantengan informados de los últimos avan- 
ces de esta ciencia, etc. 
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Pero además de este físico consultor existe ya, de hecho, el físico 
creador o artesano, que es su propio empresario, y aplica por sí mismo 
o con la ayuda de algún colaborador más, sus conocimientos al estudio 
y solución de una serie de pequeños o grandes problemas, a la cons- 
trucción de instalaciones especiales de medida, registro o control auto- 
mático, a la medida de magnitudes físicas, a la prospección de líqui- 
dos, metales, minerales radiactivos, etc., etc., haciendo posible la 
formación de nuevas industrias y creando nueva riqueza para el país. 

Es satisfactorio considerar, como final de edia exposición, que junto 
a las salidas más o menos! trilladas que hemos mencionado en los ca- 
pítulos precedentes, existe ya, al menos en algunos países, un campo 
virgen, abierto a la iniciativa y la capacidad personal, en que los físi- 
cos del mañana podrán emplear de una manera libre e independiente 
sus conocimientos y su capacidad creadora. 


LEONARDO VILLENA 


ESPAÑA EN EUROPA. UTOPÍA Y REALISMO 
DE UNA POLITICA 


STAMOS acostumbrados a contemplar el siglo XVII bajo el prisma 
E de la erudición, de la crítica, del afán reformista, de la preocu- 
pación por las ciencias positivas; del racionalismo utilitario y 

de la fría rigurosidad intelectual, en una palabra. A este siglo solemos 
personificarlo sin más consideración en. el tipo de científico puro que 
describió Jovellanos *, antítesis del de humanista; o en el de erudito 
e la violeta, satirizado por Cadalso ?, caricaturas ambos —ya por exce- 


1 Véanse los rasgos con que pinta al científico puro en su Oración sobre la necesidad 


de unir el estudio de la literatura al de las ciencias (B.A.E., XLVI, 338) : «Abstracto en los 
principios, inflexible en sus máximas, enemigo de la sociedad, insensible a las delicias 
del trato; si alguna vez los deberes de la humanidad le arrancan de sus nocturnas lucubra- 
ciones aparecerá desaliñado en su porte, embarazado en su trato, taciturno e importuna- 
mente misterioso en su conversación, como si sólo hubiese nacido para ser espantajo de la 
sociedad y baldón de la sabiduría.» 

2... Tengo buena vista, buena voz, dinero a mano, libros en mi estante, buena memoria, 
vclubilidad de lengua, ademanes misteriosos, genio un poco extravagante por naturaleza y 
otro poco por arte; distracciones naturales las unas, y artificiales las otras; mucha gana 
de ser tenido por hombre sabio, poca gana de estudiar, tertulia en que lucir, padres ancia- 
nos a quien embobar, criados que me adulen, y un concepto de mí cual pocos.» (Los eru- 
ditos a la violeta. Cartas de varios de mis discípulos. 11.) 
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so, ya por defecto— del hombre entregado a la efervescencia reforma- 


dora y proyectista de la época ?. 


La atmósfera, el ambiente europeo, estaban saturados de filosofía 
racionalista y de practicismo utilitario, es cierto; pero los españoles 
de esta centuria, pese a todo lo «hombres de la época» que se les deno- 
mins, no medían todavía las cosas exclusivamente por cantidades nu- 
méricas de espacio, tiempo, materia o economía. Todavía junto a los 
elementos de la civilización propiamente dicha * valoraban. los de la 
cultura, entendida ésta como encauzamiento de la naturaleza humana 
a su fin. Buscaban y admiraban la técnica, pero no despreciaban el 
espíritu, aunque ya colocaban ambos en un descoyuntamiento sinto- 
mático, como advierte agudamente M.* A. Galino * en el caso del pa- 
dre Feijóo. 

«En los grandes genios de esta centuria —ha dicho Azorín— se da 
el fenómeno de una crítica de las cosas españolas aliada a un amor 
a las cosas de fuera. Se abomina de las corruptelas y vicios españoles ; 
se tiene simpatía por lo extranjero. Pero, aun conviniendo todos en 
un cambio, en una reforma, en una modificación, no se llega a pres- 


¿ El P. Sarmiento, que abarcó en su vida el centro del siglo —1695-1772—, describe el 
febril movimiento ilustrado de España en un párrafo muy gráfico: «Hierve la Corte de 
proyectos literarios. Por docenas se entablan academias para todo género de ciencias y 
artes. En Barcelona, Cádiz, Sevilla, Madrid, etc., ya se establecieron academias de 
Matemáticas para la educación de la juventud militar, terrestre y marítima. Este verano 
se instituyó en Madrid una academia real de pintura, escultura, arquitectura, dibujo, etc., 
para el adelantamiento de las artes. Hay academias de Física moderna, Medicina, etc. Ha- 
bíala de la Lengua castellana, y ya hay otra de la Historia. Acaba de entablarse en Va- 
lladolid una de Bellas Letras y Matemáticas... El Ministerio gasta grandes sumas en enviar 
varios sujetos hábiles a Roma, París, Londres, Venecia, etc., para que cada uno se ins- 
tuya mejor en su facultativa profesión y que de vuelta la pueden enseñar en España. Ci- 
rujanos, médicos, boticarios, arquitectos, botánicos, pintores, etc., todos hallan protec- 
ción en el Rey. Dentro de España, unos salieron a registrar minas; otros, plantas; otros, 
canteras...» (Fragmentos varios sobre educación. Adelanto de la cultura y de la enseñanza. 
En M.2 A. GaLINO: Tres hombres y un problema. Madrid, 1954. Apéndice de textos 
inéditos de Sarmiento, pág. 366.) 

2 Hacemos nuestro el concepto de la misma dado por FOERSTER en su obra Jugend- 
lehre : «Civilización vale tanto como disposición exterior, técnica de la Naturaleza, satis- 
fasción de innumerables necesidades» (págs. 3-4). 

5  M,2 A. GALISO, op. cit., pág. 2/2. Es indudable la grave defección al espíritu tra- 
dicional y católico que suponen las actitudes de los hombres conspicuos de fin de siglo, 
pese a todo ese fervor por el «verdadero culto interior y las «virtudes esenciales» que 
señala en ellos J. SARRAILH en su artículo La crise religieuse en Espagne á la fin du 
xvi siécle, «The Taylorian Lecture 1951», y en su reciente obra L'Espagne éclairée de 
la seconde moitié du Xvi* siécle. París, 1954; págs. 613-711. 
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cindir de lo que es la esencia del genio y de la historia de España» *. 

A ello, a este culto de la esencia de lo español, se debe, sin duda, 
el desconcierto del hispanista inglés J. L. McLleland ” cuando afirma 
que el Setecientos fué entre nosotros un período tan romántico e idea- 
lista como todos los de España, y que la frase que mejor lo ilustra 
es la de Ganivet: «No te dejes vencer por nada extraño a tu espíritu.» 
Realmente, ei substratum más profundo de la europeización no se 
abrió paso a través de la entraña nacional sino de modo muy lento, 
en este siglo. Ni caló en el espíritu hasta transformarlo ; ni afectó más 
que a un sector limitado de nuestra sociedad. Los españoles de en- 
tonces, penetrados e invadidos todavía del sentido de lo esencial en 
lo hispano, no admitían. en ello rebeldía. Ni Feijóo, ni Sarmiento, ni 
el padre Isla, ni, con ciertas reservas, Cadalso, o Jovellanos, por citar 
los nombres más representativos entre los reformistas, dudaron. de 
España y de sus posibilidades, pese a toda su labor crítica. Todos ellos 
profesaron de modo más a menos expreso, más o menos tácito, el «Noli 
foras ire; in interiore Hispaniae habitat veritas» *. En este sentido 
tiene razón Lleland. España sigue siendo idealista en el siglo XVII. 
A pesar de todo. 

No cabe dudar de la postura del P. Feijóo. En su Teatro crítico 
y en sus Cartas eruditas se define, en una u otra forma, mil veces. 
Para él, «el influjo que tuvo nuestra nación en el establecimiento de 
la fe católica... constituye la suprema honra de los españoles» ; y para 
éi, las facultades de España son iguales y «acaso superiores a las de 
otras naciones. Lástima será —afirma rotundamente— que cedamos a 
éstas en el uso haciendo excesos en la facultad» *. Lo mismo ocurre 
con el caso del P. Sarmiento, cuya pluma era vocera de esa intelectua- 
lidad contemporánea suya —Juan de lriarte, el P. Flórez, Quer, Agus- 
tín Montiano, los padres Terreros y Burriel— que frecuentaba su cel. 
da de Madrid. Sarmiento, que había labrado su saber a base de ar- 


£ En el prólogo a su edición de las Cartas Marruecas (Madrid, 1917) y en la «Re- 
vista General», octubre, 1918; núm. 21. 

7 J. L. McLLELAND : The origins of the Romantic movement in Spain. Inst. of Hispanic 
Studies, 1937; 402; 1-2. Cit. por GómMEz MonseGÚ : La grandeza espiritual de España. 
Madrid, 1943. 

£ ANGEL GANIVET: Idearium español y el porvenir de España. Espasa-Calpe Argen- 
tina, S. A. Cuarta edición. Buenos Aires-Méjico, 1949; pág. 120. 

2 Teatro Crítico: Glorias de España. En B.A.E., XLVI, pág. 196. Vid. tam- 
bién las págs. 209-211 de este mismo discurso; el de Amor a la patria, pág. 145; 
Apología de algunos personajes, pág. 325, y el Defensa de las mujeres, pág. 54. En todos 
ellos hace el elogio de la tradición, de los personajes y de las condiciones de España. 
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chivo y de autores de primera mano, tenía un. conocimiento profundo 
y sólido de las cosas hispanas. Él rompe lanzas, con su fuerte y casi 
brutal fraseología, en. contra de lo que «algunos tontos vocean», sobre 
los defectos congénitos de España. Para él, el problema de España 
se reducía a un mero problema de educación de la juventud y de po- 
lítica cultural, problema de forma, que, por otra parte, en nada afec- 
taba a la vigencia de los principios básicos que la orientaban ””. 

En la obra de Isla se advierte el mismo espíritu. También él, en 
la parcela crítica que le correspondió cultivar, y a pesar de su sátira 
despiadada, se muestra constructivo. Pueden leerse las páginas del 
Fray Gerundio, del Día Grande de Navarra, las Cartas... No se hallará 
en ellas ni sombra de agonismo desesperanzado ”'. 

A través de las Cartas Marruecas, de Cadalso, corre yo no sé qué 
alre de ligereza y superficialidad, bueno para la sátira de costumbres, 
insuficiente para el análisis de los problemas más hondos que aborda. 
A esta falta de profundidad —acaso derivada de la escasa formación 
filosófica de Cadalso— se deben, sin duda, las contradicciones que a 
nuestro modo de ver se advierten en su pensamiento. Concretándonos 
al aspecto que venimos estudiando —el respeto a lo hispano y la fe 
en España de estos hombres del Xvii—, son notables los contras- 
tes que ofrece respecto del primer punto su criterio de los valores en 
las Cartas III, XX1, XXXIV y XLIV, por ejemplo. Su interpretación 
materialista del período austríaco, en el que se gastaron —dice— «los 
tesoros, talento y sangre de los españoles en cosas ajenas a España», 
choca con su concepto de religión como nota distintiva y esencial de 
España, y con su veneración y orgullo por el «antiguo espíritu». Su 
fe en España es, en cambio, indudable. Habla de su aparente deca- 
dencia *?; atribuye los males del momento a causas puramente exter- 


> 


10 Vid. P. Martín Sarmiento: Fragmentos varios sobre educación. Crítica de la edu- 
cación española. En M.2 A. Galino, op. cit., apéndice, págs. 335-336. Y La obra de seis- 
cientos sesenta pliegos, del mismo autor, en la B. N. Ms. 20.390-20.396, fol. 273. De esta 
última es el siguiente párrafo que define la postura íntima de Sarmiento en este aspecto : 
«De tanto libro malo, peor y pésimo que sale de las Naciones, y los más con título de 
Sistemas, Ensayos, Críticas y otros títulos de moda, no se puede sacar de fijo un gramo 
de sal que sea al serio gusto de los españoles.» 

11 En su chispeante epistolario hay una frase familiar, llena de espontaneidad, que 
pudiéramos considerar como índice de su pensamiento sobre España, si bien es verdad que 
se refiere a su aspecto material : «... aunque no somos lo que pudiéramos, tampoco estamos 
en paraje de que nos hagan la mamola». (Cartas familiares, en B.A.E., XV; carta L., 13 
de agosto de 1757.) 


12 Carta XXI. 
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nas *”, y fustiga acremente el vicio de enjuiciar lo accidental como 


esencial cuando de la situación española se trata ?*. 


A Jovellanos, el hombre de la compleja personalidad y del con- 
traste íntimo, no se le puede regatear tampoco esta segunda posición, 
a pesar de la disparidad de criterios con que ha sido enjuiciado por sus 
numerosos biógrafos. Es discutible su concepto de lo tradicional 
cuando escribe a Cabarrús la conocida frase: «España lidia por su 
religión, por su constitución, por sus leyes, sus costumbres y sus usos», 
pero es innegable su optimismo del resurgimiento patrio a vista de 
sus ambiciosos proyectos de reforma. 


En el quehacer de las relaciones internacionales de España se ad- 
vierte la pervivencia de la misma veta de hispanismo esencial, encar- 
nada, aquí, en una idea clave: el universalismo de España. Pudiera 
parecer a primera vista que en la época de los Borbones el pensa- 
miento tradicional español de universalidad había periclitado defi- 


nitivamente. No es cierto. «Lo que ha sido —dice Eugenio d'Ors al 


hablar del pasado histórico—, lo que ha sido profundamente, perse- 
vera en el ser, es y será» *'. La época borbónica está más entroncada 
de lo que se cree con las dos centurias anteriores, y ello no precisa- 
mente a través de los defensores más acérrimos de lo tradicional, sino 
en la persona de los mismos innovadores a ultranza. Ahora bien, este 
concepto de universalismo aparece transformado en esta centuria. Ofi- 
cialmente ha perdido el alma —lo teológico—. Como todo lo de la 
época, está sufriendo el soplo de la secularización. Pero, al fin y al cabo, 
vive todavía. Permanece en ese sentido de la potencialidad de Es- 
paña que aún conservan los hombres de gobierno. Los políticos del 
siglo XVHI siguen viendo en España todavía la nación capaz de regir, 
de desempeñar un papel preponderante en el concierto de las demás 
naciones. Esta idea y el esfuerzo por su actualización constituyen como 
el fogonazo postrero del viejo espíritu hispano. Después de él, sólo 
el aislacionismo decimonónico. 


13 Carta VI. 

14 Vid. también en la Séptima lección y en la Carta de un viajante a la violeta a su 
catedrático, de Los eruditos a la violeta, cómo critica duramente la manía de despreciar 
sistemáticamente todo lo español, y con qué brío refuta las afirmaciones de Montesquieu 
sobre España. 

15 Fucenio D'O2s: La civilización en la Historia. Buenos Aires, 1952, pág. 222. 
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Estos políticos, imperialistas a lo siglo XVII, aspiran a convertir al 
rey de España no ya en «Monarca universal», ésa era la fórmula an- 
tigua, sino en «árbitro de Europa», su traducción dieciochesca. El tér- 
mino, con su contenido, se baraja continuamente en la corresponden- 
cia diplomática de Alberoni, Grimaldo, Riperdá, Patiño, Carvajal, 
Macanaz, Ensenada... Ahora bien, de la misma manera que entre los 
escritores de la época que se ocupan de España se advierte, según ha 
notado Palacio Atard **, la existencia de dos corrientes, la de los realis- 
tas y la de los ilusos, en la tendencia universalista de los políticos se 
señalan también dos maneras distintas. 

El revisionismo imperialista de Alberoni, de Riperdá, de Macanaz, 
es el modo utópico del universalismo político. El sistema internacio- 
_nal de Patiño, de Carvajal, de Ensenada, su fórmula realista, acomo- 
dada a las circunstancias del mundo europeo. 

El revisionismo o recuperacionismo caracteriza la política española 
del Xvin hasta 1729. Su nota esencial es la falta de adecuación a 
las realidades ineludibles del momento europeo, y su inconsciencia 
del peligro de las Indias. En la Europa del xvii —hemos escrito 
en otra parte—, el revisionismo español, ya fuese guerrero O 
diplomático, ya se centrase sobre Gibraltar o sobre los Estados ita- 
lianos, estaba condenado al fracaso. Demasiado desvanecida en la 
mente europea la noción dantesca De Monarchia. Demasiado viva la 
tendencia nacionalista a lo Maquiavelo, y su corolario, el complejo 
sistema del equilibrio europeo, establecido y ratificado de Westfalia 
a Utrecht. Demasiado vivo también el designio inglés de evitar a todo 
trance la consolidación, en el continente, de cualquier poder peligroso 
para la tranquilidad de su «espléndido aislamiento». 

Los españoles, en pos de Alberoni o absortos en los proyectos 
de Riperdá, jugaron a sentirse otra vez imperialistas, y se embarcaron 
en empresas que tenían para ellos un apetecible sabor añejo. Desde 
este punto de vista, la gestión de los dos célebres ministros está hon- 
damente entroncada con lo nacional, a través del estado de opinión 
que sus gestiones presuponen. 

Se concibieron maniobras políticas a lo Richelieu, alianzas, intri- 
gas, combinaciones diplomáticas, como si los hombres que actuaban 
sobre el tablero, y la Europa que aparentemente se dejaba hacer, fue- 
ran los mismos de las pasadas centurias. La ilusión española de esta 


16 VicenTÉE Palacio ATARD: Derrota, agotamiento, decadencia en la España del 
siglo Xvm. Madrid, 1949, pág. 139 y siguientes. 
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primera etapa parece como simbolizada en las palabras de Macanaz 
desde su destierro: «Si la vuelta del Cardenal a esa Corte saliese 
cierta, aseguro a V. E. que daría hasta la última gota de sangre por 
verlo ahí, pues sola su presencia consternaría a nuestros enemigos» ””. 
Y la respuesta europea, en estas otras de lord Stanhope al Regente 
francés : «No podemos fiarnos de tratado alguno que no sea concluído 
con un ministro español cuyo sistema sea opuesto al del cardenal Al- 
beroni; lo mismo en lo que concierne a Francia en particular que en 
lo que mira en general a Europa» ?*. 

imprimir al mundo europeo un movimiento de contramarcha en 
su nueva configuración internacional era tarea imposible e impracti- 
cable. Y tan imposible e impracticable resultaba el mismo revisio- 
nismo español. Pero era mucho más fácil en aquellos primeros años 
de reajuste y de acomodación de una dinastía en un trono extraño el 
impulso hacia la recuperación de lo perdido —Estados italianos, Gi- 
braltar— que la construcción de una nueva política según las exigen- 
cias de un mundo cuyos contornos no se delimitaban claramente y se- 
gún las necesidades intrínsecas de una nación que apenas se conocía. 
Hay que tener en cuenta que hasta !1729, los hombres de confianza 
en el gobierno de los Borbones fueron preferentemente extranjeros : 
franceses o italianos. 

El realismo político en lo internacional estará representado por 
nombres genuinamente hispanos: Patiño, Ensenada, Carvajal. 

Patiño está colocado como eslabón intermedio y de transición entre 
el revisionismo puro y el nuevo sistema internacional de conservación 
y equilibrio elaborado por Carvajal y Ensenada. El representa, por un 
lado, la supervivencia del espíritu recuperacionista, sobre todo en el 
aspecto italiano; por otro, la ponderación y cuidado del problema de 
las Indias ** en las relaciones internacionales de España, atención y 
eje principal del sistema fernandino posterior. 

Carvajal y Ensenada superan ya de modo completo el revisionismo. 
Ellos aspiran también a hacer del rey de España árbitro de Europa, 
pero por medio diferente. Perciben la nueva estructura y las nuevas 


17 En MALDONADO MACANAZ : Alberoni. «Revista de España». T. LXXXIIL, pá- 
gina 8, 

18 En Lor MAHON: History of England. 1. El subrayado es nuestro. 

19 Vid., por ejemplo, sus representaciones al rey sobre algunas medidas de Alberoni 
referentes a las Indias, calificadas por él de «desatinos», en RODRÍGUEZ VILLA: Patiño 
y Campillo. Madrid, 1882, pág. 45. Sobre la figura de este gran ministro prepara una in- 
teresante publicación A. Bethencourt y Massieu. 
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bases sobre las que se asienta el mundo europeo y adivinan las con- 
secuencias que ello puede acarrear a España. La política de recupera- 
ción cede el primer lugar a la política de salvaguarda, de conserva- 
ción de lo perdido; el recuperacionismo se repliega a contornos inte- 
riores. Hacia fuera, una nueva política montada sobre tres puntos. 
Un centro: el cuidado estratégico y económico de las Indias. Un sis- 
tema : la paz. Un modo: el equilibrio. Porque la paz era indispensa- 
ble a España dada la comprometida situación del imperio indiano 
—esperanza máxima de la recuperación interior—. Y esta paz habría 
que lograrla a fuerza de «secreto y maña», porque, de momento, no 
bastaba la fuerza material, esquivando sobre todo el ataque de In- 
glaterra, la mayor potencia marítima, y cultivando su amistad. Lo- 
grado esto, España tendría que mantener una relación tal con Gran 
Bretaña que no le permitiese nuestra amistad aprovecharse hasta el 
punto de perjudicar esencialmente a Francia; es decir, tendría que 
mantener un estudiado equilibrio entre ambas potencias que le evitase 
caer indefensa en manos de la vencedora. 

Las dos teorías políticas —la revisionista y la de conservación y 
equilibrio— tienen ocasión de enfrentarse a lo largo del siglo más de 
una vez. Y es interesante comprobar el hecho de que los hombres 
más acérrimamente europeizantes en lo interior, son los que menos 
aceptan la fórmula de adecuación española a la nueva Europa en lo 
exterior. 

Hacia la mitad del siglo, el representante tipo de esta paradoja es 
don Melchor de Macanaz. Él, a los ochenta años, durante su gestión 
en Breda, pese a toda su tradición europeizante, es el vocero de la 
vieja política revisionista. Su choque con Carvajal reviste por eso 
caracteres muy interesantes. Las dos políticas se enfrentan en ellos 
y pugnan por prevalecer. Este es el significado más profundo de la 
polémica Macanaz-Carvajal en Breda, tan desfigurada y tan. insufi- 
cientemente conocida. Algo más que una intriga palaciega, como 
vulgarmente se cree, la precipitada separación del anciano diplomá- 
tico. Y algo menos que «todo en la mano» —incluso Gibraltar— ”” lo 
que llegó a tener don Melchor en aquel Congreso. Bastante menos. 


E 


20 Es corriente encontrar en las historias de la Plaza la afirmación rotunda de que 
Macanaz había llegado a obtener de Inglaterra la devolución de Gibraltar y que sus ne- 
gociaciones quedaron malogradas por las órdenes arbitrarias de Madrid. Véase, por ejem- 
plo, la obra de CARLOS DE LUNA : Historia de Gibraltar. 
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En las conferencias de Breda se planteó España el problema de 
la eterna traición de Francia, su aliada. ¿Otra vez la socorrida solu- 
ción francesa de pagar los propios gastos con moneda ajena? 

Ni Carvajal ni Macanaz, el representante de España en el Con- 
greso, estaban decididos a pasar por ello. En ambos personajes, los 
dos extremadamente patrióticos, se advierte el deseo de librar a Es- 
paña de la tutela francesa y de elevarla al pináculo del escenario 
europeo. 

«Toda la vida —dice Macanaz— no he tenido otro desvelo que 
hacer a V. M. glorioso y justo árbitro del mundo, sólo con el buen 
uso y sabio gobierno de los dominios que Dios ha sujetado a su real 
cetro, y poner a nuestra nación en el grado de la mayor exaltación 
y respeto en que se podrá haber visto otra alguna en el mundo» ”. 

«Con este tecleo se puede hacer el rey árbitro de Europa... y puede 
lograr la Monarquía universal» *, dirá a su vez Carvajal hablando 
de proyectos comerciales. O bien al referirse a las ventajas de la paz, 
precisamente en las instrucciones de don Melchor: «Es lo que con- 
viene... y disponerse con ella a que sean terribles mis armas, según 
lo fueron cuando balancearon y aun oprimieron su siempre formida- 
ble poder» ?. 

Carvajal, en las instrucciones de Macanaz, había introducido ya 
el nuevo sesgo de la política española. Las pretensiones de España 
para la paz no se reducirían a lograr un establecimiento para el infante 
y a tratar con Inglaterra sobre el pie de la Convención de El Pardo ”* 
Aparecen ahora nuevos objetivos y nuevo orden de importancia en 
ellos —las cuestiones del Asiento y del navío anual, la libre navega- 
ción; los derechos de pesca, Menorca, Gibraltar...— *. La novedad 
levantará las protestas de Puicieulx, el ministro de Estado francés, y 


21 Representación de D. Melchor de Macanaz al rey, entregada al Excmo. Sr. Condz 
de Floridablanca (s.f.). En L. OLBÉs FERNÁNDEZ : La paz de Aquisgrán. Pontevedra, 1926. 
Apéndice doc., pág. 193. 

22  JosÉ pE CARVAJAL Y LANCASTER : Testamento político. En Almacén de frutos litera- 
rios inéditos, 1918. T. I, pág. 151. 

23 A.H.N. Estado. Leg. 4.166, Instrucciones a D. Melchor de Macanaz sobre lo 
que debe ejecular en Breda. 26 de diciembre de 1746. 

24 A.H.N. Estado. Leg. 4.083, Contestación al plan de pacificación de Bruselas, pre- 
sentado por el Obispo de Rennes al Marqués de Villarias en 20 de agosto de 1746. Buzn 
Retiro, 29 de agosto de 1746. 

25 A.H.N, Estado. Leg. 4.166, Instrucción a Macanaz, 26 de debes de 1746; 
Carvajal a Macanaz, 18 de marzo de 1747; Carvajal a Huéscar, 19 de febrero, 10 y 19 
de abril de 1747; Suplemento a las instrucciones del duque de Sotomayor, embajado: en 


Portugal, 13 de enero de 1747. 


seisoncil 
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la respuesta decidida de Carvajal a ellas: «Para hacer lo mismo 
que se hacía antes, ni el rey, mi amo, me hubiera hecho a mí mi- 
nistro de Estado, ni el Rey Cristianísimo le hubiera hecho a él lo 
mismo» **, 

Pero las instrucciones de Carvajal, con ser exigentes, aún no bas- 
taban a Macanaz. Encontraba en ellas «altos desatinos por no saber 
palabra de las cosas de España los que las hicieron». Y añadía : «Pero 
concluían bien diciendo que yo sabía mejor lo que convenía» ””. Él 
era revisionista cien por cien. Sus objetivos eran radicales: ver «la 
España reparada de las cuchilladas que le han dado desde 1701 acá; 
y en el Nuevo Mundo, desde 1670 acá...» ?. Por tanto, anulación 
del Tratado de Utrecht y de todos los Convenios y ajustes firmados por 
España desde 1700, excepto el de 1670, llamado de «América» ””; 
recuperación, con ayuda inglesa, de «cuanto desde entonces nos ha- 
bían ocupado» las otras naciones *”; hacer del rey de España el jefe 
de una especie de Estado federal, de modo que, aunque se separasen 
Estos territorios de la Corona, «por el posesorio las Casas de Austria 
y de Borgoña, y lo que la de Aragón tenía en ltalia, en los reinos de 
Hungría, Bohemia, Sicilia, Nápoles, Lombardía y Cerdeña, le que- 
dasen a España los honores con alto dominio y el dar reglas a la suce- 
sión de Borgoña y de todo lo que la Casa de Aragón. tenía en ltalia, 
y el Maestrazgo del Toisén, de modo que siempre tengan que depen- 
der de ahí» ?”. 

Los primeros pasos de Macanaz en Breda —llenos de audacia— y 
eu decisión de entablar una negociación particular con Inglaterra, en 
vista del doble juego francés, fueron aprobados por Carvajal. Su con- 
cepto del papel de representante diplomático, mucho más amplio y 
humano que el vigente en el reinado de Felipe V, concedía ancho mar- 
gen a la propia iniciativa, siempre que ésta no desbordase el cauce 
principal. Nada de cortapisas, ni de hilos manejados a distancia : «El 
dar desde aquí la dirección es materia imposible; apenas se puede 


25 A.HMN. Estado. Leg. 4.166, Carvajal a Huéscar, 4 de julio de 1747. 

27 B.N. Mn. 10.744. Correspondencia de Macanaz con el rey Felipe V y con su Real 
familia, 1758. 

28 Cartas interceptadas de Macanaz. 16 de febrero de 1748. En OLBÉS FERNÁN- 
DEZ. Op. cit., apéndice doc., pág. 147. 

22 A.H.N. Estado. Leg. 4.166, Carvajal a Huéscar, 19 de abril de 1747. 

3% B_N, Mn. 10.738. Copia de carta escrita por D. Melchor de Macanaz a S. M. desde 
La Coruña, sobre los preliminares de la paz entre esta Corte e Inglaterra. 

s1 Cartas interceptadas de Macanaz, 26 de enero de 1748. En OLsÉs FERNÁNDEZ, 


op cit., apéndice, pág. 144. 
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dar orden cerrada sin riesgo de que pueda dañar mucho, porque mien- 
tras llega pueden haber variado las circunstancias» *”. 

Por otra parte, su carácter enérgico *?, aunque menos impulsivo 
que el de Macanaz, le hacían identificarse plenamente con el empuje 
que don Melchor comenzaba a mostrar en Breda, y que las naciones, 
alarmadas, calificaban de «vivacidad, petulancia y furor». 

Que además de lo previsto en sus instrucciones el talento indiscu- 
tible de Macanaz lograse más, era muy de desear. Pero pensar en 
la viabilidad de todas sus pretensiones, a Carvajal le resultaba ab- 
surdo: «Si lo que aventaja Macanaz se pudiera conseguir, no hay 
duda que fuera muy bueno, que es el no conocer tratados de todo el 
siglo, ni pagar lo ofrecido en la Convención del Pardo; pero esto se 
tiene por impracticable, con que es mejor no expresarlo» ”*. 

Lo que nunca llegó a suponer Carvajal fué que la fantasía del 
viejo diplomático ofuscase hasta el punto que lo hizo su sentido 
común. Así, cuando se conocieron en Madrid los artículos de los 
Preliminares enviados por él a Londres para el proyectado ajuste, el 
ministro se quedó consternado : 

«Nadie si no es él —escribiría entonces a Huéscar— hubiera de- 
jado de pedir doblados partidos que los que prevenía su instrucción, 
en una ocasión como la que se le presentó, con tantas señas de poder 
conseguir ventajas. Y él, insistiendo en las inutilidades de su capricho, 
ni uno de los puntos sustanciales de utilidad, ni decoro, afianza» *”. 

Los Preliminares de Macanaz, con no asegurar ventaja alguna só- 
lida a España, levantaron en Europa una verdadera polvareda de in- 
dignación, por los términos en que estaban concebidos. En Portugal 
se tacharon de «proposiciones soberbias, inadmisibles y ofensivas a la 
dignidad de las naciones enemigas». En realidad, llevaban camino 
de convertirse en una magnífica baza diplomática de lord Sandwichd, 


22 A.H.N. Estado. Leg. 4.166, Carvajal a Huéscar, 18 de marzo de 1747. 

22 No hemos visto en la correspondencia diplomática del reinado de Felipe V un tono 
semejante al usado por Carvajal en sus respuestas a los embajadores y ministros extranjeros. 
Abundan los párrafos como el que sigue, llenos de dignidad y aplomo : «si al Marqués de 
Puicieulx no le parece respuesta correspondiente a un tan gran rey, la de que no está obli- 
gado a cumplir un tratado que no está ratificado y ha faltado a las condiciones, a mí no me 
parece su discurso correspondiente a un tan gran ministro...» (Carvajal a Huéscar, 30 de oc- 
tubre de 1747). Sus entrevistas con el embajador francés son notables también por la aguda 
y fina dialéctica que en ellas usa. 

3 A.JH.MN. Estado. Leg. 4.166, Carvajal a Huéscar, 19 de abril de 1747. De modo 
parecido se expresa en repetidas ocasiones el duque de Huéscar. 


25  A.H.N. Estado. Leg. 4.166, Carvajal a Huéscar, 13 de mayo de 1747. 
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el representante inglés en Breda. Londres, negándose en sustancia a 
conceder cuanto de ventajoso pudiera resultar a España en aquel mo- 
mento —Gibraltar, Menorca, las cuestiones del comercio con Amé- 
rica—, se remitía con fórmulas confusas y equívocas a un futuro es- 
plendoroso, tal y como la fantasía de Macanaz había soñado ?*. 

Con todo, la verdadera gravedad de los Preliminares residía en 
otra cosa. El ajuste con Inglaterra, tal y como en ellos se propugnaba, 
arrojaba a España fatalmente a una guerra con Francia. Esto, en el 
sistema de Carvajal, era algo que había que evitar a todo trance; la 
alianza francesa era para él, entonces, «la única áncora, y todo nues- 
tro cuidado —dice— ha de ser no perderla» *” mientras España no 
lograse otra mejor. Y la que proponía Macanaz con Londres no era 
precisamente la ideal. En palabras de Carvajal, «no abría camino 
a nada» y «no era prudencia exasperar a aquellos con quienes vamos 
cuando no tenemos apoyo alguno de nadie» **. Además, añadirá más 
tarde, explicando su pensamiento a Huéscar: «Si admitimos una 
paz (con los ingleses) que, orgullosos, no nos la darían muy buena, y 
con nuestra separación oprimían a la Francia hasta el punto que lo 
desea su encono, después de tenerla en miseria, ¿qué sería de. nos- 
otros? ¿Qué harían de nuestras Indias? ¿Dónde habíamos de buscar 
auxilio?» 

Macanaz en Breda, con la persistencia de sus ideas, a pesar de 
las advertencias de Madrid, y con la viveza de su carácter impetuoso, 
representaba una seria amenaza para la paz, sin garantía alguna para 
la guerra. Aquí está la razón de su destierro en Lieja, de su destierro 


36 A.H.N. Estado. Leg. 4.083, Reparos a los pasos dados por Macanaz y pruebas de 
que el conde Sandwichd obra de acuerdo con sus aliados..., Huéscar a Carvajal, en 10 de 
abril de 1747. 

37 A.H.MN. Estado Leg. 4.083, Reflexiones sobre los preliminares de Macanaz, Hués- 
car a Carvajal, en 3 de mayo de 1747; Huéscar a Macanaz, 27 de abril de 1747, en OL- 
BÉs FERNÁNDEZ, op. cit., págs. 96-97; Huéscar a Aoiz, 27 de abril de 1747, ibíd., pág. 94. 
de 1747. 

38 A.JH.MN. 4.166, Carvajal a Huéscar, 19 de abril, 3 de mayo y 13 de mayo de 1747. 
A pesar de que el fracaso de los Preliminares no ofrece duda alguna, según prueban los 
documentos que acabamos de citar, algunos historiadores se hain dejado deslumbrar por 
las frases de Macanaz en sus escritos posteriores a Breda. D. Melchor, que pasó cerca de 
veinte años justificando su actitud incansablemente, no tenía reparo ninguno en lanzar las 
siguientes afirmaciones en sus escritos: «... y ajusté la Paz más ventajosa que dos siglos 
acá se ha visto...» ; «... y la Corte de Londres dijo que esto era lo que convenía para una 
paz en Europa segura» (BN. Mn. 10.744); «... por no admitir el ajuste que hice, le qui- 
taban al Rey la gloria de ser árbitro de la Paz; a la Monarquía Austria, Bohemia, Hun- 
gría, Borgoña, Lombardía y Cerdeña; y a ella y a la Iglesia, Gibraltar, Menorca y el 
Nuevo Mundo...» (B.N. Mn. 10.738). 
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posterior en Pamplona, de la violenta usurpación de sus papeles por 
orden de Ensenada. Macanaz era una política : la unión con Inglaterra 
y la guerra. Carvajal, otra: el equilibrio y la paz. Un hombre como 
don Melchor, con su sistema férreo de ideas en un puesto así, era siem- 
pre un peligro, aun cuando externamente afectase rendirse. La reti- 
rada de Macanaz no fué el castigo de un paso en falso, dado, por otra 
parte, con la mejor voluntad. Fué la eliminación de un sistema con- 
trario al que se intentaba poner en marcha. Si Macanaz hubiese estado 
identificado en el fondo con el pensamiento de Madrid, su presencia 
y su talento en las negociaciomes posteriores de Aquisgrán segu- 
ramente hubiera evitado a España lo que Massones de Lima, su suce- 
sor, no fué capaz de evitar: el anodino Tratado de 1748. La paz 
de Aquisgrán. 
M.* DOLORES GÓMEZ MOLLEDA 


INFORMACIÓN CULTURAL 
PEL EXTRA NIERO 


EL BOLCHEVISMO PRESENTIDO POR LA LITERATURA 
RUSA DEL SIGLO XIX 


(PUCHKINE, GOGOL, BELINSKY, DOSTOYEVSKY) 


«In 1pso vita erat, et vita erat bux homi- 
num. Et lux in tenebris lucet, et tenebrae 
eam non comprebenderunt.» 


LA O 


UNA VIEJA LEYENDA SIEMPRE ACTUAL. 


UANDO las hordas tártaras habían conquistado los principados 
<«X de Kiev, Susdal y del Gran Novgorod, se dirigieron a la con- 

quista de la Ciudad Santa de Kitege, la más; rica y bella po- 
blación de toda la vieja Rusia»; así comienza el escritor Melnikov- 
Pechersky su célebre libro En los bosques y las montañas. Pero fué en 
vano que los invasores buscasen el camino de la Ciudad Santa, es- 
condida en los espesos bosques que cubren los inmensos territorios 
que se extienden sobre el Volga y los Urales. Sin embargo, un traidor, 
ebrio y vagabundo, expulsado de Kitege, les descubre el camino. 
En la batalla que se entabla a orillas del río Kerjenez, el ejército del 
piadoso príncipe Jouriy es aniquilado, pereciendo el príncipe y su 
hijo Miguel. Pero cuando a la mañana siguiente los tártaros se dis- 
ponen a entrar en la ciudad, desde donde les llegaban el tañido de 
las campanas y el son de los cánticos litúrgicos, al disiparse la niebla, 
no vieron más que un gran lago y, en él, reflejada la ciudad, pues 
ésta había desaparecido en el fondo de las aguas. 

Tal es la leyenda popular del nordeste de Rusia, leyenda viva 
hasta nuestros: días. ya que el pueblo ruso quiere que el ejemplo de 
la Ciudad Santa, que Dios, en recompensa de la pureza de la vida y 
la fe de sus príncipes y moradores, no quiso abandonar en manos de 
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los infieles perdure siempre en su recuerdo. Y, según la creencia popu- 


lar, las gentes de Kitege salen de la ciudad sumergida, recorren toda 


Rusia, ayudan a los justos y velan porque Rusia conserve su fe, en 
espera del momento en que todo el pueblo quede limpio de la sangre 
y de la influencia tártara y extranjera para volver a sus propias tradi- 
ciones religiosas y nacionales y cumplir su misión con Santa Rusia. 

Millares de peregrinos se trasladan la noche de Pascua (la Re- 
surrección del Señor es la más grande fiesta ortodoxa) a orillas del 
Kerjenez y del lago Svietloyar para escuchar las campanas de Kitege, 
porque la leyenda cuenta que aquellos que la oigan quedan absueltos 
de sus pecados. Todavía en 1934, «Pravda» dedica un artículo a esta 
tradición, llamando a la lucha contra lo que califica de absurdo «pre- 
juicio religioso». 

La leyenda de Kitege encuentra su eco en la literatura rusa. El 
poeta Volochine, durante la revolución, le dedica un magnífico poe- 
ma, y el compositor Rimsky-Korsakov, la última y mejor de sus 
óperas. Es en Kitiege donde se encuentra la clave del problema para 
el que Dostoyevsky y Belinsky formularon soluciones opuestas. «El 
ruso cree de la misma manera natural que cuando respira», dice 
-—Dostoyevsky; sin embargo, Belinsky afirma que «el pueblo ruso es 
el más ateo del mundo». De esta disparidad de criterio han nacido 
las dos principales tendencias que dividen en el siglo XIX la clase in- 
telectual rusa, a partir de Puchkine, entre Gogol, Zagoskin y los es- 
lavófilos, con Aksakov, Jomiakov, los hermanos Kiriewsky, Koche- 
lev, los sabios Pagodin, Chevirev, y el brillante Mendeleev, después 
Dostoyevsky, y, por último, Lieskov, por una fase, y, por otra, los 
occidentalistas, con Turgueniev; pero, sobre todo, con el padre es- 
piritual del bolchevismo, el crítico y publicista Wissarion Belinsky, 
Herzen, el poeta Necrasov, Chernychevsky, Saltykov-Schedrin y Má- 
ximo Gorky, todos ellos retratados por Dostoyevsky en su novela Los 
endemoniados. 


EL SIGLO DE ORO DE LA LITERATURA RUSA 
Y SUS CONSECUENCIAS HISTÓRICAS. 


Alejandro Puchkine, poeta y reformador 
de la literatura. 


Un astro de primera magnitud había de iluminar las tinieblas e 
iniciar el poderoso y espléndido auge de la literatura rusa: Alejan- 
dro Puchkine. En su libro Tolstoi y Dostoyevsky, Merejkovsky dice 
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a este propósito: «Durante ocho siglos, desde la fundación de Rusia 
hasta Pedro el Grande, estuvimos dominados. En el siglo que va del 
zar Pedro a Puchkine, comenzamos a despertar; en el medio siglo 
de Puchkine hasta Tolstoi y Dostoyevsky, hemos vivido los tres mil 
años de la Humanidad europeo-occidental... Tolstoi y Dostoyevsky, 
estas dos cimas de la cultura rusa, estaban iluminados por los prime- 
ros rayos de un sol terrible, como jamás fueron iluminadas las cimas 
de la cultura del Occidente de Europa. Este sol terrible es la idea del 
fin de la Historia Universal.» Así, pues, la señal dada por Puchkine 
fué al mismo tiempo el comienzo de una lucha que había de dividir 
la sociedad rusa. 

Descendiente de una antigua familia de la nobleza, con sangre 
árabe en sus venas de su antepasado Aníbal, «el árabe de Pedro el 
Grande», Puchkine es educado en el «Liceo de Alejandro l», funda- 
do por el emperador e instalado en una dependencia del propio pa- 
lacio imperial de Zarskoie Selo. La atmósfera de esta escuela privi- 
legiada, a cuya primera promoción pertenecía Puchkine, favorece el 
desenvolvimiento estético del joven. A la edad de doce años, en 1811, 
ingresa y se distingue por su espíritu vivo y brillante. Ya en 1814, una 
de sus poesías fué publicada en una revista literaria. 

Al abandonar el Liceo, Puchkine pronto cae bajo la influencia 
de las ideas liberales y se relaciona con los. círculos «decembristas», 
en los que también militaban algunos de sus antiguos compañeros del 
Liceo. Al mismo tiempo se ocupaba de estudiar el ateísmo. Llevaba 
una vida alegre, mundana, incluso escandalosa, lo que motivó la or- 
den del emperador de que abandonase la capital y residiese en sus 
propiedades. En realidad, el zar Alejandro, que apreciaba mucho el 
talento del poeta, quiso separarle de los círculos revolucionarios para 
salvarle. 

La vida en el campo cambió radicalmente el estado de espíritu 
de Puchkine; se encuentra en la soledad más completa, con la única 
compañía de su vieja ama, Arina Rodionovna, sencilla campesina 
de la región; ella le cuenta historias y leyendas populares que des- 
piertan en él el interés por la historia y el folklore rusos. Cerca de 
la casa se encontraba el viejo convento de Sviatagorie. Por curiosi- 
dad fué a visitarlo, y pronto se convierte en su huésped habitual, pues 
la vida laboriosa y modesta de los monjes, la severa disciplina, unida 
a una fraternidad cordial, impresionaron profundamente a nuestro 
poeta. Tuvo largas conversaciones con el padre superior Juan, que 
marcan el comienzo del cambio en el pensamiento de Puchkine. 

Puchkine se aparta de las pasiones de su «juventud criminal» y 
escribe a su amiga, la señora Smirnova : «He hecho muy bien en re- 


244 Nicolás de Rouzsky 


cibir lecciones de ateísmo; así he visto cuáles son sus posibilidades, 
las he pesado, he meditado sobre ellas, llegando a la conclusión de 
que la suma de sus posibilidades es igual a cero. Pero cero no tiene 
valor más que cuando va precedido de una cifra. A mi profesor de 
ateísmo le faltaba esta cifra. He comprendido que si he encontrado a 
Dios es porque existe. Estoy seguro de que el pueblo tiéne, ante todo, 
una inclinación religiosa, puesto que el instinto de la fe es propio del 
ser humano.» Se indigna por la actividad de los ateos y se pregunta 
por qué dirigen sus ataques contra lo que, según ellos, no existe. Su 
libro preferido es la Biblia (como lo es de Dostoyevsky). En los tex- 
tos del Antiguo y Nuevo Testamento encontraba una fuente inagota- 
ble de inspiración, y cuando una vez le pidieron que escribiese 
un poema sobre el nacimiento de Jesucristo y los Reyes Magos, 
respondió : «El Evangelio de San Lucas, que se lee el 25 de mar- 
zo, es el mejor de los poemas; jamás llegaré a escribir nada pa- 
recido.» 

Es a partir de esta época cuando aparecen las grandes obras de 
Puchkine. En 1820 escribe el hermoso poema que tiene por tema un 
cuento ruso: Rouslan y Ludmila. Poco a poco sus obras adquieren 
un tono más grave. Se sumerge en la historia y la reproduce a través 
de fórmulas prácticas y románticas. Se ocupa, en primer lugar, de la 
personalidad de Pedro el Grande. A él y al majestuoso San Peters- 
burgo, que simboliza el nuevo imperio de Pedro, dedica sus princi- 
pales poemas históricos: Eugenio Onieguin, El caballero de bronce 
y Poltava. Penetra profundamente en el alma popular y descubre en 
ella el espíritu del imperio que realiza el zar Pedro, probando que 
el gran reformador fué auténticamente ruso y que el espíritu ortodoxo 
y la Monarquía son las únicas bases de la vieja Rusia. Así realiza la 
sintesis del misticismo ruso y del occidentalismo, aceptando este úl- 
timo como la parte técnica, sin que pueda conmover las bases fun- 
damentales nacionales. Aunque ensalzando siempre la obra del em- 
perador Pedro, Puchkine nos muestra su lado negativo, presentando 
tipos como Eugenio Onieguin y Aleco (los gitanos) y otros, en la 
serie de Cuentos de Bielkin, que a causa de transformaciones histó- 
ricas y sociales, se han apartado del pueblo, sea por orgullo, o bien 
por su educación, que los han hecho inútiles. Asimismo se rebela 
contra el orgullo personal, dirigido bien contra el imperio y su crea- 
dor o contra las gentes sencillas e ingenuas. La cuestión social le pre- 
ocupa desde el punto de vista histórico, escribiendo dos obras sobre 
la revolución de Pugachev ; ésta le llena de horror, y en la Hija del 
capitán escribe: «¡Que Dios nos libre de ver una rebelión rusa sin 
sentido y sin piedad !» Pero, sufriendo por la miseria del pueblo, se 


ri 
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pregunta : «¿Veré al pueblo liberado de la esclavitud, abolida por 
un gesto del zar?» 

Puchkine también fué el a E del lenguaje As ruso, 
que enriqueció con palabras populares o tomadas de lenguas extran- 
jeras y que asimila al idioma hablado y simple. Igualmente fué el 
creador del romanticismo estético ruso, siguiéndole una pléyade de 
poetas, entre los. cuales el más brillante fué Lermontov. No hay más 
que arte puro e independiente, existente para él; la amplitud de sus 
puntos de vista es sorprendente; en esto es universal, abarcando todos 
los pueblos y todas las clases sociales, como vemos, por ejemplo, en 
Mozart y Salieri, el Prisionero del Cáucaso y en otras obras. Dos- 
toyevsky, en su famoso discurso sobre Puchkine, pronunciado con 
ocasión de una magna reunión en Moscú para conmemorar el primer 
aniversario de la muerte trágica del gran poeta, memorial que fué 
la expresión sublime de la cultura rusa, declara después por qué Puchki- 
ne fué el único padre e inspirador de esta cultura. 


Nicolás Gogol y la evolución de la 
literatura rusa. 


Nuevas corrientes se manifiestan y el realismo en la persona de 
Gogol aparece en escena. Sin embargo, este realismo era muy sui ge- 
neris, pues tenía por base un profundo misticismo religioso. «Gogol 
ha cambiado el camino de la literatura rusa, apartándola del este- 
ticismo, para volver a la religión; es decir, de Puchkine a Dostoyevs- 
ky. Todo aquello que, caracterizando la gran literatura rusa, conver- 
tida en universal, fué presentido por Gogol; a saber: su estructura 
moral y religiosa, su civilización y sentido social, su carácter mili- 
tante y práctico, su pathos profético y su mesianismo» (Mochulsky : 
El camino espiritual de Gogol). 

Cuando se habla de la lucha entre eslavófilos y occidentalistas 
se corre el riesgo de caer en el error de formular la conclusión antes 
de saber las bases de su principio, ya que el movimiento eslavófilo 
no fué más que el reflejo social del conflicto entre el espiritualismo 
religioso de Gogol, Wladimir Soloviev y Zagoskine y el materia- 
lismo militante de Herzen, Belinsky, Necrasov y sus discípulos res- 
pectivos. 

Este misticismo constituye el sentido mismo de todas las obras de 
Gogol, haciéndolas simbólicas por esta razón. Para Gogol, el mal no 
es una noción abstracta, pero sí una realidad antológica, y siendo fer- 
voroso creyente, era realista ', 


1 («El diablo ya está en acción; estas palabras hay que tomarlas en el sentido direc- 
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Todas las obras de Gogol están penetradas de la idea de la lucha 
del mal contra el bien y de la necesidad de la autoeducación para lle- 
gar el perfeccionamiento moral y espiritual. Ya en las ingenuas Ve- 
ladas en el campo, cerca de Dikanka, breves historias románticas de 
la vida campesina de la Pequeña Rusia, se enfrentan las fuerzas del 
bien y del mal, que está representado por diablillos, brujas, sirenas, 
etcétera, triunfando siempre las fuerzas del bien. En El Viy, La ven- 
ganza terrible y La noche de la víspera de Jean le Baigneur, Gogol 
llega a un misticismo amenazador. El féretro con los restos de la 
bella polaca, que era hechicera, vuela por los aires en el templo, y 
el misterioso fantasma Viy pierde al seminarista Thomas Brut, que 
estaba enamorado de la difunta hechicera, reduciéndolo a cenizas. 
En La venganza terrible describe el castigo. Gogol nos pinta un cua- 
dro horrible cuando, en el valle de la muerte, los difuntos devoran el 
cadáver del gran criminal de esta historia. La famosa comedia El 
inspector presenta la vida y las costumbres de los funcionarios de 
una ciudad provinciana y simboliza la vida de pecado y vicios y las 
ambiciones humanas. El protagonista de la comedia, el mentiroso e 
impostor Jlestakov, personifica los falsos profetas, y la llegada in- 
esperada del verdadero inspector simboliza el Supremo Juicio de Je- 
sucristo. El mismo sentido simbólico tiene la obra Almas muertas, 
donde, bajo el ropaje de personajes diferentes, nos presenta los de- 
fectos humanos y sus consecuencias en la vida. La idea principal de 

_Gogol se perfila con claridad, haciendo un llamamiento para que cada 
_ cual haga una confesión pública de sus pecados ”. 

Estas ideas conducen a Gogol a la conclusión de la unidad de 
la naturaleza cristiana. Es un aspecto de la vida concluído y termi- 
nado. Los diablillos de los cuentos de la Pequeña Rusia se transfor- 
man en una concepción real del diablo. Gogol da muestras de una 
clarividencia extraordinaria, que le fuerza a decir que todo debe des- 
aparecer; su conciencia religiosa es apocalíptica: «La tierra arde, 
los cielos se abren, los muertos salen de sus tumbas y monstruos de 
nuestros pecados.» Para él, todos somos culpables ante Dios, y su 
camino es el ejemplo personal, continuación de una profunda reedu- 


cación interior. 


to», dice. Y escribe al eslavófilo Aksakow: «Todas nuestras turbaciones y luchas espiri- 
tuales no son producidas más que por nuestro común amigo el diablo... Golpead fuerte a 
esta bestia en los morros y no temáis nada. Dar miedo, engañar, descorazonar, ¡ es su oficio !» 

2 En carta dirigida a Pletnev escribe: «Aquel que quiere hacerse mejor, no tiene 
vergiienza de confesar, de cara al mundo entero, sus errores. Sin esta confesión, no hay po- 
sibilidad de enmienda», añadiendo: «Para crear belleza es preciso ser bello interiormen- 
te...; el servicio de la belleza es una cosa moral y un acto religioso.» 
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Precisamente, aquí €s donde se encuentra en oposición con Be- 
- limsky, que busca solamente transformaciones exteriores por el Es- 
tado. Para Belinsky, «la existencia determina la conciencia»; para 
Gogol, es lo contrario. Lo que es una de las principales ideas de la 
literatura rusa : la búsqueda de la «verdad en oposición al pensamien- 
to de Occidente de la superioridad del derecho». Según él, la falta 
de armonía entre los humanos es lo que produce la confusión. 

Gogol es artista y moralista, pero no psicólogo. Sus personajes son 
reales, pero no existen. Incluso Puchkine, después de haber leído 
Almas muertas, dice: «¡Dios mío, qué triste es Rusia!» A lo que 
Gogol responde con la célebre frase: «Puchkine, que tan bien conoce 
Rusia, no se ha dado cuenta de que todo esto no es más que carica- 
tura, que es el producto de mi invención.» 

Gogol es partidario de un Estado conservador, dirigido no por ad- 
ministradores, sino por gente honrada, idealistas prácticos, como los 
prototipos que él nos presenta en los personajes Constanjoglo y Mu- 
ratov en la segunda parte de Almas muertas. Su sociología aspira a 
una jerarquía cristiana que sirva de base a los cargos administrativos 
y a las clases sociales, desde los más humildes hasta el zar, que ofre- 
ce el amor de sus hijos a Dios. Quiere, asimismo, reemplazar la 
Rusia de Nicolás l, con su rígido régimen militarista, por la ciudad 
de Kitege. Sueña con una educación religiosa europea uniforme y 
basada no en las ciencias naturales, sino sobre un fondo espiritual 
profundo. 

Las ideas de Gogol fueron escuchadas y comprendidas por dife- 
rentes grupos de eslavófilos que, influídos por ellas, buscaron la re- 
forma de Rusia por caminos verdaderamente rusos. Pero el otro sec- 
tor de la clase intelectual, influído por el liberalismo ateo occidental, 
según rutas bien distintas, apartándose de la religión y de sus gradas 
morales. Belinsky, Herzen y Bakunine fueron los discípulos de la 
rama izquierdista de la escuela de Heugel, cuya base es el teísmo y 
el materialismo militante. 

Punto culminante de esta lucha fué la publicación, por Gogol, de 
Trozos escogidos de la correspondencia con amigos, donde expone 
su filosofía nacional-cristiana. Esta obra promovió la cólera de los 
occidentalistas, y Belinsky responde con la Carta de Zalsburgo, pu- 
blicada en «La Estrella Polar», de Herzen, en Londres, y que toda la 
masa liberal y revolucionaria de Rusia se -sabía de memoria. Es 
Belinsky quien se lleva la victoria. Para Gogol era el final; se encie- 
rra en sí mismo y destruye casi entera la segunda parte de Almas 
muertas. Visita el convento de Optyn, permanece todavía un cierto 
tiempo en Rusia, pero ya no volvió a producir nada. 


» 
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Sin embargo, la victoria de Belinsky no era más que aparente; un 
nuevo genio crecía para intervenir en la lucha : el de Dostoyevsky. 


Belinsky, padre espiritual del bolchevismo. 


Antes de seguir adelante con esta nueva fase de la polémica, vea- 
mos la carta de Belinsky y su obra, de quien Lenin ha dicho: «La 
carta dirigida a Gogol ha sido una de las mejores creaciones del 
pensamiento democrático no sometido a censura, y conserva todo su 
valor hasta nuestros días», citando a -Belinsky, Chernychevsky y 
Herzen como los precursores de la socialdemocracia revolucionaria 
rusa, o sea, del bolchevismo. 

He aquí un extracto de lo que Belinsky escribió a Gogol : 


«Propagandista del látigo, apóstol de la ignorancia, defensor del oscurantismo, pa- 
negirista de las costumbres tártaras, ¿qué hacéis? Mirad a vuestros pies y veréis que 
estáis al borde del abismo... O estáis enfermo y necesitáis cura con urgencia, O... no 
me atrevo a terminar lo que pienso... No conocéis profundamente Rusia más que 
como un artista, y no como hombre de reflexión; por tanto, en vuestro libro fantás- 
tico pretendéis sin éxito hacernos creer en el papel que os asignáis. No me siento ca- 
paz de daros la menor idea de la indignación que provoca vuestro libro en los cora- 
zones nobles... ¿Qué habéis encontrado de común entre Cristo y una Iglesia cual- 
quiera, especialmente la ortodoxa? Él era el primero en anunciar la libertad, la fra- 
ternidad y la igualdad... La Iglesia es una jerarquía, es decir, la defensora de la 
desigualdad, la enemiga y destructora de la fraternidad entre los humanos... El sen- 
tido de las palabras de Jesucristo fué descubierto por el movimiento filosófico del úl- 
timo siglo. Aquí tenemos por qué Voltaire... fué evidentemente más hijo de Cristo, 
carne de su carne, hueso de sus huesos, que todos vuestros curas, obispos, metropoli- 
tanos y patriarcas... Los tiempos de credulidad ingenua han pasado para la socie- 
dad de nuestra época. No es posible que el autor del Inspector y Almas muertas 
pueda, sinceramente, cantar himnos a los odiosos clérigos rusos... ¿No sabéis que 
nuestro clérigo es despreciado por la sociedad y el pueblo?... El título de escritor 
es un honor... y está recompensado por la atención que cada cual merece, a pesar, 
incluso, de la pobreza de talento. ¿Por qué decrece tan rápidamente la popularidad 
de los grandes genios que, sinceramente o no, se ponen al servicio de la ortodoxia, 
de la autocracia y del nacionalismo? Un ejemplo clásico es Puchkine, a quien le ha 
sido suficiente escribir dos o tres poesías, expresando sus sentimientos de lealtad al 
soberano y volver a usar el uniforme de gentilhombre de Kamerherr para perder súbi- 
tamente su popularidad *. 

»El público tiene razón : en los escritores rusos se ve a sus jefes únicos, que han 
de salvarlo, como defensores contra la autocracia, la ortodoxia y el nacionalismo. 
Por esta razón está siempre dispuesto a perdonar un mal libro, pero no perderá ja- 
más un libro mal intencionado... Vuestro libro es el fruto de una debilidad mental, 
que se aproxima a la verdadera locura... Vuestro libro os ha degradado en la opi- 
nión pública, no sólo como escritor, sino todavía más como hombre.» (De la «Revis- 


ta de San Vladimir», núm. 23. Brasil.) 


2 En estas palabras, la demagogia y la mala fe de Belinsky son flagrantes. Puchkine 
ha sido, y es hasta nuestros días, el autor más popular y más querido del pueblo ruso. 


“sala 
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Esta carta tuvo como efecto que corrieran rumores sobre la su- 
puesta locura de Gogol. Los intelectuales, y todavía más los semi- 
intelectuales, cuyo inspirador, padre espiritual e ídolo es Belinsky, 
no habían comprendido a Gogol. Dostoyevsky mismo, que en la pri- 
mera época de su vida de escritor, es decir, antes de la deportación 
durante la cual tuvo contacto estrecho con el pueblo y trabajó inten- 
samente en su propia personalidad, cambia radicalmente, pertene- 
ciendo al grupo liberal de Durov-Petruchevsky, lee en varias publi- 
caciones la carta de Belinsky. El grupo al que pertenecía Dostoyevsky 
estaba compuesto por hombres que tenían una fe excesiva en la ver- 
dad de las doctrinas avanzadas, llegando fatalmente a la conclusión 
de que no se debía limitar simplemente a discutir, sino a apoyar con 
todas sus fuerzas la difusión y el triunfo de sus ideas. Dostoyevsky, 
en esta etapa de su vida, según su expresión, «fué iniciado por Be- 
linsky en la verdad del futuro mundo regenerado y en la santidad 
de la futura sociedad comunista». Pero pronto rompió con Belinsky, 
llamándole «la vergiienza de la literatura rusa» *. 

En 1871, Dostoyevsky escribe su famosa novela Los endemonia- 
dos, bautizando con este nombre a los discípulos de Belinsky y de 
Herzen *. 

Nacido en 1811, como hijo de un médico de la marina de guerra, 
Belinsky ingresa en 1829 en la universidad de Moscú, de donde fué 
expulsado por razones políticas en 1832. De 1833 a (1836 colabora 
en el periódico literario «El Telescopio»; su artículo Sueños litera- 
rios llama la atención, y en 1838 es nombrado redactor jefe de la 
influyente revista «El Observador de Moscú». A fines de 1839 se tras- 
lada a San Pertersburgo, donde se encarga de la sección de crítica litera- 
ria de la gran revista «Memorial de la Patria»; pero una divergencia 
de puntos de vista le separa de Kraievsky, director y propietario de 
la revista. En 1848 pasa a la revista «Los Contemporáneos», dirigida 
por el célebre poeta Necrassov. Durante los años 1842-44 se aproxi- 


4 Treinta años más tarde, en 1871, escribía a Strakov : «Belinsky me decía : ¡Oh, in- 
genuo que sois! Si vuestro Cristo viviese en nuestra época sería el hombre más corriente, 
pasaría inadvertido e ignorado frente a la ciencia contemporánea y a los móviles actua- 
les de la Humanidad... ¡Ha injuriado a Cristo !—continúa Dostoyevsky—; jamás se ha 
preguntado : ¿Qué pondremos en su lugar? ¿A nosotros mismos, que no somos nada? No; 
él no ha pensado jamás en eso; ¡estaba tan satisfecho de sí mismo ! ¿No veía la prueba 
de su estupidez vanidosa ?» 

5 De Belinsky, Lenín ha dicho: «Con sus exigencias de guillotina para los propie- 
tarios,' representaba a las masas campesinas. Fué el estandarte de las nuevas formas socia- 
les, de la creciente democracia revolucionaria, que era opuesta no solamente a los parti- 
darios de los siervos, sino también a los liberales.» 
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ma a Herzen, Turgueniev, Schepkin, el poeta Koslov, Saltikov- 
Schedrin y otros representantes del movimiento occidentalista. 

Los años de '1840 a 1850 fueron un período de violenta fermenta- 
ción del pensamiento ruso. Después de errar por las tinieblas del 
idealismo alemán, consciente, por fin, de los problemas políticos y 
sociales, la literatura se afirma como un factor social. Después de 1842, 
Belinsky caracteriza este cambio así: «El espíritu de nuestro tiempo 
es tal que la máxima fuerza creadora por sí misma no puede sorpren- 
der más que pasajeramente si se limita a cantar su canción, se crea 
un mundo propio, sin nada de común con la realidad histórica y filo- 
sófica, y si imagina que la tierra es indigna de ella, que su puesto 
está entre las nubes, que los sufrimientos y las esperanzas seculares 
no deben turbar sus visiones políticas y sus misteriosas contempla- 
ciones.» Luego añade: «No hay que limitarse a escribir sobre temas 
que violenten la imaginación; es suficiente ser ciudadano, hijo de la 
- sociedad y de la época, asimilarse sus intereses, confundir las propias 
aspiraciones con las de los demás.» 

En algunos años, quemando etapas, el pensamiento se hacía cada 
vez más práctico. La atención y las esperanzas de todos se orientan 
hacia las exigencias de la vida social, que nada tiene que ver con los 
sistemas filosóficos. La preferencia pertenece ahora a las ciencias 
sociales; su objeto principal es determinar las leyes que permitan 
un reparto igualitario de los bienes entre todas las clases sociales. 

Era fácil prever que se discutiría el derecho de los siervos; la 
juventud estaba en plena fermentación; organizando círculos y aso- 
ciaciones. El movimiento se divide en dos ramas : el campo democrá- 
tico-revolucionario, con Herzen y Belinsky a la cabeza, y el liberal, 
con Kaveline, Annenkov, Botkin y otros. Belinsky se inclina. hacia una 
actividad revolucionario-democrática, hacia el materialismo ateo, con- 
tra los eslavófilos e incluso contra los occidentalistas. «La Verdad he 
adoptado, y en las palabras *'Dios y Religión”? no veo más que tinie- 
blas, cadenas y el látigo» ; se ocupa del método dialéctico y se opone 
al idealismo occidental. Niega la vida espiritual y dualista, afirman- 
do que el hombre no es más que una unidad material: «Todo es 
producto del intelecto, pero la debilidad de éste radica en la des- 
confianza en sus propias fuerzas.) En oposición a Feuerbach, que 
construye una religión del amor para reconciliar las clases sociales 
en lucha, Belinsky llama a la lucha de clases. Con ayuda de la dia- 
léctica intenta probar que el desenvolvimiento de la vida social es 
metódico, negando todas las antiguas formas de la vida. En carta 
dirigida a Botkin en 1841, dice: «Todas las bases sociales de nuestro 

tiempo exigen una revisión y modificación radicales, que llegarán 
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fatalmente pronto o tarde.» En septiembre del mismo año escribe : 
«He llegado a un nuevo extremo: es la idea del socialismo, que se 
ha convertido para mí en la idea de todas las ideas, la génesis de la 
génesis, la cuestión de las cuestiones, el alfa y omega de la fe y de la 
creencia, el compendio de toda ciencia...» En oposición a los utopis- 
tas de Occidente, Belinsky afirma que el socialismo no podrá jamás 
ser conseguido por medios pacíficos. 

El arte y la ciencia deben ser puestos al servicio del pueblo; 
niega la objetividad en la Historia y en la: ciencia. La educación del 
pueblo debe hacerse, no por poetas e idealistas, sino por hombres 
prácticos, preparados para luchar contra los males sociales. Se debe 
luchar contra los cosmopolitas procedentes de la nobleza, contra la 
burguesía occidental, así como contra el humanismo y el liberalismo 
de Occidente y contra la metafísica, tomada de los alemanes, del na- 
cionalismo. Belinsky niega que el pueblo ruso sea creyente y medi- 
tativo. «Envidio a nuestros pequeños que podrán ver Rusia en 1940», 
exclama; es de creer, sin embargo, que hubiera quedado muy des- 
ilusionado al ver el resultado de la aplicación de su doctrina al pie 
de la letra por el bolchevismo. 

Su influencia fué enorme; su crítica, muy parcial, de estilo dema- 
gógico; impresionaba a la juventud, apartándola de la literatura se- 
. Tia, patriótica y espiritual, para entregarla en manos de los grupos 
revolucionarios. El estudio serio de los problemas sociales y económi- 
cos de la Historia fué abandonado en beneficio de una literatura de 
propaganda que, con ligereza inaudita, trataba las cuestiones más 
profundas. La ceguera fué general; todo loque procedía del Gobierno 
era desechado. He aquí cómo Dostoyevsky pinta la: actitud de los escri- 
tores del campo de Herzen y Chernychevsky. En carta fechada el 16 
de agosto de 11867, escribe : 


«Esto es lo que he comprobado : Para todos estos pequeños liberales y progresis- 
tas, con preferencia los que proceden de la escuela de Belinsky, su mayor placer y 
satisfacción es insultar a Rusia. La diferencia sólo consiste en que los discípulos de 
los del grupo de Belinsky añaden que aman a su patria. Sin embargo, todo lo que 
hay en Rusia de original les es odioso y con delectación lo rechazan o transforman 
en caricatura; si, finalmente, les presentaran un hecho que sin duda tuvieran que 
aprobar, me parece que esto les haría desgraciados hasta el sufrimiento, hasta la 
desesperación.» 


¿Qué quieren y a qué aspiran todos estos nihilistas ? 

Aquí tenemos la respuesta : «¿Qué es un Estado ?».—«Es un com- 
plot de gente que posee bienes contra todos los que no poseen nada», 
enseñaba Herzen en «La Estrella Polar» en 1855 (sin embargo, tuvo gran 
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cuidado en sacar al extranjero la cuantiosa fortuna que le legó su pa- 
dre natural lakovlev). «La paz no puede ser realizada más que por el 
socialismo. En los albores de la comunidad naciente, los pueblos hun- 
didos en sangre hasta las rodillas se conocería mejor; los gritos de 
los nacionalistas serán ahogados. Pase lo que pase y aunque Rusia 
calga deshecha en pedazos, todo quedará consumado y será imposible 
destruirlo; así será la conciencia que vayan adquiriesdo las genera- 
ciones jóvenes : que el socialismo es el ideal del pueblo ruso, el razona- 
ble y libre desarrollo de su modo de vivir. Entre el despotiemo (es de- 
cir, el zarismo) y el socialismo, no hay otra alternativa... Más vale que 
se hunda esta Rusia, pues sólo el socialismo puede salvarla.» Una pro- 
clama lanzada en '1862, con el título de La joven Rusia, decía : «No 
hay más que una salida para esta situación : la revolución, que debe 
cambiar radicalmente todas las bases fundamentales de la sociedad de 
hoy y suprimir los partidarios del orden existente. No tenemos miedo 
a todo esto, a pesar de que sabemos que serán derramados ríos de 
sangre y que habrá víctimas inocentes.» 

Tal era la actitud y la mentalidad del movimiento progresista de 
mediados del siglo XIX; sin darse cuenta, preparaban el terreno al 
bolchevismo, creando una gran clase de semiintelectuales e idealizando 
la revolución, basada en el desprecio de la patria, de su historia y de 
la propia personalidad humana. 


El gran profeta: Theodor Dostoyevsky. 


Ya en la primera etapa de su vida literaria, Dostoyevsky reconocía 
que los doctrinarios perseguían un noble fin, considerándolos como so- 
ñadores. En su opinión, todas estas teorías no tenían ninguna signifi- 
cación para los rusos, que debían buscar los cimientos de su desen- 
volvimiento no en Occidente, sino en la vida histórica secular de su 
propio pueblo. Cuenta Milukov en sus Recuerdos que Dostoyevsky se 
sublevaba siempre enérgicamente contra la medidas que tendían a 
reprimir los derechos de los pueblos y contra los abusos cuyas víctimas 
eran la juventud y las clases humildes. 

La deportación y los años de prisión le abrieron los ojos definiti- 
vamente. Por entonces escribía: «Cuando llega un nuevo deportado 
es idéntico a los demás dos horas después de su llegada; cada uno le 
comprende y él comprende a todo el mundo, todos le consideran como 
uno más. No ocurre lo mismo con el noble o el intelectual; aunque 
sea justo, inteligente y bueno, es despreciado unánimemente durante 
años enteros; no se le comprende y, sobre todo, se desconfía de él.» 
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«Entre centenares de hombres, yo vivía en una soledad que acabó 
por gustarme. Aislado mentalmente, estudiaba mi vida pasada, exami- 
naba hasta sus menores detalles; me juzgaba sin piedad, con gran. 
severidad. Algunas veces bendecía al destino por haberme procurado 
este aislamiento, sin el cual un examen tan riguroso no se habría rea- 
lizado. ¡Qué de esperanzas palpitaban entonces en mi corazón !... 
Esperaba, llamaba la libertad con impaciencia; quería ensayarme en 
otra lucha.» 

“Tan pronto terminó su castigo, y estando aún en Siberia, Dos- 
toyevsky comienza a escribir de nuevo. Lucha con dificultades econó- 
micas, y, en 1859, pide al emperador que le permita volver a San 
Petersburgo, lo que le es concedido. Poco tiempo después se publica la 
ley sobre la supresión de la servidumbre (1861), a la que siguieron otras 
reformas liberales, pero los elementos subversivos buscaron el modo 
de crear dificultades al Gobierno. 

Entonces estalla la rebelión polaca. La opinión pública rusa, hostil 
a todo lo que procedía del Gobierno, seguramente se habría puesto del 
lado polaco, como Herzen y Ogarev, con su famoso periódico «La 
Campana», editado en Londres desde 11857. Pero la crueldad de los 
polacos, que acometieron a los soldados rusos durante la Misa del 
Gallo y asesinaron a soldados dormidos, despertó el patriotismo ruso. 
Súbitamente, el pueblo se apartó de Herzen, que tuvo que cerrar su 
periódico. En Moscú, donde era muy popular, se le trató como traidor 
a la Patria. 

Dostoyevsky, al volver de Siberia con un inagotable tesoro de fe 
y de amor y el ardiente deseo de trabajar por su patria, tuvo que ver 
con indigación cómo a su alrededor reinaba una reciente actividad 
destructora. Trabaja, estudia y escribe artículos sobre la literatura rusa. 
Trata de despertar la conciencia rusa, de abrir sus ojos; y su contri- 
bución al cambio de la mentalidad popular, después del conflicto po- 
laco, fué muy considerable. Pero le llega la quiebra material y tiene 
que refugiarse en el extranjero durante cinco meses; escribe entonces 
su gran obra Crimen y castigo, triunfo sin precedentes, a pesar de la 
oposición y las intrigas del bloque progresista. En esta novela aparece 
por primera vez el tipo, que después había de desarrollar, del nihilista 
arrepentido. Otra idea que se repite en todas sus obras es ésta: el 
alma engreída debe ser purificada por el sufrimiento. Su protagonista, 
Raskolnikov, es autoritario y exigente, cree pertenecer a la categoría 
a que, según él, pertenecieron Alejandro Magno, Atila, Gengis Jan, 
César, Napoleón y otros que, siendo seres superiores, tenían derecho 
a violar las costumbres, las leyes, la creencias, y sacrificar vidas hu- 
manas a su capricho. Para probar que pertenece a esta categoría mata 
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a la vieja usurera, y si confiesa su crimen no es por remordimiento, 
sino por comprender que no está a la altura que él había imaginado : 
«No he matado a la vieja, sino a mí, a mí», gime después. La idea 
principal de la obra es que la persona humana es libre y, por tanto, 
responsable. Por eso condena sin piedad a todos los locos que se opo- 
nen a esta libertad individual, «deseando traspasar los límites». Es la 
idea del superhombre o del hombre-dios, que en seguida veremos con 
toda claridad en Los endemoniados y en Los hermanos Karamazov. 

Después de Crimen y castigo, sus obras adquieren un carácter so- 
cial inclinándose al misticismo. Una circunstancia sumamente im- 
portante hemos de tener en cuenta: Dostoyevsky era epiléptico. Los 
antiguos llamaban a la epilepsia «mal sagrado», veían en ella algo 
numinoso, unido al don de profecía, a la clarividencia divina o tal 
vez” diabólica. El escritor Merejkovsky afirma que esta enfermedad 
ejerce gran influencia sobre la vida, las obras y la filosofía de Dos- 
toyevsky. Sus protagonistas más importantes, el monstruoso lacayo 
Smerdiakov (Los hermanos Karamazov), el príncipe Michkine (El 
idiota), el nihilista Kirilov, profeta del hombre-dios (Los endemonia- 
dos), son todos epilépticos. A propósito de sus crisis epilépticas, 
el escritor decía a sus amigos : «Después de un hundimiento horrible, 
súbitamente alguna cosa se rasga ante mis ojos; una extraordinaria 
luz interior estalla en mi alma.» Según el doctor Chij, psiquiatra ruso 
muy conocido, «la lucidez con que Dostoyevsky estudia los casos pa- 
tológicos fué aumentando, por una parte, por su estado mórbido y, 
por otra, por la abundancia de sus observaciones y experiencia perso- 
nal; nos demuestra una gran seguridad en el análisis». Si bien el 
mismo especialista afirma que, fuera de sus crisis, es absolutamente 
normal y sano de espíritu. 

En 1867, Dostoyevsky, casado en segundas nupcias, después de la 
muerte de su primera esposa, sale de nuevo al extranjero. Años difíci- 
les le esperan, pues su terrible pasión, el juego, le arruina. En Baden- 
Baden se encuentra con Turgueniev, jefe moral de los literales occi- 
dentalistas, con quien desde hacía tiempo no estaba en buenas re- 
laciones, por lo que el encuentro fué muy frío *. 


6 En carta dirigida el 27 de agosto de 1867 a Maikov, Dostoyevsky habla del conse- 
jo que había dado a Turgueniev cuando éste le dijo: «Nosotros debiéramos arrastrarnos 
en el polvo ante los alemanes. Aquí todo es civilización; en cambio, en nuestro hogar todo 
es salvajismo...» 

«Diciéndome también que estaba escribiendo un largo artículo contra los rusófilos y 
los eslavófilos..., yo le aconsejé que adquiriese un anteojo de largo alcance de París. ¿Por 
qué un anteojo? La distancia es enorme, le he respondido; dirigid vuestro objetivo hacia 
Rusia, si no, no veréis nada, absolutamente nada.» 
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Dostoyevsky trabaja sin descanso. En 1868 publica El idiota; en 
1869, El eterno marido, y en 1870, Los endemoniados, novela que debe 
ser considerada como el punto culminante de su lucha contra los des- 
tructores. 

En esta novela, que fué la verdadera respuesta de Belinsky y sus dis- 
cípulos a la carta dirigida a Gogol, y al mismo tiempo una profecía 
sin igual de la revolución rusa, pinta en todos sus matices el movi- 
miento liberal, progresista y revolucionario ruso. - 

Verjovensky, padre, es el prototipo de literato espiritual y senti- 
mental de los años' 1840-50, un niño grande, vanidoso y genial. Ha- 
biendo caído enfermo, le pide a una amiga que le cuida, Sofía Mat- 
veevna, que le lea los versículos 32-33 del capítulo VIII del Evangelio 
de San Lucas; el mismo capítulo que Dostoyevsky ha adoptado como 
lema rector de su obra : «Había una gran piara de cerdos que pastaba 
en una montaña; los demonios le pidieron que les permitiesen entrar 
en sus cuerpos, y Él se lo permitió. Los demonios, al salir del cuerpo 
de este hombre, se posesionaron de los cerdos y la piara se precipitó 
impetuosamente en el lago, donde se ahogaron.» 

El viejo Verjovensky escribe: «Estos demonios que salen del en- 
fermo y se posesionan de los: cerdos son todas las miasmas, los vene- 
nos e impurezas ; todos los demonios grandes y chicos que se han ido 
formando durante siglos en el cuerpo de nuestra querida enferma, nues- 
tra Rusia...» 

El hijo de Verjovensky no tiene el idealismo romántico de su pa- 
dre; es un revolucionario agitado y fanático. Llegado a un tranquilo 
rincón provinciano se convierte en alma de un grupo de revoluciona- 
rios, cuyo jefe oficial es Nicolás Stavroguin, hijo de un acaudalado 
general, en cuya casa vivía el viejo Verjovensky como profesor ; Stavro- 
guin es un aristócrata que, por probar 'su fuerza de voluntad, como lo 
había hecho Raskolnikov, se une al movimiento revolucionario. 

Personaje muy atractivo, Stavroguin encarna una de las ideas: de 
Dostoyevsky, la de un hombre de doble personalidad : el mismo día 
reza a Jesucristo, al Chatov, y al nihilista Kirilov, el Anticristo. 

Las ideas de Dios y de anti Dios, de Cristo y Anticristo, de Dios- 
Hombre y del hombre-dios se entrecruzan. en él sin unirse. La santidad 
y el pecade viven en él, y su fuerza de voluntad no es más que apa- 
riencia. Por su personalidad domina a los demás, pero no tiene ideas 
propias y no vive más que de las que aprende de sus amigos. Pretende 
dirigir, pero es incapaz de dominar sus pasiones y, finalmente, se en- 
cuentra en el vacío, lo que le conduce al suicidio. Pedro Verjovensky 
siente una gran admiración por él y le ofrece el poder supremo, pero 
Stavroguin declina este ofrecimiento, a pesar de que, según dice, desea 
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una obligación difícil. A Pedro Verjovensky, el autor nos lo describe 
así: «Primero resulta encantador, después decepciona a causa del en- 
golamiento de su pronunciación y de lo tajante de sus palabras, siem- 
pre preparadas.» Insensible a todo lo que está vivo, entusiasta y apa- 
sionado cuando se trata de su propia imaginación, empuja al suicidio 
al místico y epiléptico Kirilov, castiga «al esforzado» Fedka y hace 
asesinar a Chatov por el grupo de revolucionarios, con el pretexto de 
que éste, en el ardor de su indignación contra el nihilismo, es capaz 
de entregar a las autoridades a los miembros del Círculo. Pero su pen- 
samiento íntimo es que la sangre derramada une a los “conspiradores 
entre sí mucho más que cualquier pacto. Pedro Verjovensky anhela 
la «solución rápida» de la cuestión política y social, aunque sea al 
precio de cien millones de cabezas humanas, pues, por su naturaleza, 
desprecia los «lentos sueños sobre el papel» y «los pasos de tortuga 
_ atravesando un desierto». (Lenin también quería una acción directa, 
y sostenía que por el triunfo del comunismo estaba dispuesto a sacri- 
ficar el 90 por 100 del pueblo ruso.) 

«¡Escuchad ! —dice Verjovensky a Stavroguin— Nosotros fomen- 
taremos una convulsión. Esta será tal que todo se hundirá. Nos apro- 
vecharemos de los borrachos, de las calumnias, de falsas denuncias ; 
suscitaremos un espantoso desenfreno, ahogaremos en su origen los 
genios. Todo debe ser reducido a un común denominador. Una igualdad 
absoluta. Lo indispensable sólo es indispensable, ésta será la divi- 
sa del orbe terrestre a partir de este momento.» Pero Verjovensky, ca- 
rente de ideas positivas propias, se aferra a las teorías del soñador 
Chigalev. Esta teoría no es más que el lógico desarrollo de la idea de 
Raskolnikov del derecho excepcional de los elegidos sobre los otros. 
En una reunión del grupo, Chigalev expone su proyecto de organi- 
zación de la Humanidad; este proyecto anula todos los sistemas de 
Platón, Rousseau y Fourrier, «aplicables a gorriones y no a una so- 
ciedad humana». : 

Chigalev pretende implantar el paraíso en la tierra. Propone di- 
vidir así la Humanidad : «La décima parte de los hombres gozará de 
libertad y de todas las delicias de la vida y tendrá derechos ilimitados 
sobre todos los restantes. Jefes todopoderosos serán elegidos; la so- 
ciedad perderá su personalidad y se transformará en una especie de 
rebaño que, por sumisión total, llegará, gracias a una serie de rege- 
neraciones, a la inocencia primitiva del paraíso terrestre.» 

Chigalev declara que, incluso él, se siente confuso ante sus pro- 
pias controversias. «Partiendo de una libertad ilimitada acabo por un 
despotismo sin límites», termina diciendo. 

Es Verjovensky quien completa su teoría: «Nada de elegidos : 
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somos nosotros los que lo haremos todo», dice. Para él, «el fin justifica 
los medios». Veamos cómo presenta esta nueva sociedad: «Cada 
miembro de la sociedad está obligado a vigilar a otro y debe comu- 
nicarlo. Cada uno pertenece a todos los demás y todo pertenece a cada 
uno. Todos son esclavos e iguales en la esclavitud. En casos extre- 
mos, la calumnia y el asesinato pueden ser necesarios; pero ante 
todo la igualdad. En primer lugar, debe ser reducido el nivel de ins- 
trucción del saber y del talento. El alto nivel del saber y del talento 
debe estar reservado a las grandes capacidades, ¡y no precisamos de 
grandes capacidades! Los esclavos deben ser iguales. Vamos a ahogar 
los deseos, hemos de fomentar el alcoholismo, las denuncias, los genios 
serán destruídos en su infancia. Llegaremos a la igualdad completa.» 

Chatov desempeña un papel importante; Dostoyevsky le atribuye 
sus propias ideas y, sobre todo, el ideal del perdón, que él siempre ha 
perseguido. Chatov ve en el pueblo una gran potencia a la cual nadie 
puede oponerse: «Vuestros padres jamás han querido ni conocido el 
pueblo ; tenían vergiienza», dice a Verjovensky. 

Pero Chatov, que ha salido del pueblo, al resistirse con su buen 
sentido natural a la influencia de Verjovensky, es condenado a muerte 
por el grupo revolucionario, dirigido por éste. 

La coincidencia de ideas de esta historia con la realidad bolchevi- 
que es sorprendente. Todo se ha hundido, y una minoría impera sobre 
la enorme y aplastante mayoría del pueblo, según los procedimientos 
expuestos por Pedro Werjovensky. 

¿Dónde está —según Dostoyevsky— la solución? Está indicada 
en Los hermanos Karamazov. Esta novela representa la cima del mis- 
ticismo de su autor. El diablo, de Gogol, aparece en persona; este 
diablo es un ente ordinario, vulgar y fastidioso: «Algo gris; es un 
espíritu de pequeño burgués. No sabe nada, ni siquiera si Dios existe.» 

El más joven de los Karamazov, Alexis, es el personaje que encarna 
la idea positiva de Dostoyevsky, puesto que no es solamente un gran 
maestro del arte literario, sino también, en nuestro tiempo, uno de los 
más grandes filósofos del cristianismo. Encuentra respuesta en la divina 
persona de Cristo para todos sus sufrimientos, pasiones, crímenes y 
errores. El descubre en nosotros a Jesucristo, en la profundidad de 
nuestros corazones, como Dios, que tiene el derecho de perdonar y de 
otorgarnos su gracia, que nos aporta el testimonio de la existencia real 
de la verdad y del amor. En este amor divino, que procede de Jesucris- 
to, al contacto de este amor se encuentran, según Dostoyevsky, el sen- 
tido y el fin de la existencia y el presentimiento de la transformación 
del universo: Todo lo que nos expresa a través del staretz Zosima. 
Alexis Karamazov llega a la pureza, a la ingenuidad y la simple creen- 
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cia en este Amor hacia todas las criaturas y obras de Dios, de que nos 
habla el monje Zosima, imagen de San Serafín de Sarrov. En su amor a 
todo lo creado, Zosima se apoya en la «terra mater» y «firma con 
ella una alianza eterna». Alexis también, después de una visión de 
las bodas de Caná, donde ve a Zosima beber «vino nuevo, que le 
produce una alegría desconocida, enorme», súbitamente se tiende en 
la tierra para abrazarla «toda entera», cubriéndola de lágrimas... Es la 
fuerza de la naturaleza, inspirada por el amor divino, que nos resucita, 
después de haber confesado nuestros pecados ante Dios. Es la idea 
del bien, de la divinidad que triunfa, a pesar de todo el mal que nos 
rodea. Es la Santísima Virgen en los cielos, es la tierra madre aquí, 
con su amor; es el Espíritu Santo, y es este espíritu libre, del que 
Dios ha dotado al hombre, pero purificado, que habiendo vuelto a 
Dios arroja a los demonios. Es la ciudad invisible de Kitege que vuel- 
ve a la vida. Por algo dice Dostoyevsky en su discurso celebérrimo 
sobre Puchkine : «¡ Humíllate, hombre orgulloso, y quiebra tu orgullo ! 
¡ Humíllate, hombre perezoso, y, ante todo, labra tu solar natal! No 
busques la verdad fuera, ella está en ti mismo.» Aquí, Dostoyevsky se 
aproxima a Gogol, que preconizaba una confesión pública, y hablan- 
do de lo que creía, en su opinión, la verdadera religión rusa, nos dice : 
«En su inmensa mayoría, el pueblo ruso es ortodoxo; vive la idea in- 
tegral de la ortodoxia, sin darse cuenta y sin comprenderla científica- 
mente. Para él, esta idea es única y todo proviene de ella; es lo que 
él quiere de todo corazón, con toda su convicción...». Después nos 
explica: «El socialismo de los rusos no es ni el comunismo ni 
la posesión de fuerzas materiales; este pueblo cree obtener la sal- 


vación por la unión universal con Jesucristo. ¡Esto es el socialismo 


ruso !» 

Dostoyevsky predicaba el acercamiento al pueblo, su conocimiento ; 
esta es la razón de que el intelectual, despegado del pueblo y deslum- 
brado por ideas materialistas extranjeras, le inspire horror. Hasta qué 
punto tiene razón, lo ha probado la revolución rusa de febrero. El 
bolchevique Verjovensky-Lenin empuja al intelectual desarraigado 
Stavroguin, es decir, a los liberales revolucionarios hacia el suicidio, y 
los demonios que hagan lo demás. 

Pero también existen los staretz Zosima, los Alexis Karamazov, ¡y 
tantos otros !, y ellos dirán la última palabra y asegurarán el triunfo 
de la verdad divina. 

Cuando el poeta soviético Damián Bedny escribió una diatriba re- 
pugnante titulada Evangelio, otro poeta soviético, Essenin, le responde 
con una poesía sorprendente y mordaz, haciéndole ver toda su bajeza 
y glorificando al Salvador, que durante sus sufrimientos bendecía a 
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sus verdugos y predicaba la vida eterna; esta poesía, aunque clan- 
destina, fué leída y comentada en toda Rusia. 

En un artículo publicado en el número 5 del año 1953 de la «Revis- 
ta del Instituto para el Estudio de la Historia y de la Cultura de la 
U.R.S.S.», bajo el título La naturaleza del conocimiento sociológico, 
el profesor F. Stepun comenta: «A los filósofos, historiadores y publi- 
cistas que afirman que la ortodoxia es la raíz de la cultura nacional rusa, 
tales como Berdiayev, Bulgakov, Karsavin, Fedotov, Bunakov y a 
los que yo me sumo, el bolchevismo parece, según la expresión de 
Chelingue, ser una seudomorfosis del pensamiento religioso, una de- 
formación, o, más bien, una caída en el pecado de la idea rusa; la 
transformación del espíritu *'"Moscú, tercera Roma'” en una realidad 
terrible : *"Moscú, tercera Internacional”. Estos sabios y pensadores 
creen que el objeto de la revolución no es ni el campesino ni el obrero, 
sino la progresiva clase de intelectuales rusos que, ya desde hace se- 
senta años, P. Annenkov ha calificado de «un orden». Desde este 
punto de vista, cambia evidentemente la línea heráldica de Lenin. 
Entre sus antepasados debe pasar al primer plano, no Marx ni Engels, 
sino Tkachev, Nechayev y el anarquista Bakunin, que glorificaba 
al diablo bíblico, al que consideraba el antepasado inmediato de todos 
los revolucionarios. A esta lista añadamos, recordando las palabras 
del mismo Lenin, los nombres de Belinsky, Chernichevsky y Herzen.» : 

Los personajes que Dostoyevsky nombra en Los endemoniados son 
los que dirigen hoy el juego. Pero éstos no han podido destruir la 
Iglesia de Cristo, que ya los ha condenado. Que el patriarca Alexis, 
de Moscú, y sus sacerdotes glorifiquen a Stalin y su régimen, no sig- 
nifica nada. Lo importante es que los templos estén abiertos y que la 
palabra de Dios sea escuchada. Los sacerdotes indignos no constitu- 
yen la Iglesia, pues ella es el cuerpo de Cristo y se compone de millones 
de fieles. En las catacumbas rusas existe otra Iglesia, escondida bajo 
tierra, como la Santa Ciudad de Kitege bajo las aguas, ella, y con 
ella el pueblo ruso, renacerá a la vida para, después de expiar sus crí- 
menes, librarse de los demonios con indecibles sufrimientos, cumplir 
la misión que Gogol y Dostoyevsky han presentido en el pueblo, «que 
lleva a Dios en sí»; esta misión es la unión universal en el amor de 
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LA ENSEÑANZA SUPERIOR EN NORTEAMÉRICA 


Los COMIENZOS DE LA ENSEÑANZA SUPERIOR 
EN NORTEAMÉRICA. 


AS universidades del Viejo Mundo fueron trasplantadas al Nue- 

vo prácticamente sin ningún cambio. Su influjo ha modelado 

y configurado el carácter de la enseñanza superior norteame- 
ricana durante más de trescientos años. En algunos casos, la ense- 
ñanza superior se ha despojado de su medievalismo y lo ha sustituído 
de acuerdo con las necesidades sociales y filosóficas siempre crecientes, 
que se han. desarrollado partiendo de un orden social basado en prin- 
cipios democráticos. Las universidades, dotadas con sus campos de 
expansión, sus laboratorios y sus bien provistas bibliotecas, son in- 
novaciones norteamericanas. Las actividades extracurriculares han pues- 
to de relieve las necesidades de una responsabilidad social siempre 
creciente. 

Una de las primeras fuerzas que motivaron la fundación de Colle- 
ges * en América fué el miedo a dejar a las Iglesias un clero indocto 
cuando los mayores hubieran desaparecido. Así fué fundado en !1636 
el College de Harvard, la primera institución de enseñanza superior 
en Estados Unidos con el propósito fundamental de formar hom- 
bres para el ministerio eclesiástico. El curriculum fué trazado con este 
objetivo a la vista. El concepto medieval de la enseñanza superior 
fué rígidamente aplicado. El College no estaba abierto al público, sino 
más bien a muchachos elegidos entre los de alto nacimiento. Obtener 
el grado de Bachiller en Artes por Harvard, en !1642, no era fácil. Se 
requería indispensablemente que cada candidato demostrara su capa- 
cidad para traducir al latín los originales del Antiguo y Nuevo Tes- 


1 El College no tiene equivalente en las instituciones docentes españolas; el término 
«Colegio» está vulgarizado en castellano con un sentido muy diferente. La definición del Col- 
lege puede verse en este mismo trabajo, en la página 265, al hablar de los tipos de escuelas 
de enseñanza superior y su finalidad. 
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tamento y explicarlos lógicamente, y, al mismo tiempo, que llevara 
una vida ejemplar durante los cuatro años de asistencia a] College. 

Cuando, en 1698, el College de Yale recibió su carta fundacional, 
confiando su futuro a ministros del Evangelio, el presidente definió la 
función de los Colleges diciendo que éstos deben actuar como socie- 
dades de eclesiásticos dedicadas a formar personas para el ministerio. 
La formación religiosa fué la actividad predominante en los Colleges 
norteamericanos hasta la guerra civil. De cerca de doscientos Colleges 
establecidos antes de la guerra civil, todos, excepto unos pocos, esta- 
ban dirigidos por eclesiásticos. Las autoridades, los administradores 
y los miembros de la Junta directiva eran eclesiásticos destacados y 
teólogos eminentes. Al inaugurar el King's College, que ahora es la 
Columbia University, su presidente anunció que el fin primordial de 
aquel College era el conocimiento de Dios. ; 

Los primeros Colleges norteamericanos acentuaron el concepto de 
las diferencias sociales y aristocráticas. Los nombres de los estudian- 
tes eran inscritos en las listas de acuerdo con la posición social y con 
el prestigio de sus respectivas familias. 

Estos primitivos Colleges de la época colonial no tenían ninguna 
- dificultad en la preparación de sus programas. El curriculum era pla- 
neado para gentlemen; las materias profesionales o técnicas eran 
desconocidas. El curriculum era simplemente una extensión de los cur- 
sos explicados durante las épocas medieval y renacentista. Á pesar del 
desarrollo del comercio y el progreso de la democracia del siglo XvIH, 
los Colleges y las universidades siguen primordialmente interesados 
por las discusiones teológicas y por la formación de clasicistas. Hasta 
el siglo XIX la enseñanza superior norteamericana no reconoció que 
una nueva era, la de la máquina industrial, había comenzado. 


ILLA MADUREZ DE 1.0S «COLLEGES». 


Aunque la tradición europea dominó al principio en las institucio- 
nes norteamericanas, algunas modificaciones se hicieron evidentes. En 
11802 un College permitió a los estudiantes que no se preparaban para 
profesiones doctas sustituir el griego por el francés. La oposición por 
parte de los demás Colleges fué violenta, pero había comenzado la 
tendencia a modificar los estudios clásicos y acentuar la cultura con- 
temporánea. Aunque las más importantes universidades siguieron ad- 
heridas a la tradición clásica hasta bien entrado el siglo XIX, la rup- 
tura general con el pasado resultó evidente. Las lenguas modernas iban 
sustituyendo a las cMsicas, y se hacían intentos serios para admitir 
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estudios profesionales y comerciales. Fué la universidad de Virginia 
la que se puso a la cabeza de esta corriente, al adoptar el concepto de 
su fundador, Thomas Jefferson, introduciendo la enseñanza democrá- 
tica. Fueron implantadas en ella asignaturas modernas, y se dejaba 
para la elección del curriculum mucha más libertad que en cualquiera 
otra universidad de entonces. 

Finalmente, la gran ruptura llegó con el convencimiento indudable 
y general de que el pueblo norteamericano, en el umbral de una gran 
era industrial y científica, necesitaba más de lo que podía ofrecer la 
tradicional enseñanza medieval. A lo largo del siglo XIX se siguió lu- 
chando por la libertad de los Colleges y de las universidades. Cuan- 
do Mr. Elliot, presidente de la universidad de Harvard, introdujo en 
el siglo XIX el sistema electivo, ya no fué posible volver atrás. Hoy 
no es raro encontrar mil o más cursos enumerados en los catálogos de 
las grandes instituciones. Desde sus comienzos medievales, la ense- 
fñanza superior ha avanzado mucho y ha influído profundamente en el 
estilo de vida norteamericano. Hoy el problema de la enseñanza su- 
perior en Norteamérica es todavía el conflicto entre los poderes demo- 
crático y aristocrático. 


DESARROLLO DE LA ENSEÑANZA DEMOCRÁTICA. 


Las palabras de Thomas Jefferson, cuando dijo que la enseñanza 
debía «dar a cada ciudadano la información que necesita para ejercer 
su propio oficio», resume quizá lo que ha intentado ser la enseñanza 
norteamericana. Jefferson sostenía firmemente que la enseñanza debía 
ser el instrumento para abolir la ignorancia de las masas y mejorar 
el nivel general de la nación. Padre de la universidad de Virginia, se 
interesó profundamente por la organización de su curriculum. «Este 
tiene que basarse en una devoción a la causa de la libertad. Libertad 
para los estudiantes, con un programa electivo, y libertad para la Fa- 
cultad frente a la interferencia académica por parte de la junta rectora.» 
Llegó a afirmar que cada profesor debía ser juez inapelable en lo rela- 
tivo a la manera de presentar y enseñar su materia ; idea excesivamen- 
te revolucionaria incluso para la América de su tiempo. 

Se debió en gran parte a los infatigables esfuerzos de Jefferson 
el que se concediera a las universidades ayuda federal, así como sub- 
venciones territoriales para fundar nuevas instituciones de enseñanza 
superior. Pero los sentimientos de Jefferson no estaban aislados. Geor- 
ge Washington declaró en su primer mensaje al Congreso que la ins- 
trucción era la más segura base de la felicidad húmana. Sus sucesores 


La enseñanza superior en Norteamérica 263 


creyeron firmemente que el Gobierno popular nunca podría resistir, 
sin la instrucción, las pruebas y crisis que continuamente le acechan. 
El presidente John Adams instó a que la enseñanza popular fuese 
extendida desde el más bajo hasta el más alto, y afirmó que ningún 
gasto sería excesivo para realizar este propósito, pues era la única sal- 
vaguardia eficaz del crecimiento y prosperidad de un Estado demo- 
crático. ' 

Uno de los primeros exponentes norteamericanos de la enseñanza 
democrática, Benjamín Franklin, tomó parte activa en la cimentación 
de la enseñanza moderna. Franklin trabajó seriamente para solucionar 
los graves problemas pedagógicos que se habían planteado después de 
la revolución. Como miembro de la American Philosophical Society, 
organizó campañas para que todos tuviesen libre acceso a las escuelas. 
Franklin estaba convencido de que la igualdad de oportunidades edu- 
cacionales sólo podía ser lograda en una sociedad democrática. Aun- 
que se anticipó a su tiempo, sus teorías. acabaron por ponerse en prác- 
tica en la universidad de Pennsylvania. 

John Dewey ha sido uno de los más grandes exponentes de la en- 
señanza democrática en el siglo XxX. Trabajó durante toda su vida 
por la «enseñanza para todos». Dewey afirmaba que una sociedad 
móvil como la de Estados Unidos tiene que ajustarse a la iniciativa y 
adaptabilidad personales. Fué el gran abogado de los estudios técnicos, 
que ahora son socialmente necesarios para adquirir una orientación 
humana. Según Dewey, la misión del College de Artes liberales es 
intensificar la adquisición profesional de conocimientos que capaciten 
al hombre para medir las necesidades y problemas del mundo en 
que vive. 

Hasta fines del siglo XIX ocupó el primer plano la lucha entre dos fac- 
ciones, la de los que abogaban por cursos profesionales y técnicos y la de 
los que mantenían que la enseñanza debía ser una institución aristo- 
crática, en la que debían formarse los jóvenes gentlemen. En '1862, 
al aprobarse la Ley Morrill, se fundaron los Colleges subvencionados 
por los Estados para dar satisfacción a una época en que la mayoría 
quería ser educada de una manera práctica. En virtud de esta Ley 
cada Estado recibió treinta mil acres de tierra por cada representante 
y senador en el Congreso, para que sirviera como dote y apoyo, y 
mantenimiento de un College al menos. Estos Colleges tenían como 
objetivo primordial la enseñanza de ramas del saber relacionadas con 
la agricultura y las artes mecánicas, a fin de promover la enseñanza 
liberal y práctica de las artes industriales en los diversos oficios y 
profesiones. Actualmente, sesenta «y nueve Calleges y universidades 
reciben subvenciones territoriales en Estados Unidos. Hay veinticua- 
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tro Colleges separados, veintiocho universidades en que la Agricultu- 
ra, la Ingeniería y la Economía doméstica son ramas importantes de 
su curriculum, y diecisiete instituciones de enseñanza superior para 
negros. 

La aprobación de la primera Ley Morrill señaló el punto de par- 
tida de la enseñanza teórica y protesional en Norteamérica. Durante 
el medio siglo último, estas instituciones han crecido enormemente. 
Sustrayéndose al influjo de los tradicionales Colleges de Artes liberales, 
las instituciones subvencionadas por el Gobierno federal han tomado 
la delantera en el arte de combinar el realismo con la cultura. No sólo 
dan enseñanza profesional, sino que crean estaciones experimentales 
y desarrollan cursos extensivos por todo el Estado en que actúan. 
El acento principal se carga sobre los problemas contemporáneos de 
la comunidad. Se dan cursos para satisfacer las necesidades y la de- 
manda de la comunidad, y para dirigir a la población hacia el perfeccio- 
“ namiento propio. En la actualidad, el 25 por 100 de la totalidad de 
los gastos ordinarios para la enseñanza superior son hechos por Colleges 
subvencionados por cada Estado. Estas instituciones han abierto las 
puertas a miles de personas que se hubieran visto privadas de cualquier 
forma de enseñanza superior. 


LA EDUCACIÓN PROGRESIVA. 


En la extrema izquierda del campo de los Colleges están las insti- 
tuciones experimentales, que sienten la necesidad de una mayor acción 
individual. Son los Colleges progresivos que acometen empresas ex- 
perimentales. Aunque pocos en. número, estas Escuelas ejercen una 
influencia enorme sobre la enseñanza superior en general, El principio 
fundamental de los experimentalistas es la importancia que conceden al 
estudiante individual, a sus problemas y necesidades. Se aprovecha la 
diferencia individual para construir estas diferencias. Los Colleges ex- 
perimentales no consideran que el desarrollo intelectual sea el fin pri- 
mordial de la enseñanza. Subrayan el desarrollo general, que incluye 
el equilibrio emocional y la madurez psicológica, lo mismo que el 
crecimiento mental. El cultivo del entendimiento es sólo una fase de 
su múltiple programa. Más importancia se da al desarrollo de un 
ciudadano bien equilibrado, debidamente adaptado, capaz de ocupar 
su puesto en la sociedad como hombre útil, como un elector inteligente 
y como un individuo perfectamente equilibrado. Según estos Colleges, 
este desarrollo sólo puede obtenerse cultivando las diferencias indivi- 
duales y explotando la personalidad de cada estudiante. Los estu- 


La enseñanza superior en Norteamérica ¡2 2OAR 


diantes tienen gran libertad para elegir su curriculum, y con frecuen- 
cia se les concede el privilegio de experimentar varios cursos profe- 
sionales hasta encontrar uno que se ajuste mejor a sus aptitudes. Se 
les explican cursos en que se pone de relieve el autogobierno, para que 
puedan llegar a ser ciudadanos activos y dirigentes en la sociedad 
democrática, y se les enseña a juzgar la utilidad social de la conducta 
y de las actividades individuales. 

La finalidad de los Colleges experimentales ha sido su utilidad 
como campo de experimentación para nuevas teorías e ideas que sería 
imposible poner en práctica en un College tradicional sin prueba po- 
sitiva de su efectividad. Estos establecimientos han servido para des- 
cubrir y exponer qué régimen, puede servir mejor a las necesidades de 
la nación en el terreno de la enseñanza superior. 


“TIPOS DE ESCUELAS DE ENSEÑANZA 
SUPERIOR Y SU OBJETIVO. 


Al tratar de la enseñanza superior norteamericana es preciso esta- 
blecer una diferenciación entre los términos College, University y 
School. College es un término que designa una institución en que se 
sigue durante cuatro años un curso general que culmina en el título de 
bachiller (Bachelor) en Artes o en Ciencias. La University es una ins- 
titución de enseñanza superior que tiene, además del curso del College, 
una escuela graduada general y escuelas profesionales especiales, que 
alcanzan un nivel graduado. El término escuela (School) se aplica a 
divisiones de una universidad, como la escuela graduada (graduate 
school), y a diversas instituciones especiales, como las Escuelas de 
Derecho (law school), etc. 

Junior Colleges.—El primer Junior College público fué establecido 
en el año 1902. El Junior College, una vez acreditado, abarca normal- 
mente las tareas iniciales realizadas en los años primero y segundo de 
un College corriente. En general, ha sido una de las instituciones más 
eficaces en la promoción de la enseñanza superior. Adultos para quie- 
nes la universidad resulta demasiado costosa, o que no llenan los re- 
quisitos exigidos para ingresar en ella, han podido continuar sus 
esfuerzos educacionales asistiendo a uno de los miles de Junior Colleges 
esparcidos por el país. Después de la segunda guerra mundial, el Ju- 
nior College ha servido para abrir los campos de la enseñanza supenor, 
lo cual no hubiera sido posible en otras instituciones por el exceso 
de estudiantes y por la falta de equipos. 

General Colleges. —El College ha sido el mejor instrumento para 
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lograr el ideal norteamericano de facilitar la enseñanza general a todos 
los que la pidan. Con miras a esto, el College norteamericano ha sido 
cuidadosamente planeado para dar a sus alumnos, al menos, dos años 
de información básica y la oportunidad de especializarse en los dos 
años siguientes. El programa de artes liberales es ofrecido primordial- 
mente a los que desean una educación liberal, una preparación pre- 
profesional y alguna especialización. La tendencia común es adquirir 
un fondo general en las Humanidades, en las Ciencias Naturales y 
en las Ciencias Sociales. Los cuatro años del College de artes liberales 
cuentan hoy con mayor contingente de estudiantes que cualquiera de 
las instituciones de enseñanza superior. 

Universidades del Estado.—Cada Estado de la Unión tiene su uni- 
versidad o su sistema universitario. En el sistema de la educación 
pública norteamericana se espera de las universidades del Estado que 
satisfagan todas las necesidades de la sociedad comprendidas dentro 
de la esfera de la enseñanza superior. Este servicio incluye la ense- 
ñanza, en un nivel correspondiente 'a los. Colleges, para todos los que 
son capaces de seguirla : servicios de naturaleza informativa, como los 
prestados por un College de Agricultura; enseñanza postgraduada y 
enseñanza para adultos. Por consiguiente, puede decirse que las uni- 
versidades del Estado fomentan la difusión de conocimientos generales 
entre los: futuros dirigentes de las comunidades de cada Estado. Las 
universidades del Estado tienen la obligación estricta de. mantenerse 
al margen, es decir, de no tener ninguna filiación política ni actuar de 
ningún modo como organizaciones políticas dentro del Estado. 

Los ””Colleges”” y universidades territorialmente dotados. — El 
College o la universidad territorialmente dotados son instituciones de 
enseñanza superior que, por la legislación del Estado en que se en- 
cuentran, han sido designadas como aptas para recibir una donación 
de treinta mil acres de tierra o su equivalente en valores, con el fin 
de enseñar agricultura y artes mecánicas, sin excluir otros estudios 
científicos y clásicos, e incluyendo la táctica militar. Un típico College 
territorialmente dotado consta de tres divisiones: instrucción perma- 
nente, investigación —especialmente en las estaciones experimenta- 
les— y servicios de extensión. Cada uno de estos Colleges territorial- 
mente dotados tiene una estación experimental de agricultura. Los 
Colleges territorialmente dotados están así directamente interesados en 
el bienestar de un amplio estrato de la población, los obreros y los 
agricultores, que superan el número de personas dedicadas a cualquie- 
ra otro par de profesiones. 

Estas universidades han sido las que han democratizado la ense- 
ñanza superior y han ayudado a borrar la línea divisoria entre lo que 
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suele clasificarse como cultura y práctica. Todos los Colleges territo- 
rialmente dotados exigen que los estudiantes del sexo masculino se 
entrenen militarmente, a no ser que estén exentos por razones de salud 
o de edad. Esta base triangular de investigación, instrucción sobre el 
terreno y extensión cultural, convierte al College territorialmente do- 
tado en una potente fuerza de la enseñanza superior norteamericana, 
El College representa una liberación del antiguo curriculum clásico, 
especialmente en la importancia que se da a la agricultura y a la eco- 
nomía doméstica. 

Escuelas graduadas.—El sistema de la enseñanza pública norteame- 
ricana alcanza su ápice en la escuela profesional graduada o avan- 
zada. La verdadera enseñanza graduada no se puso en marcha en 
Norteamérica hasta después de la guerra civil. Fué el año 1881, en 
John. Hopkins, donde se fundó la primera escuela para organizar el 
estudio graduado. Más allá de lo que América se designa con el tér- 
mino de Baccalaureate, culminación de cuatro años de estudios en un 
College o en una universidad, está el grado de Master, que normal- 
mente exige, al menos, un año de residencia después de obtener el 
grado de Bachelor, además de dar cima a cierto número de asignaturas 
o cursos que totalizan la tarea de un año, con amplios exámenes orales 
y escritos, al principio y al fin, junto con algún trabajo de investiga- 
ción, ya sea una tesis o su equivalente. En las escuelas profesionales 
graduadas o avanzadas existen numerosos grados de doctor, tales como 
doctor en Medicina, doctor en Filosofía, etc. El grado que normal- 
mente se da después de terminar estudios avanzados en el terreno 
pedagógico es el de doctor en Filosofía. Los requisitos ordinarios para 
alcanzar este grado son dos años de residencia después del grado de 
Master, acumulación de cursos y asignaturas equivalentes a dos años, 
con exámenes escritos y orales; una disertación y la posibilidad de 
leer dos lenguas extranjeras, además de otros requisitos semejantes im- 
puesto por la Junta directiva. Se ha dispuesto que las personas que 
deseen seguir estudiando más allá del grado de Ph. D. (doctor en Fi- 
losofía) realicen trabajos postdoctorales, que aún no han sido definiti- 
vamente establecidos. 


OBJETIVO DE LA ENSEÑANZA SUPERIOR. 


Aunque los objetivos de la enseñanza superior norteamericana han 
sido muy diversos y debatidos, en general puede decirse que ha aspi- 
sado a fomentar el cultivo del saber por el saber. Se ha interesado 
primordialmente por la educación general o el cultivo de las Artes 
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liberales. Después, la enseñanza ha concentrado gran parte de su aten- 
ción en las «Escuelas especializadas», que han producido la clase pro- 
fesional. Lo último, y quizá lo más norteamericano de todo, han 
sido los beneficios, tanto espirituales como morales de la vida común; 
la oportunidad que ofrece para el libre intercambio de ideas, con fa- 
cilidades para exponerlas, debatirlas y formularlas a través del cruce 
de influjos recibidos por el estudiante en el contacto social con miles 
de compañeros. 

La universidad norteamericana no ha deseado crear al individuo, 
sino más bien desarrollar su capacidad de razonamiento; animarle no 
a aceptar los conocimientos en forma estandardizada, sino más bien 
como eternamente incompletos, y siempre abiertos a la investigación 
y a la revelación de un mundo que se ensancha incesantemente. El 
estudiante estará más abierto al progreso mediante la experimentación 
de los métodos críticos de trabajo, el uso de las fuentes, el valor de 
los procesos lógicos, la necesidad de análisis, cosas todas que han 
variado de importancia de acuerdo con la naturaleza de la investi- 
gación. 

La clave de la enseñanza norteamericana está, quizá, en su funda- 
mento filosófico. Los educadores dedicados a la enseñanza superior y 
los dirigentes cívicos consideran imprescindible que la educación trate 
de hacer mejores ciudadanos en todos los aspectos de la vida pública 
y privada. La universidad tiene que exponer los conceptos humani- 
tarios y da importancia al desarrollo de códigos, así como al funcio- 
namiento de la maquinaria social en sus orígenes y en la actualidad. 
De esta manera, el estudiante puede adquirir una filosofía que abarca 
a todos los hombres, comprendiendo sus diferencias ambientales, ocu- 
pacionales y culturales. La universidad norteamericana es la puerta 
para la cooperación y la armonía públicas. Tiene que ser también la 
clave para la creación de una lógica y sana responsabilidad cívica, que 
haga de cada ciudadano una piedra integral del edificio de una alta con- 
ciencia moral orientada al sacrificio y al deber público. Los dirigentes 
norteamericanos están convencidos de que únicamente a través de un 
íntimo y amplio contacto entre los estudiantes y los profesores puede 
lograrse este resultado. 

Por consiguiente, la enseñanza superior, si ha de tener éxito, tiene 
que alcanzar sus objetivos lo mismo en la esfera material que en la 
espiritual. El graduado no sólo tiene que ser capaz de mejorar su 
situación económica, sino que, al mismo tiempo, ha de estar mejor 
preparado para servir a su comunidad y a la nación como un ciudadano 
recto y cabal. 
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CONCLUSIONES. 


Aunque la enseñanza es una institución de toda sociedad civilizada, 
sus fines no son los mismos en todas las sociedades. Como la sociedad 
norteamericana está fundada sobre el principio de la igualdad para 
todos, la enseñanza ha sido usada como el instrumento más eficaz 
para obtener y proteger esta ideología. 

Norteamérica ha instado a que sus instituciones de enseñanza su- 
perior sean provechosas para todos, como una piedra clave en la edu- 
cación de sus ciudadanos para que puedan gobernarse a sí mismos. 
Aunque los ciudadanos y los dirigentes cívicos norteamericanos no 
hayan logrado por completo sus deseos y objetivos de obtener una 
sociedad equilibrada gracias a la educación, han comprobado la im- 
portancia vital de la educación en orden a preservar y mejorar la de- 
mocracia en su aspiración a una mayor comprensión y cooperación 
internacional, así como a la aplicación de la imaginación creadora y 
de la inteligencia ejercitada a la solución de problemas sociales y a 
la administración de los asuntos públicos. 

Lo que más ha faltado en la enseñanza norteamericana ha sido un 
objetivo común que sirviera como estímulo y guía a la decisión y acción 
individual. Esto no se ha conseguido porque los dirigentes educacio- 
nales no han logrado unificar y seguir un plan general de acción. 

En la historia de la enseñanza norteamericana se ha hecho un serio 
intento de solucionar el problema de la igualdad de oportunidades 
educacionales para todos. La éscuela ha desempeñado un papel muy 
importante, contrarrestando la centralización de fuerzas operantes en 
una nación que, durante gran parte de su historia, se ha visto obligada 
a enfrentarse con el problema de asimilar lo que era esencialmente 
una aglomeración de individuos diferentes por su color, por su estirpe 
étnica y por sus creencias políticas y religiosas. De estas divergencias 
ha surgido una república que, con frecuencia, es capaz de actuar de 
una manera eficiente y unida. 

A! examinar el historial de la enseñanza norteamericana conviene 
tener en cuenta que ha sido un instrumento para conseguir cambios 
de actitud y de conducta que en otros tiempos y lugares han sido deja- 
dos a la actividad del hogar, de la Iglesia y de la comunidad. Por 
eso no es de extrañar que la enseñanza norteamericana se haya en- 
frentado constantemente con el interrogante de cómo resolver el pro- 


blema de la igualdad y la calidad. 
KENNETH M. GRAHAM 


NOTTCTASSDREVES 


EL PROGRAMA DE LA U.N.E.S.C.O. SOBRE 
LAS ZONAS ARIDAS 


AS zonas áridas del mundo (véanse láminas adjuntas), caracteriza- 
das por su baja pluviosidad *, ocupan el 32 por ¡100 de la su- 
perficie total de los continentes. De este 32 por 100 corresponde el 

23 por 100 a zonas desérticas. 

La extensión de las zonas áridas se calcula en: 43 por ¡100 de la 
superficie de Australia, 36 por 100 de Africa, 29 por 100 de Asia, 14 
por 100 de América y !l,25 por 100 de Europa. Existen, por consiguien- 
te, en todos los continentes y en todas las zonas climáticas : fría, tem- 
plada y cálida. Abarcan desde los desiertos en que vive una escasa po- 
blación nómada hasta las regiones semiáridas de densidad demo- 
gráfica relativamente elevada, cuyos habitantes se ven obligados a uti- 
lizar con extrema prudencia el agua y las fuentes de energía de que 
disponen. Las zonas áridas constituyen un lastre para el desarrollo eco- 
nómico de varias naciones y disminuyen considerablemente la parte 
cultivable de la tierra, estando habitadas, por lo general, por poblacio- 
nes poco numerosas y de bajo nivel de vida. 

Además, el avance y la extensión de las tierras áridas ha sido con- 
tinuo a lo largo de la historia humana, pese a la labor de colonización 
que se ha llevado a cabo en muchos sitios. Pues aunque el hombre 
haya colonizado determinadas zonas con tendencia a la aridez, en otras 
muchas de estas zonas ha ejercido una acción devastadora de los re- 
cursos naturales allí existentes, sometiéndolas a un verdadero proceso 
de desertización. El hombre coloniza en pequeñas extensiones —cul- 


1 Tomando sólo en cuenta la pluviosidad, en nuestras latitudes se consideran como 
áridas aquellas zonas en las cuales la precipitación está por debajo de los 300 milímetros 
por año. Son zonas semiáridas cuando la cantidad anual de lluvia está comprendida entre 
300 y 500 milímetros. Se denominan extremadamente áridas las regiones en las que se pue- 
de senalar al menos un año sin lluvia. 

(Las láminas adjuntas son reproducciones de los mapas confeccionados para la 
U.N.E.S.C.O por P. Meigs. En ellas se puede apreciar la extensión de las zonas ár- 
das. Las zonas extremadamente áridas aparecen en negro, las áridas en gris oscuro y las se- 
miáridas en gris más claro.) 
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tivos, repoblaciones forestales, etc.—, mientras devasta grandes terri- 
torios —tala e incendio de bosques, pastoreo excesivo, etc.—. Este pro- 
ceso, en regiones de clima adverso, con poca pluviosidad, conduce a 
una regresión de la vegetación —con el consiguiente aumento de la 
erosión, empobrecimiento del suelo en materia orgánica, deficiente ab- 
sorción del agua, etc.— que con el tiempo puede llevar a condiciones 
de extrema aridez. 

Por otra parte, la Humanidad aumenta de manera vertiginosa y 
necesita aumentar también sus fuentes de alimentos y materias primas, 
no sólo intensificando la explotación de los territorios ricos, sino tam- 
bién poniendo en producción otros más pobres, como es el caso de las 
zonas áridas. 

Es evidente, pues, que interesa emprender con urgencia una ac- 
ción internacional encaminada a facilitar y a impulsar la solución cien- 
tífica y técnica de los problemas que plantean. las regiones áridas y semi- 
áridas, y de este modo revalorizarlas. 

Tras la lectura de los datos que anteceden se comprende la impor- 
tancia de todos aquellos trabajos e investigaciones que versen sobre 
problemas de las zonas áridas —estudios climáticos; estudios con vis- 
tas a la minería, al aprovechamiento de aguas subterráneas, del rocío, 
de la energía eólica y de la solar; estudios sobre flora y fauna ; estu- 
dios antropológicos, etc—, los cuales nos pueden proporcionar las ba- 
ses para una futura colonización, de tales zonas. 

Consecuente con estas ideas, la U.N.E.S.C.O. acogió, en !1948, la 
propuesta de la delegación de la India referente a la creación de un 
Instituto Internacional de la Zona Árida y, en 1949, convocó un Comité 
de expertos para que examinara esta propuesta. Este Comité recomendó 
el establecimiento de un Consejo Internacional en lugar de un Insti- 
tuto. 

En '1950, después de la quinta reunión de la Conferencia General, se 
nombró el Consejo a Comité provisional de Investigación sobre la Zona 
Árida. Sus miembros fueron elegidos por el director general entre ex- 
pertos en problemas de regiones áridas propuestos por los Gobiernos de 
Egipto, Estados Unidos, Francia, India, Israel, Méjico y Reino Unido. 

Desde entonces ha venido funcionando este Comité, que se reúne 
dos veces al año y se renueva cada dos años, formado en la actualidad 
por nueve miembros pertenecientes a distintos países, y cuya misión 
consiste en asesorar al Consejo Ejecutivo y al director general en la 
preparación y en la realización de los proyectos relativos a la zona ári- 
da en el marco del programa de la U.N.E.S.C.O. y en coordinar los 
esfuerzos realizados por las Instituciones de diferentes países que se 
ocupan de los problemas de las regiones áridas, cooperando asimismo 
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en los programas particulares que sobre ellas proponen, los Estados 
miembros de la U.N.E.S.C.O. Cada año el Comité escoge un gran pro- 
blema para hacerlo objeto de un estudio especial, y en torno a él se 
organiza, conjuntamente por la U.N.E.S.C.O. y por un Estado miem- 
bro cuyo territorio comprenda una vasta región árida, un coloquio en 
el que participan especialistas del país y de todo el mundo. 

Entre otras reuniones internacionales organizadas o en las que ha 
participado la U.N.E.S.C.O., citaremos las siguientes : 

En (1951, el Comité de Investigaciones sobre la Zona Árida cola- 
boró con el «Centre National de la Recherche Scientifique» en la orga- 
nización en Argel de un symposium sobre «Efectos del viento, fenó- 
menos de evaporación e hidrología de superficie en regiones áridas». 

Con el asentimiento del Gobierno turco, tuvo lugar en Ankara, 
en 1952, el coloquio sobre «La hidrología de la zona árida, con referen- 
cia especial a las aguas subterráneas». 

En el mismo año, la U.N.E.S.C.O. cooperó con el Estado de Israel 
en un «Symposium Internacional sobre la Investigación del Desierto», 
conjuntamente con, una exposición, patrocinada por este Estado, sobre 
«La conquista del desierto». 

En 1953 se celebró en Montpellier el coloquio sobre «La ecología 
vegetal de la zona árida». En este coloquio participaron el profesor Al- 
bareda, de la universidad de Madrid, y el profesor Rodríguez Muñoz, 
de la universidad de Zaragoza ?. 

En 1954 ha tenido lugar en la India la reunión internacional, en 
la que se han tratado problemas concernientes a «Energía eólica y 
solar en la zona árida». 

Para los próximos años se ha proyectado tomar como temas de 
estudio primordiales: «Ecología animal y humana», «Bioclimatología» 
y «Edafología» de las regiones áridas, y, en. torno a estas cuestiones, 
se celebrarán los consiguientes coloquios internacionales. 

Conjuntamente con estas actividades, la U.N.E.S.C.O. ha reco- 
gido y difundido una gran información sobre problemas de las zonas 
áridas, en forma de reports de las investigaciones realizadas sobre 
clima, hidrología, ecología, evolución, etc. de dichas zonas. A la vez 
ha prestado su ayuda financiera a muchos centros que se dedican a 
este género de investigaciones, subvencionando de igual manera traba- 
jos individuales y expediciones realizadas en regiones áridas. Asimis- 
mo ha instituído una serie de bolsas de estudio destinadas a los jóve- 
nes científicos que deseen especializarse en estos trabajos. 

Desde (1950 a esta parte, alrededor de un centenar de Centros de 


2 España fué admitida en la U.N.E.S.C.O. en octubre de 1952. 
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Investigaciones de los países interesados en la cuestión, se han adscrito 
al «Programa de la Zona Árida». Por el número de Instituciones se ha 
de destacar, junto a Estados Unidos —donde no menos de diecicinueve 
Centros se ocupan de problemas de dichas zonas—, al Estado de 
Israel, que tiene siete dedicadas primordialmente al estudio de estos 
problemas. También se destacan la India, que cuenta con dieciséis 
y Australia, con catorce Centros interesados en AS cien- 
tíficas y técnicas sobre regiones áridas. 

En España —las zonas semiáridas y áridas ocupan una buena ex- 
tensión del territorio nacional (fig. l)— se hallan adscritos al Programa 
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Fig. 1.—Bosquejo del clima de España Peninsular. Según la clasificación 


de C. W. Thornthwoite. Por. C. Tamés. (Simplificado.) 
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de la Zona Árida diversos Centros del C.S. de I.C., en. los cuales el 
estudio de la vegetación y del suelo de tales regiones tiene una 
importancia considerable y que irá en aumento en lo futuro ?. 

En el Instituto de Edafología y Fisiología Vegetal, de Madrid, 
se estudian las condiciones de fertilidad de suelos de las zonas ári- 
das españolas y se trabaja en cuestiones de praticultura susceptibles 
de aplicación en tales suelos, comprobándose la resistencia a la se- 
quía de especies de plantas importadas y autóctonas, y estudián- 
dose las especies típicas de las rastrojeras que proporcionan mayor 
volumen de alimento. 

La Estación Experimental de Aula Dei, de Zaragoza, estudia 
plantas de interés agrícola que, por sus características especiales, 
pueden ser adaptadas a las condiciones áridas de algunas regiones de 
Aragón. Con este objeto se realizan observaciones citológicas sobre 
cereales que permiten el aislamiento de estirpes puras mejor adaptadas 
a las condiciones de sequedad ; se han cruzado líneas puras de maíz 
- norteamericano con la variedad «hembrilla» de Aragón para combinar 
la producción elevada del primero con la gran adaptabilidad al medio 
local del segundo; se efectúan ensayos con. plantas poliploides (arroz, 
cebada, garbanzo) más resistentes que las normales a las condiciones 
adversas del medio. La Sección de Fitogeografía y Sistemática trabaja 
en la sociología vegetal de las zonas esteparias de los Monegros, Cinco 
Villas y cercanías de Zaragoza, colaborando con el Instituto Botánico 
de Barcelona y con la Estación Internacional de Geobotánica Medite- 
rránea y Alpina de Montpellier. 

El Instituto de Aclimatación de Almería está situado en la región 
más árida de la Península. De la superficie total de la provincia de 
Almería —880.000 hectáreas— sólo el 10 por 100 es terreno de riego, 
el resto recibe exclusivamente el agua de lluvia: una media anual 
de 220 milímetros. Los datos pluviométricos sitúan en la zona subde- 
sértica a esta provincia. En ella, puesto que se reúnen condiciones 
adecuadas al caso, el C.S. de 1.C. ha establecido este Centro dedicado 
preferentemente a cuestiones de xeroaclimatación. 

Algunos interesantes trabajos efectuados en el Instituto de Aclima- 
tación conciernen a plantas adaptadas a la zona árida y que, exten- 
didas en gran escala, puedan frenar la enorme erosión que sufre el 
suelo. Al mismo tiempo, tales plantas pueden ofrecer materias primas 


3 Los datos que siguen han sido tomados de la comunicación inédita titulada L'*influen- 


ce des changements de la végétation sur les sols arides, que presentó el profesor Albare- 
da en el Coloquio Internacional de Ecología Vegetal, celebrado en Montpellier en noviem- 


bre de 1953. 
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para la industria, frutos comestibles y alimentos para el ganado. En 
este sentido, el «cultivo» en gran escala de chumberas puede ofrecer 
amplias posibilidades de aplicación práctica con rendimientos econó- 
micos ventajosos. El Ministerio de Agricultura ha apoyado la exten- 
sión de este cultivo en las zonas áridas de sudeste español. 

Además se trabaja en este Instituto en la investigación de suelos 
áridos, en el estudio de plantas xerófilas, en cultivos de zonas cálidas, 
en la utilización de productos de origen vegetal y en la fauna de la 
región. 

JOAQUÍN "TEMPLADO 


«UN MUNDO FELIZ» 


GUAL que en francés —Le meilleur des mondes—, el título español 
I que lleva la más popular de las novelas de Aldous Huxley podría 

muy bien servir, en su sangrante ironía, como signo y compendio 
del mundo novelesco creado por este escritor excepcional, de cuyo 
nacimiento se acaba de cumplir el sesenta aniversario. En efecto, las 
porciones de humanidad que nos revela la pluma incisiva y mordaz del 
autor de Point Counter Point pueden aceptar cualquier calificativo 
menos el de felices. Por otra parte, Huxley nunca ha hecho profesión 
de pintar al hombre en sus momentos de euforia; si ocasionalmente 
lo hace, es tal el despego, y aun desprecio, con que contempla hasta 
los goces más puros del ser humano, que el lector se contagia del hastío 
del autor y acaba sumido en la más profunda de las dudas, la de si 
verdaderamente es posible algún placer que no sea el meramente animal 
o el aséptico goce intelectual de supuestas meditaciones e ideas tras- 
cendentales de que el autor hace gala. 

Si Huxley nos cierra el camino de la esperanza en el presente y en 
la otra vida, tampoco son halagiieñas las perspectivas del futuro. Basta 
para ello dejarse contagiar por la amargura que rezuman las páginas 
de Un mundo feliz (Brave New World) para comprobar que, si algún 
mensajé trae Huxley al zarandeado género humano, es el de la inuti- 
lidad de todo entusiasmo. 

Muchos visionarios del futuro han producido las letras inglesas. 
Tal vez ninguno alcanzara el realismo de H. G. Wells con su técnica 
verista de reportero, ni el trágico sentimiento de opresión y acorrala- 
miento que George Orwell lleva al lector en su desoladora visión del 
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año 1984. En cambio, Aldous Huxley, que no en vano desciende del 
famoso naturalista Thomas Henry Huxley, ardiente defensor de Darwin, 
y es hermano del biólogo Julian Huxley, hoy director general de la 
U.N.E.S.C.O., tiene una fuerte tendencia a despojar al hombre de 
todos los más nobles atributos del alma, y a pesar de ser él mismo un 
intelectual nato, que rinde culto a las ideas y las exprime hasta secar- 
las, muestra también una sensible inclinación a contemplar la Huma- 
nidad a través de un cristal caprichoso, que la desfigura tan sistemá- 
ticamente, que se asemeja peligrosamente al simio. Es significativo que 
uno de los libros más recientes de Aldous Huxley, Ape and Essence 
—título de una de las tres novelitas que lo componen—, presente ya 
consumado ese proceso deshumanizador: Un grupo de neozelandeses 
llega, doscientos años después de una tercera guerra mundial, a las 
inmediaciones de Los Ángeles, donde hallan una Humanidad total- 
mente bestializada, constituída por auténticos infrahombres que, so- 
_ metidos constantemente a los efectos de las radiaciones de la bomba 
atómica, se perpetúan, en un proceso degenerativo irrefrenable, en 
niños deformes e idiotas. El mismo signo biológico informa la ma- 
yor parte de las novelas y ensayos de Huxley. De ahí que el amor 
venga definido en él como una serie de estremecimientos epidérmicos 
y que no admita otra psicología que la del comportamiento, es decir, 
la que tiene como base los «reflejos condicionados», que si bien repre- 
senta, por una parte, la sedimentación de lejanas influencias juveniles 
del psicoanálisis, sufre a su vez la despiadada sátira que se revela en 
la educación de incubadora de los niños de Un mundo feliz. 

El influjo darwinista de su abuelo Thomas Huxley se podría ras- 
trear en numerosos pasajes de sus ensayos, cuentos y novelas. Sin 
embargo, el evolucionismo, si se mira bien, no forma parte integral 
de la filosofía huxleyana. Es simplemente un elemento más que el es- 
critor aprovecha para proyectar las visiones espeluznantes que el has- 
tío de la Humanidad le produce. En una meditación sobre El entie- 
rro del conde de Orgaz se puede leer la siguiente interpretación : «[Sus 
personajes] están en una prisión, y lo que es peor, ésta es una cárcel 
visceral, pues todo lo que los rodea es orgánico, animal. Todo —las 
nubes, las rocas, los ropajes— ha sido transmutado en mucus, múscu- 
los al desnudo y peritoneo. El cielo a que sube el conde de Orgaz se 
asemeja a una cósmica operación de apendicitis. La Resurrección de 
Madrid parece que tiene lugar en un tubo digestivo.» En otro ensayo 
cuénta el autor —medio en serio, medio en broma— cómo aconsejó a 
un novelista en ciernes que para estudiar la naturaleza humana se com- 
prara una pareja de gatos y los observara en su vida diaria. 

Los testimonios, como apuntábamos arriba, podrían multiplicarse. 
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Y lo que forma el hilo de sus razonamientos o divagaciones en el en- 
sayo, transpuesto al plano de lo novelesco, forma la trama de la acción. 
Huxley, que conserva todavía restos .de la pudibundez victoriana ante 
las palabras gruesas, no siente, paradójicamente, escrúpulos ni asco 
ante lo más repugnante, siempre que esto se pueda expresar por pala- 
bras no condenadas por los usos puritanos. Uno de sus personajes, 
ansioso de alargar su existencia terrena, se somete a una dieta de in- 
testinos de peces que, trágicamente, provoca una regresión fisiológica. 
Otro, en una escena nauseabunda, se entrega a los estremecimientos 
voluptuosos que le produce un baño de orina. La galería podría alar- 
garse mucho más, pues pocos escritores han hurgado tan hondo en 
la carroña del envilecimiento humano. 

Los críticos suelen hacer en la obra de Huxley una división entre 
su primera y su segunda época. Según ellos, poco después de 11930 se 
marca un cambio profundo en la actitud del escritor frente a los pro- 
blemas que le preocupan. De mero observador de tipos humanos ri- 
dículos y degradados, que vegetan en un Universo sin sentido, pasa 
paulatinamente a contemplar la Humanidad con los sentimientos de 
un peculiar misticismo de origen oriental, una especie de quietismo 
indio que le hace concebir la salvación del hombre en una nueva 
orientación de la vida individual. Con ciertas limitaciones se podría 
calificar esta segunda época de contemplativa. Lo que Aldous Huxley 
entiende por contemplación puede verse en su novela After Many a 
Summer, escrita ya en California, adonde el novelista trasladó hace 
varios años su residencia. Pero lo que pudiéramos llamar filosofía hux- 
leyana aparece condensado en el volumen Perennial Philosophy 
(1946), redactado también en Estados Unidos. Uno de los más finos 
críticos católicos contemporáneos, Charles Moeller, en su obra Littératu- 
re du XX" siécle et Christianisme (Tournai-París, 11954, pág. 185 y sigs.), 
hace un detenido y demoledor estudio de los sofismas y fallos sobre 
los que Huxley construye su edificio filosófico, y denuncia la ligereza 
con que el autor británico aborda los más serios problemas de la reli- 
gión. Moeller define la Perennial Philosophy como un producto del 
más crudo empirismo inglés, donde, como en toda la obra de Huxley, 
queda bien patente el respeto del novelista por el pragmatismo, aun- 
que echa mano de las percepciones extrasensoriales para sugerir la 
posibilidad de relaciones entre el tiempo y la eternidad. 
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EL CARDENAL FELTIN CONTESTA 
A LOS SACERDOTES OBREROS INSUMISOS 


NCAUZADO primero y zanjado luego por la jerarquía católica, en 
E enero de (1954, el espinoso problema planteado en Francia por 
la actuación de los sacerdotes obreros *, es sabido que un pequeño 
contingente de éstos, tanto del clero secular como del regular, sigue re- 
sistiéndose a acatar las normas que entonces dieron los cardenales Lié- 
nart, Gerlier y Feltin, de conformidad con la Santa Sede, para la actua- 
ción de estos misioneros, muy especialmente la de la prohibición de toda 
vinculación temporal de los mismos. En noviembre del pasado año, 
estos sacerdotes, que hasta aquí han venido desoyendo la voz autori- 
zada de la Iglesia, publicaron un libro que lleva por título Les Prétres- 
_Oouvriers. En una faja publicitaria se lee a guisa de aclaración : «Obra 
colectiva de los sacerdotes obreros que siguen trabajando.» Esta obra, 
en que los sacerdotes obreros insumisos exponen su criterio y punto 
de vista con respecto a las normas emanadas de la jerarquía francesa, 
ha merecido una declaración reprobatoria del arzobispo de París, car- 
denal Maurice Feltin, que extractamos a continuación. 

Después de advertir a los fieles que el libro en cuestión es sus- 
ceptible de aumentar la confusión, monseñor Feltin declara que la 
responsabilidad de «nuestro cargo pastoral nos obliga, mientras es- 
peramos una exposición más precisa y completa, a ilustrar a los es- 
píritus sobre este documento. Reprobamos el libro: 

1.2 Porque, pese a su título muy general Los sacerdotes obreros, 
no es sino una presentación hecha por los que no han aceptado las 
decisiones de la Iglesia y que, consecuentemente, hoy ya no son los 
representantes de ésta en su medio. 

2.” Porque esta presentación se basa en una documentación frag- 
mentaria y se muestra parcial en la selección de los sucesos. 

3.2 Porque esta exposición altera el sentido de la misión con- 
fiada a esos sacerdotes. La Iglesia les encomendó esencialmente que 
predicasen el Evangelio y fuesen apóstoles de Cristo; mas ellos pare- 
cen haberse convertido exclusivamente en militantes de la acción tem- 
poral, que no se han cuidado a la vez de intensificar su vida sacer- 
dotal y apostólica ?. 


1 Cfr. ARBOR, núms. 99, pág. 411; 100, págs. 622-23, y 101, pág. 91 y siguientes. 
2 La letra cursiva es nuestra. Como se recordará, la excesiva vinculación de muchos 
sacerdotes obreros a los sindicatos y organizaciones obreras de extrema izquierda con pos- 
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4. Porque los autores (del libro) han dejado que se alterase la 
fe en el sacerdocio tal como lo habían recibido del Espíritu Santo y 
de la Iglesia. Era legítimo y necesario buscar una inserción admisible 
de este sacerdocio en el mundo obrero, pero so pretexto de hallar una 
«nueva expresión de aquél, partiendo de la conciencia proletaria», 
han puesto en duda puntos que la Iglesia considera esenciales; y 

5.2 Porque el libro encierra graves confusiones y afirmaciones 
erróneas sobre la actitud de la Iglesia con respecto al mundo obrero 
y el régimen capitalista. Además, limitada indebidamente al ámbito 
estrictamente religioso la autoridad de la jerarquía sobre la acción de 
los misioneros, sacerdotes o seglares. 

El cardenal Feltin exhorta a continuación, por última vez, a los 
sacerdotes de la misión obrera de su archidiócesis que aún no hayan 
acatado las normas de la Iglesia, a que depongan su actitud, y re- 
cuerda a los de otras diócesis residentes en la capital francesa, que 
carecen de cualesquiera atribuciones en el territorio de la de París. 

Finalmente, declara que la evangelización de las clases obreras 
es preocupación preferente de la Iglesia, y que esta tarea misional será 
llevada a cabo por «sacerdotes que se cuiden de las exigencias obre- 
tas —preparados para una experiencia a menudo dolorosa—, decidi- 
dos a llevar una vida sacerdotal iluminada, alimentada, profunda- 
mente sobrenatural y resueltos a mantener estrechas relaciones entre 
sí con el clero parroquial y con los cristianos que hayan permanecido 
fieles a Cristo en su vida obrera, especialmente los seglares de la 
Acción Católica obrera». 


EL BICENTENARIO DE «COLUMBIA UNIVERSITY» 


L 31 de octubre de 11754, Jorge 11 de Inglaterra estampó su fir- 
ma en el Privilegio Real que comvertía el King's College de 
Nueva York, abierto meses antes con ocho alumnos, en un 
establecimiento de enseñanza equiparable a Harvard College, William 
and Mary (Virginia) y otros de la ya próspera colonia. El primitivo 
local tenía su fachada frente al viejo cementerio de Trinity Church. 
La independencia de la Unión y la expulsión subsiguiente de los ingle- 


tergación de su ministerio espiritual —punto al que alude monseñor Feltin con las palabras 
puestas en cursiva— fué precisamente una de las causas más graves que motivaron la refor- 
ma de la institución como tal. 
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ses trajeron consigo el cambio de nombre en 11784. King's College 
pasó a ser desde entonces Columbia College, y conservó esta deno- 
minación hasta fines del siglo XIX, cuando el considerable desarrollo 
del centro hacía aconsejable cambiar el viejo nombre por el más apro- 
piado de Columbia University, manteniéndose el título de College 
para la escuela inferior adscrita a la universidad. 

El acceso a la enseñanza superior de masas de alumnos que antes 
concluían su Educación en el grado medio ha dado lugar a un des- 
envolvimiento hipertrófico de las universidades norteamericanas. Co- 
lumbia no se ha visto libre de esta enorme afluencia. Así, en el curso 
(1947-48, cuando a su alumnado normal se unían las nutridas filas de 
ex combatientes o veterans, a quienes el Gobierno federal aseguraba 
gratis una educación universitaria, el número de estudiantes alcanzó 
la cifra de 38.000, y el de profesores, la de 2.519. Aunque hay otros 
dos centros de enseñanza superior neoyorquinos que la superaban 
-entonces en matrícula —New York City College y New York Univer- 
sity—, Columbia es, por su prestigio y por sus méritos innegables, el 
más importante del Estado de Nueva York y uno de los mejores del 
país. La universidad ocupa hoy más de 60 edificios, entre ellos varias 
bibliotecas, The Columbia University Libraries, grupo encabezado por 
la Nicholas Murray Butler Library, que alberga sólo en su sala gene- 


ral más de 20.000 obras de consulta, y a la que siguen otras 30 biblio- 


tecas de seminarios, que forman un total de más de dos millones de 
volúmenes catalogados. La sede de la universidad es actualmente 
Morningside Heights. 

El destacado papel que la famosa universidad neoyorquina des- 
empeña hoy en la vida norteamericana hacía prever ya la magnitud 
de los actos que iban a conmemorar el segundo centenario de su fun- 
dación. Las invitaciones, cursadas hace tres años a todas las partes 
del mundo por el entonces presidente o rector de la universidad, ge- 
neral Eisenhower, congregaron en las ceremonias conmemorativas 
de octubre a innumerables personalidades de la política y de la cultu- 
ra. La reina madre de Inglaterra, el canciller de la República Fede- 
ral alemana, doctor Adenauer; el vicepresidente de la India, el se- 
oretario general de las Naciones Unidas y varios ministros nacionales 
y extranjeros figuraban entre los asistentes a la ceremonia que tuvo 
lugar en la catedral de Nueva York el 31 de octubre. Todos estos y 
varias decenas más de figuras de relieve internacional recibieron de 
las autoridades académicas de Columbia el grado de doctor honoris 
causa. Pero los actos exteriores del mes de octubre no constituyen 
más que la culminación espectacular de otros que por voluntad ex- 
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presa del actual rector, Grayson Kirk, debían tener proyección típi- 
camente universitaria. En efecto, bajo el tema Man's Right to 
Knowledge and the Free Use Thereof («El derecho del hombre al 
saber y su libre uso») había tenido lugar a lo largo del año una serie 
de conferencias, inauguradas en enero por Arnold Toynbee, cuyo 
objeto era proclamar y extender la fe en esta libertad que, según el 
doctor Kirk, «es la estrella polar que guía nuestras instituciones». 
Cuando el rector de Columbia hizo saber a la Asamblea de las Na- 
ciones Unidas su proyecto, estaban ausentes todos los delegados de 
los países situados detrás del «telón de acero». Su presencia hubiera 
sido inútil, sin embargo, pues parece que sobre la libertad del saber 
ninguno ha tenido nada que decir, y en cuanto a las solemnidades 
de octubre, no contestaron a la invitación hasta días antes de empe- 
zar las ceremonias, y sus dos representantes, los científicos rusos 
Kursanof y Ribakof, juzgaron prudente no hacer manifestación nin- 
guna. 

Paralela a esta serie de conferencias, y dentro también del marco 
del bicentenario, ha tenido lugar una reunión en la que fué tratado 
el tema Responsible Freedom in the Americas. El objetivo de la reunión, 
según declaró previamente el vicerrector de Columbia, doctor Krout, 
podría ser considerado como «el tipo de unanimidad que se consigue a 
duras penas después de un intercambio constante de opiniones encontra- 
das». Pero ni siquiera esta modesta meta se alcanzó. En lugar de ello, 
lo que se produjo fué un acalorado debate sobre el papel de la Igle- 
sia Católica en el mundo occidental, debate en el que llevaba la voz 
cantante contra la Iglesia el escritor cubano Jorge Mañach y el pro- 
fesor Stokes, de la universidad de Wisconsin. Estos dos señores se 
manifestaron de acuerdo en afirmar que las jerarquías católicas his- 
panoamericanas tendían más a colaborar con gobiernos totalitarios 
que con gobiernos democráticos, y que eran un obstáculo para el 
desarrollo de la democracia en aquel hemisferio. Se sabe, por otra 
parte, que los ataques individuales de estos dos personajes tenían 
todavía un tono más agresivo en sus comunicaciones escritas. Pero 
lo dicho en público fué lo suficiente para provocar la protesta de los 
asistentes católicos a la reunión, que, por lo que dejan ver las refe- 
rencias de Prensa, estaban en franca minoría. Prácticamente, el úni- 
co que se levantó a defender el punto de vista católico fué el P. Núñez 
de Costa, delegado permanente de Costa Rica en las Naciones Unidas, 
quien tuvo que recordar a sus oponentes la política social preconizada 
por León XIII, la encíclica Rerum Novarum y la labor de los mo- 
vimientos sociales católicos en los países de habla española. Para 
resumir-su actitud frente a las imputaciones del profesor Stoke, hubo 


282 Noticias breves ; 

de hacer constar que la comunicación de éste estaba «fuera de lugar 
y de tono, y lejos de la verdad y de la justicia», viéndose obligado a 
deducir que dicho señor había asistido a la reunión para «insultar a 
Hispanoamérica». Prueba de lo endeble que era la representación 
católica en estas discusiones es el hecho de que el único orador que 
apoyó al P. Núñez en sus manifestaciones fué un tal señor Galíndez, 
que se decían portavoces de los católicos vascos. 

En lo que pudiera llamarse apoteosis del bicentenario, que con- 
sistió en un banquete celebrado en el hotel Waldorf-Astoria, además 
de leerse un mensaje de Isabel Il, reina de Inglaterra, y otro del pri- 
mer ministro británico, Mr. Churchill, doctor honoris causa de Co- 
lumbia, se oyeron alocuciones de la reina madre de Inglaterra, del 
canciller Adenauer, profesor Battaglia, rector de la universidad de 
Bolonia; Alberto Lleras Camargo, rector de la universidad de Los 
Andes, en Colonia; Spaak, ministro belga de Asuntos Exteriores; 
Dag Hammarskjold, secretario general de las Naciones Unidas, y 
otros. 


SOBRE LA ENSEÑANZA DEL INGLÉS EN GRAN BRETAÑA 


N el último tercio del pasado año ha visto la luz en Inglaterra 

un libro de 160 páginas, titulado Language, Some Suggestions 

for Teachers and Others *, publicado por el Ministerio de Educa- 

ción, que ha despertado un considerable eco en los medios pedagó- 
gicos del país. Vencido el recelo inicial con que suelen ser acogidas 
en Gran Bretaña las publicaciones de carácter oficial, cualquiera que 
sea la disciplina a que estén consagradas, la crítica ? se ha mostrado 
acorde en señalar que la breve obra contiene puntos de vista y reco- 
mendaciones de indudable interés en lo que respecta al puesto que 
la lengua inglesa ocupa y debe ocupar como asignatura básica en el 
cuadro de la enseñanza primaria y media británica y, en general, 
como instrumento de formación espiritual humana en la educación. 
El papel que el estudio de una lengua —al margen de toda con- 
sideración utilitaria— pueda desempeñar en la formación intelectual 
del joven, es tema pedagógico de superlativa importancia que, en 


1 El idioma. Algunas sugerencias para maestros y otros lectores. H. M. Stationery Of- 


fice, 3s 6d. 
2 Señalemos, por ejemplo, la del «Times Educational Supplement» de 26 de noviem- 


bre de 1954; págs. 1.112 y 1.113. 
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general, cabe considerar reconocida y aun demostrada si se quiere 
por la amplia aceptación que el griego y latín —como idiomas y como 
sistemas lógicos— han tenido y tienen todavía en los principales paí- 
ses come disciplinas básicas de la enseñanza secundaria. En la pri- 
mera parte del libro comentado, que puede calificarse de teórica, se 
declara que la lengua inglesa abarca varias disciplinas importantes, 
sin constituir en sí misma una, como el latín, ni tener la ordenación 
estructural de la historia o de la filosofía. Ahora bien, acotando su 
significación como elemento y manifestación de cultura, en seguida 
se añade: «Es, o podría ser, la más primorosa y más accesible expre- 
sión de nuestra cultura nacional... En Francia y Alemania, el francés 
y el alemán han sido honrados con una posición céntrica en la educa- 
ción. A estas lenguas y literaturas se consagran —en todas las edades 
y etapas— el tiempo, la atención y el respeto que son debidos a la más 
excelsa manifestación del estilo vital de la nación y al medio en el 
cual las actividades de ésta son llevadas a cabo. En algunas regiones 
de Gales, y siguiendo una política reconocida, la lengua y literatura 
galesas ocupan el mismo lugar de preferencia. En Inglaterra, por va- 
rias Tazones, nunca ha sucedido así, pese a que numerosas escuelas 
de muchachas y muchachos han hecho cuanto podían para realzar el 
valor de la lengua materna. Sin embargo, mientras no se opere un cam- 
bio general, la enseñanza del inglés no florecerá como debiera.» 

El resto de la primera parte del libro está consagrado a un sucinto 
estudio de los medios para conseguir que, en todas las edades escola- 
res, el inglés ocupe ese lugar preeminente que preconizan los autores. 
Pues «no es probable ningún progreso sustancial ni duradero mientras 
el "'inglés””, tanto la literatura como la lengua, no sea considerado 
por todos los elementos autorizados como expresión máxima de la 
vida y cultura inglesas, y como asignatura central de la educación de 
todo niño inglés, sean cuales fueren su edad y grado de inteligencia». 

Como medio más importante y eficaz para conseguir que el idioma 
sea el centro espiritual de la formación del niño, los autores consideran 
la lectura y, como condición previa, que el escolar reciba todos los 
incentivos posibles que le induzcan a leer. Claro está que en Gran Bre- 
taña, como en otros países, no se ignora que el niño que asiste a las 
escuelas primarias se halla particularmente expuesto a la peligrosa 
influencia que sobre él ejercen las lecturas de los periódicos y revistas 
llamados infantiles, muchas veces de ínfima calidad y presentación. 
sobre todo en el caso de los llamados comics. Se considera que, par- 
ticularmente hacia los diez años, el niño es muy vulnerable a tales in- 
flujos y al de la descuidada y muchas veces soez jerga callejera, por lo 
que se recomienda que es el maestro mismo quien debe cuidar de ma- 
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nera muy rigurosa su manera de expresarse y de conversar con los 
alumnos y educar el estilo de éstos a través de trabajos de composición 
escrita. Entre las recomendaciones prácticas formuladas en la segunda 
parte del libro, este tema de la composición inglesa ocupa una posición 
central por la importancia que se le atribuye, no sólo en la enseñanza 
primaria, sino también en la secundaria. Se consideran inadecuados los 
temas tradicionales, como, verbigracia, las características nacionales, 
los animales domésticos o los museos, que, a juicio de los autores, 
aebieran sustituirse por otros que realmente interesen al alumno, y que, 
por ejemplo, hayan llamado su atención en casa, en los programas de 
televisión o en el campo. Como método complementario de la compo- 
sición escrita se propone la discusió de tales temas con el maestro y 
el resto de la clase. 

Sin que pueda afirmarse que los criterios expuestos en la breve 
obra aporten siempre puntos de vista originales, sí parecen interesantes 
las medidas generales propuestas para que el idioma inglés llegue a 
constituir una especie de centro de gravedad en la formación intelec- 
tual del joven, tal como, con resultados evidentemente magníficos, ocu- 
rre con la lengua francesa en los programas de bachillerato de Francia. 
En este sentido, como acervo de sugerencias que, en muchos casos, 
no convendría echar en saco roto, el folleto merece una atenta lectura 
aun allende las islas británicas. Además, estimulan la lectura numero- 
sas observaciones sobre el empleo del idioma en la literatura y radiodifu- 
sión, el llamado «inglés básico» y las dificultades para aprender inglés 
en el continente europeo, entre otros comentarios ceñidos más estricta- 
mente a las realidades británicas. 
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DEL MUNDO INTELECTUAL 


A mediados de noviembre del pasado año, un tribunal de París 
ha dictado sentencia en proceso seguido contra el escritor Paul 
Claudel por los herederos de Charles Maurras. Éstos habían de- 
mandado a Claudel, acusándole de haber dado falso testimonio, en 
11944, contra el conocido dirigente de la Acción Francesa, contribu- 
yendo de esta manera sustancialmente a que Maurras fuera condenado 
por «colaboracionismo» y sentenciado a reclusión. El tribunal ha 
absuelto a Claudel, y, en cambio, estimado la acción de éste, al con- 
denar a los herederos de Maurras al pago de diez mil francos por «abu- 
so de procedimiento», al haber demandado a Claudel «movidos por el 
propósito de perjudicarle». 


La prensa de Moscú ha informado últimamente sobre notables pro- 
gresos conseguidos por los cirujanos rusos en las técnicas de ampu- 
tación y subsiguiente reinserción de órganos y extremidades en animales 
de ensayo. Las mismas informaciones se hacen eco de la importancia 
concedida por los investigadores médicos rusos al «sueño terapéutico», 
particularmente para el tratamiento de úlceras gástricas y duodenales, 
quemaduras, ciertas enfermedades nerviosas y mentales y enfermedades 
de la infancia, así como para curas postoperatorias. La Academia so- 
viética de Ciencias médicas convocó, a fines de 1954, una conferencia 
de especialistas en el campo del sueño terapéutico, siendo presentado 
a los asistentes a la misma un nuevo aparato eléctrico que promueve 
el sueño. 


En el recinto de la Escuela Superior Técnica de Dresde (zona sovié- 
tica de Alemania) está surgiendo una ciudad universitaria dedicada a las 
disciplinas técnicas, que reemplaza los edificios e instalaciones destruídos 
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durante la guerra. Hasta ahora, han sido terminados los laboratorios y 
aulas de técnica de las corrientes de baja intensidad, materiales, mate- 
máticas, física y varios ramos de construcción de máquinas. Además 
de los nuevos institutos de construcción de máquinas herramientas, re- 
sistencia de materiales, vibraciones, técnica fabril, dinámica de flúidos, 
telecomunicaciones y tecnología mecánica de la madera, creados en estos 
últimos años, están próximos a su terminación los edificios de Física 
experimental y varias residencias de estudiantes, habiéndose iniciado 
las obras de un nuevo instituto de termodinámica. Con 8.100 estudian- 
tes matriculados y un claustro constituído por ¡135 catedráticos, 154 en- 
cargados de curso, 426 profesores auxiliares y '107 colaboradores cien- 
tíficos, la Escuela Superior Técnica de Dresde es la mayor de Alema- 
nia (occidental y oriental). 


Cinco mil estudiantes femeninos están matriculados en las uni- 
versidades de Turquía. Esta cifra representa el 20 por 1100 del censo 
estudiantil de aquel país y es considerablemente superior a la propor- 
ción media de mujeres universitarias que suele registrarse en los demás 
países europeos (10 por '100). Las estudiantes turcas gozan de plena 
igualdad de derechos con sus colegas masculinos, y no es raro que, 
una vez en posesión del. título académico, encuentren mayores facili- 
dades que éstos para colocarse, sobre todo como médicos y maestras. 


RT RR * 


A finales del pasado año, la universidad de Munich ha conferido por 
vez primera desde la guerra el grado de doctor en Teología católica 
a una mujer. La señora María Elisabeth Góssmann presentó una tesis 
sobre el tema «Los textos de la Anunciación en la Edad Media», diri- 
gida por el conocido teólogo profesor M. Schmaus. La nueva doctora 
ha manifestado que, en unión de su esposo, piensa fijar su residencia 
en Tokio, para desempeñar actividades docentes en la universidad ca- 


tólica de la capital japonesa. 


Al cabo de seis siglos, la basílica de Santa María Antiqua, en 
el Foro romano (Roma), ha quedado de nuevo abierta al culto. Su cons- 
trucción data de mediados del siglo vi. 
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Después de que el profesor Otto Hahn manifestó recientemente su 
incredulidad respecto a la existencia de los «platillos volantes» 
(ARBOR núm. 107, pág. 361), es ahora el doctor Wernher von Braun, 
famoso especialista alemán en cohetes y astronáutica, quien abunda 
en la misma opinión. El doctor von Braun, constructor de los pro- 
yectiles dirigidos de la serie VW lanzados por los al manes hacia el 
final de la guerra, actualmente al servicio de Estados Unidos, ha de- 
clarado, en cuanto al tan traído y llevado tema de los «platillos volan- 
tes» : «Los únicos que conozco están en la cocina de mi casa.» En cam- 
bio, reiteró su creencia de que, dentro de diez o quince años, Estados 
Unidos estarán en condiciones de construir un satélite artificial que gire 
en torno a la Tierra. 


Las autoridades escolares de Dinamarca se muestran preocupadas 
ante el creciente abuso de estupefacientes, especialmente mariguana y 
efedrina, que se viene observando entre los alumnos de los centros 
de enseñanza media de ese país. Así como la procedencia de la ma- 
riguana suele ser ilegal, siendo este producto consumido por los toxi- 
cómanos entre los jóvenes estudiosos, el abuso de la efedrina general- 
mente es achacado al uso de esta droga en períodos de exámenes o de 
estudios intensos, con el fin de estimular las energías intelectuales. 
Según se declara de parte autorizada, los alumnos no tienen que ven- 
cer grandes dificultades para que, en las farmacias, les sea expendida 
la efedrina que deseen adquirir. 


RE * + 


El Premio de Literatura de los críticos literarios de Francia, 
correspondiente a 1954, fué concedido a fines de año al norteamerica- 
no John Browne por su libro Panorama de la Littérature Contempo- 
raíne aux Etats-Unis. Browne, que tiene treinta y siete años y es actual- 
mente agregado cultural de la embajada de Estados Unidos en Bruselas, 
ha sido catedrático de universidad, habiendo escrito ya varias obras 
en francés. 


Respondiendo a una invitación de la revista norteamericana «The 
Reporter» para exponer su opinión sobre el estado de la ciencia en 
Estados Unidos, Albert Einstein ha declarado, esquivando la res- 
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puesta directa, que, si fuera joven y tuviera que elegir profesión, se de- 
cidiría por el oficio de fontanero o por el de vendedor ambulante para 
conseguir «ese modesto grado de independencia que todavía permiten 


las circunstancias actuales)». 


«Europa: herencia y misión» es el tema que será estudiado en 
el congreso internacional que el Instituto de Historia de Europa, de 
Maguncia, ha convocado para el próximo mes de marzo. En el curso 
de las sesiones se pronunciarán conferencias sobre Dante. Leonardo 
de Vinci, Erasmo, Leibniz, Montesquieu, Goethe y Kierkegaard. 


XK E >» 


Con motivo. de la Asamblea anual de la Sociedad Lingilística 
Suiza, celebrada en Berna con la participación del Collegium Roma- 
nicum, al que pertenecen los romanistas de aquella nación, se han 
tratado tres grandes obras lingiiísticas en las que intervienen investi- 
gadores suizos: el Atlas lingiístico de la Suiza alemana, el Atlas et- 
nológico suizo y el Atlas lingiíístico inglés, dirigidos, respectiva- 
mente por los profesores Hotzenkócherle, Weiss y Dieths. 


La Administración de Correos norteamericana ha retenido una 
remesa de 75 ejemplares de la obra de Lenin Estado y Revolución, des- 
tinados a la universidad de Providence (Rhode Island), y encargados 
por la misma en Moscú. Las autoridades postales han hecho saber al 
citado establecimiento docente que consideran el envío como propa- 
ganda comunista y que sólo harían entrega del mismo al destinatario 
a condición de que éste se obligue a utilizar los libros en cuestión ex- 
clusivamente para fines de estudio y a no fomentar su difusión. La 
universidad de Providence se ha comprometido a proceder en conse- 


cuencia. 


Bajo la vigilancia de fuerzas de policía, la imprenta del Estado 
de Mónaco comenzó, a mediados de noviembre del pasado año, a 
imprimir los diarios privados de Edmond Goncourt de los años 11887- 
1892. Pese a que el plazo de cincuenta años fijado por el escritor 
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francés en su testamento para la publicación de estos diarios ha trans- 
currido ya (E. Goncourt falleció en (1896), la Academia Goncourt no 
ha podido dar cumplimiento a las disposiciónes de última voluntad 
de los dos hermanos, ya que los descendientes de algunas de las per- 
sonas mencionadas en los diarios en cuestión (dedicándoles párrafos 
no muy halagiieños), entablaron un pleito con el propósito de que la 
publicación de aquéllos sea prohibida o bien su contenido, expurga- 
do. Ultimamente se había llegado al extremo de amenazar a la im- 
prenta oficial de Mónaco con actos de sabotaje. 


E * $ 


Las autoridades soviéticas de ocupación de Alemania oriental han 
anunciado que en breve será devuelto a la galería de pinturas de 
Dresde el celebérrimo cuadro de la Madonna Sixtina, de Rafael, incau- 
tado por los rusos en 1945 al hacerse cargo de la ciudad. La Virgen 
sixtina fué pintada hacia 1513, siendo el famoso lienzo adquirido 
en 1754 por el rey Federico Augusto 11 de Sajonia en veinte mil du- 
cados, quien lo donó al Museo de Pinturas de Dresde. Sin embargo, 
“0 parece que los soviets restituirán el cuadro antes de que haya que- 
dado reconstruída la pinacoteca de la citada población alemana. 


La ciudad norteamericana de Ontario ha sido la primera del mundo 
en instalar una estación depuradora de aguas residuales, que elimi- 
na los elementos nocivos contenidos en estas aguas —fenoles y otros 
hidrocarburos— y en especial los expulsados por las refinerías de pe- 
tróleo, mediante un proceso biológico en el que ciertas bacterias pro- 
ducen o aceleran la descomposición química de materias orgánicas. 
La oxidación de hidrocarburos, sobre la cual descansa el proceso, pue- 
de entrañar graves dificultades, pero parece que éstas han sido supe- 
radas en la instalación de Ontario. 


AS 
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ES 


Con ocasión de su visita a Alemania occidental, la universidad de 
"Tubinga ha concedido el doctorado honoris causa en ciencias políticas 
al octogenario ex presidente de Estados Unidos Mr. Herbert Clark 
Hoover, en atención a sus méritos sociales, científicos y políticos, 
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Recientemente, al cabo de seiscientos años, se ha celebrado en 
Bolonia la consagración solemne de la basílica colegiata de San 
Petronio, cuya construcción se inició el 7 de julio de 1354. La iglesia 
actual, que constituye sólo un brazo de la grandiosa cruz latina que 
representaba el proyecto primitivo, posee tesoros artísticos notables, 
entre los que destacan las piezas escultóricas de la puerta esculpidas en 
la primera mitad del siglo Xv por Jacobo della Quercia. En su recinto 
tuvo lugar en 1530 uno los acontecimientos históricos más importantes 
de la historia de Europa : la coronación de Carlos V, como emperador, 
de manos del Papa Clemente VII. 


El presidente Fisenhower ha firmado en octubre pasado el nom- 
bramiento del primer general negro de la Aviación norteamericana. 
Se llama Benjamin Oliver Davis y tiene cuarenta y un años. Su padre, 
general del Ejército, había sido también el primer general de su raza 
de las fuerzas norteamericanas de Tierra. 


A iniciativa del catedrático de la universidad de Gotinga, profesor 
Percy Ernst Schramm, se ha constituído en esta ciudad una Asocia- 
ción cultural germanoitaliana, que colaborará estrechamente con la 
Societti Dante Alighieri. Los miembros de la nueva entidad son espe- 
cialmente catedráticos y estudiantes de la citada universidad alemana. 


En las espléndidas salas del Palazzo Vecchio, de Florencia, se está 
celebrando una exposición conmemorativa del quinto centenario del 
nacimiento de Américo Vespucio, famoso navegante florentino cuyo 
apellido dió nombre al continente descubierto por Cristóbal Colón. 
Como es sabido, fué el cartógrafo lorenés Waldseemiiller quien, en el 
mapamundi de su Cosmographiae Introductio (1507), rotuló por vez 
primera con el nombre de «Amerigen» o «América» las tierras del 
Nuevo Mundo. La exposición, que se clausurará en marzo de este año, 


comprende, sobre todo, recuerdos y objetos de Vespucio, manuscri- 
toz, libros y cartas náuticas. 
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En Londres ha tenido lugar a fines del pasado año una exposición 
de bronces de Cerdeña pertenecientes a la civilización Nuraghi, de 
los siglos VIII a VI a. de J. C. Se trata de un centenar, aproximadamente, 
de figurillas y objetos de bronce, sobre todo espadas, figuras humanas y 
de animales y reproducciones de embarcaciones (probablemente de ex- 
votos). Las figuras son muy estilizadas y acusan cierta afinidad con los 
bronces etruscos, fenicios e ibéricos de la misma época. Los arqueólo- 
gos han llegado a la conclusión de que, en Cerdeña, la cultura del bron- 
ce continuaba todavía floreciendo en una época en que, en toda la 
región mediterránea, la edad del hierro hacía ya mucho que se había 
iniciado. 


REUNIONES INTERNACIONALES 


LA VIII CONFERENCIA GENERAL DE LA U.N.E.S.C.O. 
Montevideo, 12 de noviembre a 11 de diciembre de 1954. 


En el Palacio Legislativo de la República Oriental del Uruguay, vacante en período 
e:ectoral —las elecciones generales tuvieron lugar el domingo, 28 de noviembre, después 
de la más ruidosa y pacífica campaña electoral que se puede imaginar—, se celebró du- 
rente un mes largo, precedido por una quincena de reuniones previas (XXXIX Reunión del 
Consejo Ejecutivo de la Organización, sesiones preliminares del Comité Consultivo del 
Programa y Presupuesto), la VIII Reunión de la Conferencia General, órgano soberano de 
la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, más 
conocida por la cabalística abreviatura de sus iniciales en el orden anglosajón : 
U.N.E.S:C.O. 

Representantes de casi la totalidad de los 72 Estados miembros, algunos con Delega- 
ciones numerosísimas; de algunos Estados asociados, que destacaban por su multicolor 
atuendo colonial; observadores de numerosas organizaciones internacionales, gubernamen- 
tales o no; periodistas e informadores gráficos: todo un mundo diverso en un Montevi- 
deo amable y veraniego, que inauguraba su deliciosa temporada de playas. 

Creada en la Conferencia de Londres, que se celebró del 1 al 16 de noviembre de 
1945, es decir, al día siguiente mismo de terminar la segunda guerra mundial, la 
U.N.E.S.C.O, nació con las inevitables marcas de su época fundacional. Sólo un número 
relativamente pequeño de Estados concurrieron a su fundación; se suscribió un ideario, que 
era el de los vencedores de entonces, aparentemente de acuerdo en la fundación de un 
mundo nuevo basado en la Carta del Atlántico, y se crearon unos órganos de gobierno y ad- 
ralnistración más o menos congruentes con estas bases ideológicas. 

Después vinieron las realidades de la postguerra : la «guerra fría», la carrera de los ar- 
mamentos nucleares, la lucha de las propagandas. La U.N.E.S.C.O., como la O.N.U, se 
vió utilizada como escenario de la crisis mundial; y esto, naturalmente, trajo consigo lo 
que reiteradamente se viene llamando la crisis de la U.N.E.S.C.O. 

En los meses que precedieron a la Conferencia de Montevideo, la crisis de la 
U.N.E.S.C.O. se patentizaba, en el plano político, en dos hechos importantes: Rusia, 
que nunca había hecho uso de su derecho nato a formar parte de la Organización (como 
miembro de la O.N.U.), ingresaba ahora, dentro de su new look diplomático, subsiguiente 
a la muerte de Stalin; con ella regresaban Polonia, Checoslovaquia y Yugoslavia, que se 
habían retirado a raíz del ingreso de España en la Organización, a finales de 1952; Hun- 
gría solicitaba su ingreso, al que tenía derecho automático como miembro de la O.N.U; 
lo mismo hacían Rumania y Bulgaria, que, no siéndolo, tenían que pasar por el trámite de 
la previa admisión de la Conferencia General (la cual, por cierto, aplazó hasta dentro de 
dos años la consideración de sus solicitudes). 

El segundo grave problema político era el de la lealtad del personal del Secretariado 
permanente, en París. En la primera etapa se habían filtrado personas que más tarde ha- 
bían de ser consideradas como «riesgos» o como fellow travellers. El actual Departamento 
de Estado norteamericano se adelantó a plantear el caso de varios de sus propios nacionales, 
funcionarios ¡internacionales en la U.N.E.S.C.O., pidiendo al director general la rescisión 
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de sus contratos. El director general, Luther H. Evans, por'cierto un norteamericano, se 
encontró con dificultades al respecto por parte del personal, numeroso (unos 800) y cohesio- 
nado (con una fuerte Asociación), que logró en el caso Leff una sentencia del Tribunal 
Administrativo de la Organización Internacional del Trabajo, de Ginebra, restrictiva de los 
poderes del director general. Éste pidió entonces a la Conferencia General que incluyera en 
el orden del día de su reunión de Montevideo una reforma del Estatuto del Personal, am- 
pliando sus poderes y permitiéndole considerar de modo amplio la «integridad del personal». 

Por su parte, Estados Unidos propusieron la reforma del Consejo Ejecutivo de la Or- 
ganización, compuesto, según el acta constitutiva, por representantes (primero, 18; más 
taide, 20; en Montevideo se elevaron a 22) a título personal de la Conferencia General, y 
que ahora se deseaba que pasasen a ser representantes de sus respectivos Gobiernos, sin men- 
gua de su representación general de la Organización. 

Pero si grandes eran las dificultades políticas, no era menor la crisis del programa de 
tiabajo en la U.N.E.S.C.O. En un importante documento, elaborado por el Consejo Eje- 
cutivo en su XXXVIII Reunión, celebrada en julio de 1954, en la maravillosa isla de San 
Jorge, de Venecia, se hablaba de esta crisis en términos dramáticos : la U.N.E.S.C.O., 
se decía, no ha conquistado, en su primer decenio, ni la confianza de los Gobiernos, ni la 
adhesión de las grandes figuras de la cultura mundial, ni el temor de las masas. Se tenía 
la sensación de haber acometido a la vez demasiados proyectos, de modo anárquico y frag- 
mentario; de que la administración era demasiado costosa y las técnicas de evaluación de 
los resultados, insuficientes; en fin, de que una reforma a fondo era necesaria, en el senti- 
do de mayor sistema y concentración, antes de abordar los futuros programas de la 
ENE SECO: 

Así las cosas, empezó la Conferencia de Montevideo, con su imponente y costoso mon- 
taje : un Impresionante equipo de traducción simultánea en los cuatro idiomas de trabajo de 
la Conferencia (español, francés, inglés y ruso), de traducción de documentos, de redacto- 
1es de actas, de servicios técnicos de todas clases. El espectador ingenuo tenía, no obstante, 
la impresión de que esta máquina, pesada y complejísima, está aún a medio inventar, y 
que necesitará de todos los recursos de la electrónica para llegar a funcionar debidamente ; 
y que, desde luego, es particularmente inadecuado para debates de rango cultural elevado. 
El eón de Babel, como diría Eugenio d'Ors, es el más dominante, a pesar de todos los 
esfuerzos; que en Montevideo fueron grandes y serios. El plenario celebró 18 sesiones. La 
Comisión Administrativa, 24, y constituyó un Comité de Presupuestos, que se reunió seis 
veces. El Comité Consultivo de Programa y Presupuesto tuvo nada menos que 38 reuniones, 
y la Comisión propiamente dicha del Programa, 33, varias de ellas nocturnas; constituyen- 
do además cuatro grupos de trabajo : uno, sobre la posibilidad de descentralizar las activi- 
dades de la Organización; otro, sobre reglamentación internacional de las relaciones cultu- 
rales; otro, para la reforma del Departamento de Información, y otro, sobre el debatido 
tema de una Historia General y Cultural de la Humanidad. Los Comités Jurídico de Ve- 
rificación de Poderes, de Candidaturas y sobre Informes de los Estados miembros se re- 
unieron, respectivamente, en seis, una, cinco y ocho ocasiones. Finalmente, el Comité Ge- 
neral, o Mesa de la Conferencia, celebró 11 reuniones. 

El resultado de todas estas reuniones y debates es difícil de sintetizar en pocas líneas, 
sobre todo denunciando al lenguaje ad hoc que las agencias internacionales han creado para 
su uso, y que constituye una verdadera jerga técnica, cuando no una notación cabalística. 
Dejando, pues, aparte, para comodidad del lector, todo aquello del «nivel presupuestario 
superior», o de la «alta prioridad en el nivel presupuestario normal», etc., diremos que el 
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programa para el bienio 1955-1956 fué, en términos generales, aprobado, de acuerdo con 
la propuesta del director general, revelándose, una vez más, que las Conferencias interna- 
cionales participan, y aún en más alto grado, de la dificultad de los Parlamentos para 
trazar por sí un plano o un programa que les ha de ser presentado por los expertos. 

Se aprobó, igualmente, la propuesta del Consejo Ejecutivo sobre la restauración de los 
futuros programas de la U.N.E.S.C.O., los cuales serán más concentrados y tendrán cada 
vez más un carácter de asistencia técnica a los Estados que lo soliciten, sin perjuicio de que 
la U.N.E.S.C.O. mantenga además algunos «grandes proyectos» que ella misma plamifi- 
que, y de la eficaz labor que viene realizando en el campo de la coordinación intelectual 
general, 

En el plano constitucional y administrativo, los acuerdos tomados son de gran impor- 
tancia. El acta constitutiva fué reformada en varios puntos, entre los cuales destaca el rela- 
tivo a la composición del Consejo Ejecutivo, antes aludida: a partir de ahora, sus 22 
miembros representan a sus Gobiernos, que les darán instrucciones, las cuales, a su vez, es 
alivio, que podrán ser objeto de previa negociación por las vías diplomáticas ordinarias. 

En materia de personal se tomaron acuerdos muy importantes. El director general vió 
aumentados sus poderes, al introducirse el concepto de «integridad», suficientemente am- 
plio y comprensivo, entre los requisitos a cumplir por los funcionarios internacionales. Por 
otra parte, se reconoció la gran desproporción existente en el Secretariado, a favor de cier- 
los países (sobre todo Francia y los anglosajones), disponiéndose que no se hicieran nuevos 
nombramientos en su favor hasta restablecer el equilibrio. 

Las discusiones sobre presupuestos fueron muy complejas: la tendencia inglesa a la 
«estabilización», beneficiándose de la entrada de nuevos Estados miembros para reducir 
las cuotas del bienio anterior, no prevaleció; lo que era de esperar, por ser mayor el 
número de los países que reciben beneficios con cuotas bajas que al contrario. Al final se 
aceptó una suma global, que se acerca a 72 millones de dólares americanos, para el bie- 
nio 1955-1956. 

Una moción de la India, proponiendo que la U.N.E.S.C.O. se convierta en una Orga- 
nización universal, es decir, suprimiendo el actual veto de la Conferencia General (o sea, 
de un tercio más uno de la misma) a la entrada de nuevos miembros, propuesta que iba 
envuelta en las tesis habituales de la «coexistencia pacífica», no fué aceptada por la 
Conferencia. 

Las elecciones al nuevo Consejo Ejecutivo, como consecuencia de la reforma constitu- 
cional aludida, cesaron la totalidad de los anteriores Consejos, debiendo ahora elegirse la 
totalidad de los 22, fueron tal vez el acontecimiento político más importante de la Confe- 
tencia, y en torno a ella se concentró mucha de la actividad de la Comisión Administrati- 
va y del Comité Jurídico, e incluso de la Comisión del Programa, porque hubo muchos 
«discursos electorales». En definitiva, fueron elegidos con arreglo al criterio de representa- 
ción geográfica, y después de complicadas negociaciones entre los bloques regionales, Fran- 
cia, ltalia, Estados Unidos, Japón, Irán, Cuba, Pakistán, Egipto, Liberia, Brasil, Reino 
Unido, India, Líbano, Holanda, Uruguay, Ecuador, Alemania, España, Dinamarca, Thai- 
landia, Indonesia y la U.R.S.S., entre los cuales se decidió por suerte cuáles debían ce- 
sar a los dos años, para inaugurar el turno de la renovación por mitad, sobre un mandato de 
cuatro años. Cesarán en 1956 Holanda, Liberia la U.R.S.S., Japón, Thailandia, India, 
Pakistán, Cuba, Estados Unidos, Alemania y España, y el resto en 1958. El nuevo Con- 
sejo procedió inmediatamente a constituirse, nombrando subpresidente al delegado de la In- 
cia, sir Arcot Mudaliar (después de un primer empate a votos con el italiano Veronese); 
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v.cepresidentes a los consejeros Veronese (Italia) y Secco Ellauri (Uruguay), y presidentes 
de sus Comisiones permanentes a los señores Bender (Holanda), Thomas (Reino Unido) y 
Raadi (Irán). 

Finalmente, se acordó celebrar la próxima Conferencia General en Nueva Delhi (In- 
dia), por aclamación. 

Debe destacarse la muy lucida intervención de la Delegación española, presidida por 
el excelentísimo señor don Joaquín Ruiz-Giménez, ministro de Educación Nacional, e in- 
tegrada por los delegados señores marqués de Saavedra, Laín Entralgo, García de Llera, 
Erice y O'Shea, Estelrich, Fraga Iribarne, Conde García, Villar Palasí y Sánchez Bella, y 
los expertos señores Blat, Quintanilla, Lozano y Pérez Santaliestra, que intervinieron muy 
activamente en todos los órganos de la Conferencia. España ocupó una de las vicepresiden- 
cias de la Conferencia; el candidato español al Consejo Ejecutivo, don Juan Estelrich, fué 
elegido con una brillante votación; el español fué adoptado como lengua de trabajo del 
Consejo Ejecutivo, siéndolo ya de la Conferencia General, tributo obligado, por otra par- 
te, a la importancia de la cultura hispanoamericana, cuya sólida actuación de conjunto fué 
una de las más prometedoras realidades de la Conferencia de Montevideo. 


LA CONFERENCIA INTERNACIONAL DE ANN /ARBOR 
Y LA NUEVA POLÍTICA ATÓMICA NORTEAMERICANA. 


Para fines de junio de 1954 convocó el American Institute of Chemical Engineers, de 
acuerdo con la Comisión de Energía Atómica norteamericana, un Congreso de ingeniería 
nuclear. El anunció fué recibido en todo el mundo con máximo interés, por ser la primera 
vez que Estados Unidos parecían dispuestos a abrir el campo de la tecnología nuclear a 
discusión pública. La mejor prueba del interés despertado está en el número de asisten- 
tes, que llegaron a 1.200, entre los cuales había 120 representantes de 16 naciones extran- 
jeras : Argentina, Australia, Bélgica, Brasil, Canadá, España, Francia, Holanda, India, 
Inglaterra, Italia, Japón, Méjico, Noruega, Suecia y Suiza. 

Técnicamente no fueron muchas las informaciones realmente nuevas que pudieron ob- 
tenerse, aunque numerosas comunicaciones presentadas por los participantes norteamericanos 
habían sido específicamente autorizadas para este Congreso por las autoridades de Estados 
Unidos. Sin embargo, el propio hecho de que Estados Unidos realizasen un esfuerzo en 
favor de una mayor libertad de información fué un síntoma de tiempos mejores, recibido con 
agrado por todos los asistentes al Congreso. 

También fué muy interesante la impresión que produjo, especialmente entre los norteame- 
ricanos, la exposición por parte de las Delegaciones de los diferentes países de los progra- 
mas y resultados ya obtenidos por ellos. Se trataba, en la mayor parte de los casos, de paí- 
ses pequeños con medios relativamente modestos, que demostraban cómo muchas veces el 
ipgenio puede suplir al dinero, incluso en el campo de la energía nuclear. 

El Congreso repartió sus tareas en diferentes sesiones, que abarcaron los siguientes te- 
mas : «(Reactores de investigación y de entrenamiento», «Preparación y purificación de ma- 
teriales fisionables», «Tecnología de la separación de productos», «Eliminación de produc- 
tos activos residuales», «Intercambio de calor», «Materiales estructurales», «Cinética de 
las pilas», «Problemas de proyecto y de operación», «Empleo de productos radiactivos», 
«Cálculos automáticos» y «Consecuencias sociales de la energía nuclear». Una de las se- 
siones fué presidida por el jefe de la Delegación española, don José María Otero. 
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Los trabajos presentados (entre los cuales había tres españoles) han sido posteriormente 
publicados por la entidad organizadora del Congreso en tres volúmenes (números 11, 12 
y 13, volumen 50 de la Chemical Engineering Progress Symposium Series), y no es por 
eso ésta la ocasión de insistir sobre el contenido científico de las comunicaciones presentadas. 

Conviene, sin embargo, hacer notar otro aspecto que pudimos observar los asistentes ex- 
tranjeros, tanto en los discursos de tipo político pronunciados en los banquetes oficiales como 
cn las visitas realizadas, con posterioridad al Congreso, a distintos laboratorios de Estados 
Unidos dedicados a las investigaciones nucleares, algunos de los cuales puede decirse que, con 
las debidas restricciones, se abrían por primera vez a la vista de los técnicos extranjeros. 
Este aspecto a que me refiero consistía en una vaga impresión de que aquel Congreso era 
sólo el principio, y que pronto asistiríamos a un cambio radical en la política de extremo se- 
creto que en materias atómicas ha mantenido hasta ahora el Gobierno de Estados Unidos. 

Recientemente esta sospecha ha sido confirmada. En septiembre, el secretario de Es- 
tado norteamericano, John Fuster Dulles, propuso un programa de cuatro puntos para el 
uso pacífico internacional de la energía atómica en la apertura de la Asamblea General de 
las Naciones Unidas. Este programa, del cual no se dieron muchos detalles, tendía a com- 
pletar las ideas expuestas por el presidente Eisenhower el 8 de diciembre de 1953. Los 
cuatro puntos a que hacía mención el secretario de Estado se refieren a los esfuerzos de 
Estados Unidos hacia : 

1.0 La creación de un organismo internacional cuyos miembros iniciales incluyan na- 
ciones de todas las regiones del mundo. 

2.2 La convocatoria de un Congreso internacional científico sobre energía nuclear, que 
debería celebrarse en la primavera de 1955, bajo el patrocinio de las Naciones Unidas. 

3.2 La organización, a principios de 1955, de cursos sobre tecnología de reactores y 
sus usos pacíficos por parte de Estados Unidos. 

4.2 Invitación de un cierto número de médicos y cirujanos extranjeros para participar 
en la labor de los hospitales dedicados al cáncer en Estados Unidos. 

En noviembre pasado se iniciaron los primeros pasos para llevar a cabo los puntos ante- 
dichos. El delegado norteamericano en las Naciones Unidas, Henry Cabot Lodge, Jr., expuso 
un amplio programa internacional de educación y de información para ser desarrollado en 1955. 
Inglaterra, Francia, Canadá, Australia, Bélgica y Africa del Sur se unieron a Estados 
“Unidos al proponer una resolución convocando un Congreso y creando la Organización. 

La Organización deberá ser patrocinada por las Naciones Unidas, pero, como otras 
muchas, se espera que sea de funcionamiento autónomo. La idea original de que la Orga- 
nización fuese una especie de banco de materiales fisionables ha sido ligeramente modi- 
ficada, en el sentido de que será un camino a través del cual las naciones participantes en- 
tregarán los materiales a los proyectos aprobados por la propia Organización. 

En las mismas sesiones de las Naciones Unidas, Estados Unidos comunicaron su decisión 
de reservar 100 kilogramos de uranio para la referida Organización ; Inglaterra, a su vez, ofre- 
ció 20 kilogramos. Aun cuando no se reveló el grado de enriquecimiento del uranio ofre- 
cido, el hecho de que se necesiten por lo menos dos toneladas y media para hacer funcio- 
nar un reactor de agua pesada con uranio natural es una prueba evidente de que el ofre- 
cimiento se refiere a uranio enriquecido. Si el enriquecimiento es de un 90 por 100 (del tipo 
que se usa en algunos reactores norteamericanos), con la cantidad total reservada para este 
fin podrían construirse en diversas partes del mundo hasta más de 30 nuevos reactores. 

La planificación del Congreso, que ha de celebrarse en 1955, deberá estar a cargo de 
un Comité constituído por Brasil, Canadá, Estados Unidos, Francia, India, Inglaterra y la 
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Unión Soviética. Parece que el Congreso debe discutir las necesidades energéticas en todo 
el mundo, la escasez de combustibles normales, problemas económicos relacionados con la 
energía nuclear, problemas sanitarios, tecnología nuclear, reactores de investigación y apli- 
caciones médicas, biológicas e industriales de la radiactividad. 

Teniendo en cuenta la imposibilidad de que la nueva Organización empiece a funcionar 
inmediatamente, Estados Unidos han emprendido una serie de programas que serán co- 
menzados en 1955, y que en su día serán coordenadas con las actividades de la Organiza- 
ción internacional o emprendidas por esta propia Organización. Los programas iniciados 
cubren, entre otros, los siguientes aspectos : 

l.o Cursos de entrenamiento en la técnica de reactores se llevarán a cabo en el Ar- 
gecnne National Laboratory. 

2.2 El empleo de la radiactividad en Medicina y Biología será objeto de enseñanza 
en el Argonne Cancer Hospital, Brookhaven National Laboratory y Oak Ridge Institute of 
Nuclear Studies; y 

3.2 Se organizarán bibliotecas especiales para proveer información sobre la energía 
atómica a otros países. 

La consecuencia del anuncio de estas medidas ha sido recibida, como puede suponer- 
se, con un gran entusiasmo en todo el mundo, ya que son las primeras señales palpables de un 
cambio de política que puede reportar tantos beneficios. Por de pronto, y antes siquiera de 
se, con un gran entusiasmo en todo el mundo, ya que son las primeras señales palpables de un 
blicación ha contribuído a provocar un renacimiento en el vigor con que todos los países se 
disponen a atacar los problemas de la utilización pacífica de la energía nuclear. 


CARLOS SÁNCHEZ DEL Río. 


INFORMACIÓN CULTURAL 
DE ESPAÑA 


CRÓNICA CULTURAL ESPAÑOLA 


ANALFABETISMO DE SEGUNDO GRADO. 


Al saludable conjunto de medidas adoptadas por algunas autorida- 
des provinciales y locales para acabar con la denigrante plaga del 
analfabetismo han venido a añadirse en este curso académico las 
disposiciones dictadas por el Ministerio de Educación Nacional para 
asegurar la asistencia de los niños a las clases de las escuelas. Nada 
más que aplausos merecen todas estas medidas, que no es del caso 
analizar con pormenores ; el mal es tan evidente y los remedios parecen 
tal obvios que el comentario puede reducirse, como en este caso, a la 
plena aprobación, si quien lo hace no está interesado por los aspec- 
tos concretos, pedagógicos y sociológicos, del problema. 

Más complicaciones parece ofrecer el que yo llamaría analfabetis- 
mo de segundo grado. Se llama analfabeto, en sentido estricto, a quien 
no sabe leer ni escribir. Ahora bien, ¿«sabe leer» el individuo que, 
una vez capacitado para descifrar los caracteres gráficos, utiliza esa 
capacidad casi exclusivamente para leer periódicos, principalmente 
deportivos; noveluchas absurdas y algún que otro cartel de la Empre- 
sa Municipal de Transportes prohibiendo escupir en el suelo? Es evi- 
dente que a ese individuo se le ha enseñado a leer, pero como no se 
le ha enseñado a interesarse por la lectura de las cosas que merecen 
leerse, es incapaz de leerlas con gusto, que es quizá la única forma 
fructífera de leerlas. En resumen : aunque sepa leer, no «sabe» leer. 

Pecaría yo de ingenuo si pensara que con refinados métodos pe- 
dagógicos puede llegar a hacerse interesante para toda clase de gente 
la lectura de Los nombres de Cristo a de La montaña mágica, ponga- 
mos por ejemplos bien dispares. Sí creo, y no lo estimo ingenuidad, 
que un buen maestro puede hacer casi prodigios, entre ellos el de afinar 
el gusto literario de sus alumnos y, aprovechando ese gusto y una inte- 
ligencia normal, apartarles un tanto de determinadas lecturas e intro- 
ducirles en el manejo de otra clase de obras de mayor dignidad artística 
y contenido más humano. 
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El problema es ya grave en este estrato: el de las gentes que no 
han de recibir en su vida más que una educación primaria. Se vuelve 
mucho más grave, naturalmente, cuando afecta a personas que han 
sido pacientes de la enseñanza media y que han pasado por los grados 
superiores de la enseñanza. No exagero: todos conocemos médicos, 
ingenieros, abogados, químicos y hasta licenciados en Letras, cuyas 
lecturas, prescindiendo de las profesionales, son casi exactamente las 
mismas de un obrero, y que son incapaces de expresarse por escrito 
con una mínima decencia lógica y gramatical. 

Este analfabetismo, que se extiende también, como es natural, a otras 
manifestaciones espirituales distintas de la literatura, influye grandemen- 
te, a mi juicio, en la vida precaria de nuestra cultura. Es cierto que el 
fenómeno no se da sólo entre nosotros y que sus causas son muchas y 
complicadas ; con todo, me parece que no es la menos importante de ellas 
la poca atención que muchos centros de enseñanza media prestan a la 
verdadera formación cultural de sus alumnos. Hablaré seguramente otro 
día de esta carencia de un auténtico espíritu pedagógico, mucho más 
importante que las deficiencias concretas de los planes de enseñanza ; 
de cómo nuestros bachilleres acostumbran terminar sus estudios sin que 
a lo largo de ellos se haya sabido despertar en su ánimo un verdadero 
interés por las obras de cultura, con; lo que éstas son contempladas des- 
pués con una indiferencia cada vez mayor. Atengámonos de momento 
al «saber leer y escribir». 

Es claro que mientras no se enseñe por los profesores a leer como 
es debido, a enfrentarse con lo que se lee para comprenderlo y después 
amarlo, a escribir como Dios manda, haciendo que nazca en el alumno 
un respeto por el idioma que le haga repudiar luego airadamente los 
escritos en que se le maltrate, será difícil que nos libremos de este 
analfabetismo. 

¿Cuántos colegios poseen una biblioteca decente? ¿Cuántos se 
preocupan de fomentar el amor a las buenas lecturas, que no son, claro 
está, las «buenas lecturas» ? ¿No hay profesores que en lugar de fomen- 
tarlo le ponen cortapisas absurdas? Ni hablar siquiera de otras cosas : 
enseñar a ver un cuadro, a oír una obra de música, a ver y a hacer tea- 
tro de verdad, a reconocer en el mundo circundante el efecto técnico y, 
en consecuencia, social de verdades científicas. Ni hablar ; parece sufi- 
ciente por esta vez señalar que hay en España, en virtud, entre otras 
cosas, de una deficiente enseñanza media, muchos más individuos que 
no «saben leer ni escribir» de lo que parece; individuos más peli- 
grosos, quizá, cultural y socialmente, que el pobre destripaterrones ig- 
norante de la cartilla. 


PREMIOS A LA VOCACIÓN. 


En otro lugar de este número puede saborear el lector una extensa 
relación de premios literarios otorgados últimamente en esta que algu- 
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nos llaman «lotería de las letras», situada, parcialmente, en los alrede- 
dores de la lotería de Navidad y de la fiesta de los Reyes Magos. En- 
tresaco de ellos, por su importancia, los Premios Nacionales de Li- 
teratura. 

Conviene asegurar, antes que nada, que en este caso la palabra lo- 
tería, con su esencial dependencia del azar o de la suerte, está por 
completo fuera de lugar. Los premios han recaído sobre tres autores 
movidos por una hermosa vocación a la que permanecen ejemplarmente 
fieles desde hace años. 

lvaro d'Ors, a quien se ha concedido el premio de ensayos por 
el libro De la guerra y de la paz, es un profesor de Derecho Romano 
firmemente asentado desde hace más de diez años en su cátedra de 
Santiago de Compostela, la más universitaria de nuestras ciudades 
universitarias. Contrasta esto con el legal pero maléfico vagabundeo 
profesional o académico de algunos docentes; admirablemente inmu- 
ne a la tentación del cambio de lugar y a su secuela de tentaciones 
anexas, d'Ors permanece en su puesto entregado, eficaz y calladamen- 
te, a una tarea de investigación y enseñanza para la que está especial- 
mente bien dotado. Es en apariencia paradójico y realmente significa- 
tivo que este premio nacional para un libro de ensayos haya ido a parar 
a las manos de quien es tan poco «ensayista», en el sentido que a esta 
palabra se da a veces. Me parece que pocos intelectuales tenemos más 
ajenos a! diletantismo y a la pirueta que éste; los ensayos premiados, 
por circunstancial que pueda haber sido su génesis inmediata, son fru- 
tos caídos a su tiempo de un tronco cultivado con cuidado y tenacidad 
a lo largo de años, y por eso precisamente son valiosos. 

Puesto en el trance de contestar de forma tajante la incontestable 
pregunta de para qué ha venido al mundo Rafael Morales, ¿quién se- 
ría capaz de decir otra cosa que ésta : para hacer versos? Rafael, gran- 
de y bueno, grande de cuerpo y de alma, moro triste por fuera, feliz 
cristiano por dentro, puede zapatear, valiéndose de sus enormes pies, 
las calles de Madrid para ir a dar sus clases particulares o para actuar 
de ciento en vez en una emisora de radio; pero, en realidad, para lo 
que se pasea por este mundo es para hacer versos. Los ha hecho de 
niño, de adolescente, de hombre, con la naturalidad de quien sabe que 
hace lo que debe. Difícil naturalidad cuando lo que se debe hacer es 
precisamente versos, poesía lírica, pues esa naturalidad, hija de la 
fidelidad a una vocación, hay que conservarla con heroicos esfuerzos 
en un mundo aprisionado en la red del trabajo útil, cuya definitiva 
utilidad para la especie humana se va haciendo cada vez más proble- 
mática. El libro premiado se llama Canción sobre el asfalto, y los poe- 
mas que lo forman tratan de alumbrar las riquezas poéticas escondidas 
en las realidades más humildes. 

No conozco personalmente a Tomás Salvador, castellano de origen, 
vecino de Barcelona, inspector de Policía, escritor de novelas. Basta, 
sin embargo, ver la impresionante lista de los libros que ha publicado 
desde hace cuatro años y el éxito que ha rodeado a gran parte de ellos 
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para convencerse de que estamos ante otro hombre que se siente llama- 
do a hacer lo que hace. Su novela Cuerda de presos, que le ha valido 
este premio nacional, había sido ya galardonada con el premio «Ciudad 
de Barcelona». 

E No estaría bien concluir este parvo comentario sin llamar la aten- 
ción sobre el hecho de que estos premios se han quedado chicos, eco- 
nómicamente hablando. La iniciativa privada, en este caso dela 
editores, ha ido bastante más allá en este aspecto. ¿No es hora de ir 
pensando en una dotación más generosa de estos premios, de acuerdo 
con su carácter y su nombre ? 

ALFONSO CANDAU 


COLEGIOS MAYORES. 


Los Colegios Mayores, con sus recitales, coloquios y conciertos, 
están creando todo un estilo y aire de universalidad. Desde luego, las 
cosas allí son propicias para el desarrollo más elevado. Una juventud 
interesada, un marco a propósito y un horario conveniente para la 
asistencia. Todo ello hace que los actos celebrados en ellos cobren in- 
terés y resonancia. En los Colegios hay, ante todo, hervor y necesidad 
de saber y de discutir estrictamente lo dicho. Las conferencias no re- 
suenan mecánicamente, sino que dan ocasión a sugerencias y diálogos. 

Los Colegios Mayores organizan sus actividades en torno a la for- 
mación integral y universal de los alumnos. Por ello sus preferencias 
no se dirigen únicamente al campo especulativo, sino a los más va- 
riados cometidos, por ejemplo : teatro, conciertos musicales, coloquios 
cinematográficos, etc. Se han puesto muy de actualidad una serie de 
lecturas teatrales, en donde sin necesidad de escenario ni guardarropía 
se vive el dramatismo o la ternura y se llega a lo más hondo de los 
personajes y del estilo. Los frecuentes conciertos o recitales líricos y 
poéticos manifiestan finura en la elección de las obras y simplicidad 
en la ejecución y en las voces. Se busca un sentido plástico y transpa- 
rente huyendo de lo romántico y espectacular. 

Las conferencias versan sobre múltiples motivos. Sin embargo, lo 
que más interesa son los temas religiosos y sociológicos, y quizá la 
poesía. El tema religioso es buscado en cuanto descifra el deber que 
tenemos para con la fe y para con la cultura. El sociológico, con la res- 
ponsabilidad a que nos sentimos llamados de procurar una dimensión 
social de mejores posibilidades. También los problemas internaciona- 
les son analizados hasta el pormenor, porque, al fin y al cabo, ellos 


van a significar nuestro futuro. 
Determinados Colegios tienen inclinación hacia una faceta de la 


cultuta : otros, a muy distintos aspectos de la misma; pero siempre se 
busca en ellos una amplia comprensión y difusión de los auténticos 
valores. Prueba de esto son las actividades que reseñamos como prin- 
cipales en el primer trimestre del actual curso escolar en los Colegios 
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Mayores «Ximénez de Cisneros», «Santa María del Campo» y «Anto- 
nio de Nebrija». 

En el primero, entre otros actos, deben resaltarse : la conferencia 
de Juan Carlos Goyeneche, «Meditación sobre la juventud», conferen- 
cia que inauguró el curso; el homenaje a San Juan de la Cruz, ofre- 
cido en la noche del 24 de noviembre por Luis Rosales, José María 
Souvirón y José Ángel Valente. La cena ofrecida al escritor mejicano 
José Vasconcelos y las actividades encuadradas así: música, concier- 
to a cargo de los coros de Radio Nacional; teatro, el T.O.A.R. pre- 
senta Así en la tierra como en el cielo, de Hochwalder, y el Pan duro, 
de Paul Claude!; poesía, homenaje a José Ángel Valente, premio 
«Adonais», en el que intervienen destacados poetas, y cine, diálogos 
cinematográficos, con los señores Maesso y Berlanga. 

En el «Santa María del Campo», conferencias a cargo del señor 
Díez del Corral, «Rapto o decadencia de Europa»; de José María Ja- 
vierre, acerca de la «Actualidad política italiana» ; de teatro: el padre 
Errandonea, «Teatro griego»; José María Mohedano, «Teatro medie- 
val», y González Ruiz, «Teatro en el Siglo de Oro». El archiduque 
Otto de Austria y Hungría disertó sobre «La misión del intelectual en 
el mundo moderno». Es de destacar la campaña de extensión cultu- 
ral que los colegiales del «Santa María» han realizado en el pueblo de 
Villavieja. 

En el «Antonio de Nebrija» el acto inaugural fué un homenaje a 
d'Ors, en el que intervinieron Dionisio Gamallo Fierros, Jaime Ferrán 
y el director del Colegio, Gratiniano Nieto. Se leyó la conferencia 
que pronunció el maestro d'Ors en el año 1949, en el Colegio «Santa 
Cruz». de Valladolid. El mariscal Papagos visitó el Colegio en compa- 
ñía del ministro de la Gobernación, que hacía las veces del de Edu- 
cación Nacional. José María Javierre dictó una lección sobre «Tu por- 
venir como tarea personal» y Dionisio Ridruejo habló sobre «Evoca- 
ción de José Antonio». El ciclo musical fué dedicado al Lied con- 
temporáneo con la colaboración de Sofía Noel. Se dividió en cuatro 
sesiones : el Lied moderno en Francia, en los países eslavos, cancio- 
nes hebreas, canciones negras de las antiguas colonias francesas y 
canciones hispanoamericanas. Se han desarrollado en este período los 
Seminarios de Medicina, Ciencias, Derecho, Ingeniería y Arquitec- 
tura. Prosigue el trabajo en el S.U.T. (Servicio Universitario del Tra- 
bajo) de algunos colegiales que colaboran en la construcción de ba- 
rriadas en Pueblo Nuevo. Creemos. digno de señalar este aspecto hu- 
mano como accidente necesario de una verdadera formación univer- 
sal. Son dignas de destacarse las actividades de los Colegios «Nues- 
tra Señora de Guadalupe», «José Antonio», «San Pablo» y «Santa Ma- 
ría de Europa». 

Ello dará idea de la marcha colectiva, cargada de inquietud y de 
empuje, en la que transcurren los días de los Colegios Mayores; pero 
queda otra parte más oculta y no dada al exterior, que son, sencilla- 
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mente, las actividades realizadas por los propios colegiales : conferen- 
clas, charlas, proyecciones cinematográficas, etc. 

El Colegio Mayor significa una conquista pedagógica muy digna. 
de ser tomada en cuenta si pensamos que en este oleaje de influencias 
se va creando como un centro de personalidad en el estudiante, que 
luego, inevitablemente, dará altura al material científico y a la obje- 
tividad de la cultura, consiguiendo así un nivel casi imposible para 


otras generaciones y, por lo mismo, motor extraordinario de futuro y 
., 
creación. 


JosÉ CÓRDOBA TRUJILLANO 


JosÉ María TORROJA Y MIRET. 


El día 117 del pasado diciembre falleció en Madrid el excelentísimo 
señor don José María Torroja y Miret, secretario de la Real Academia 
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales; de la Real Sociedad Geo- 
gráfica y de la Asociación Española para el Progreso de las Ciencias. 
Su obra eficacísima en tan beneméritas entidades de nuestra cultura ha 
sido inmediatamente objeto de fundados elogios, rendidamente tribu- 
tados a su excelsa memoria. 

Desde el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, evoca 
luminosamente la plena personalidad de Torroja, un significado ca- 
racterístico de su generación : el ardor por la ciencia aplicada, para 
servir con urgencia a la Patria, maltrecha en la postrera pérdida de 
“sus provincias ultramarinas. Ante el culto del catedrático don Eduardo 
Torroja, que consagró su vida en la universidad de Madrid a la ense- 
ñanza de la Geometría Moderna, pudo esperarse que su primogénito, 
ya brillante doctorado en Ciencias, diese también preferencia a la 
labor en la cátedra ; pero no fué así. Ingeniero de Caminos con el nú- 
mero uno de su promoción, de un Cuerpo a cuya cima llegó, presi- 
diendo el Consejo de Obras Públicas, e ingeniero geógrafo relevante, 
había de introducir en nuestro país y llegar a ser en él la primera 
figura en Fotogrametría terrestre y aérea, es decir, en una de las apli- 
caciones a la técnica, que ha traído para la sociedad los frutos más 
fecundos de la geometría clásica. 

Que esta evolución del estudioso científico fué un deber moral de 
aquel tiempo, noblemente inspirado por los maestros de la época, lo 
hemos aprendido todos en la tendencia que Cajal, el más grande de 
ellos, suscita en su incomparable obra Reglas y consejos, a lo largo de 
las sucesivas ediciones que aparecieron durante veinticinco años. Pero 
muy pocos de los que se iniciaban en Facultad Mayor, al filo de nues- 
tro siglo, pueden alcanzar el modelo de eficacia que constituyó la obra 
de Torroja. : 

El Consejo y todos los españoles quedamos, además, en deuda con 
este ingeniero civil por su imponderable dación al deber, a riesgo de su 
vida. Un año después de estar prácticamente desahuciado por graví- 
sima lesión orgánica, le veíamos del brazo de su médico de cabecera 
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acudir, en 1953, al Congreso de las Ciencias en Oviedo, asumiendo 
las funciones de siempre en su Secretaría y el discurso, por cierto muy 
inspirado, que leyó en la sesión de clausura, y ya el último día de su 
existencia, cumplidos sus deberes religiosos, asistió en el Patronato 
«Juan de la Cierva» a una de las reuniones de trabajo en que había de 
llevar la parte más esencial. Terminó, tras varias horas, con aplauso 
de todos, el programa previsto, y cuando levantada la sesión se reti- 
ró a su hogar, entregaba a los pocos minutos, sin desvestirse y en 
silencio, el alma a Dios, con el ejemplo de uno de los héroes de gue- 
rra cargados de laureles por la Historia. 
JosÉ ANTONIO DE ARTIGAS 


EL INSTITUTO DE ARTE «DIEGO VELAZQUEZ)» 


El Instituto de Arte «Diego Velázquez» tiene su origen en la Sec- 
ción de Arte y Arqueología del antiguo Centro de Estudios Históricos, 
fundado en 1910. Bajo la dirección conjunta de don Elías Tormo y don 
Manuel Gómez Moreno, catedráticos entonces de Historia del Arte 
y de Arqueología Árabe de la universidad de Madrid, y ateniéndose 
a las modestas consignaciones oficiales se formó una estimable biblio- 
teca, se reunió una colección de fotografías de arte español bastante 
numerosa y se publicaron obras tan capitales como las Iglesias mozá- 
rabes, y en (1925, la revista «Archivo Español de Arte y Arqueología». 
En esta Sección trabajaron como colaboradores, becarios, o simplemen- 
te estudiaron, muchos de los actuales directores de Museos y titulares 
de cátedras de Historia del Arte y Arqueología. 

En (1939 esa Sección se transformó en el actual Instituto «Diego 
Velázquez» de Arte y Arqueología, dotándosele de recursos económi- 
cos muy superiores a los hasta entonces disponibles. Gracias a ellos 
pudo pensarse en duplicar el volumen de su publicación periódica, y 
dada esta posibilidad, subdividirla en dos, dedicadas, respectivamente, 
a Historia del Arte y Arqueología. Esta mayor especialidad dió lugar, 
años más tarde, con motivo del Congreso Internacional de Arqueología 
celebrado en Madrid en 1951, a que la Sección de Arqueología se con- 
virtiese en el hoy Instituto «Rodrigo Caro», totalmente independiente 
y con biblioteca propia. Con anterioridad se había desgajado del mismo 
Instituto «Diego Velázquez» su Sección de Música, creada en 1939, 
para constituir el Instituto de Musicología. 

El Instituto «Diego Velázquez», como otros del Consejo, cuenta con 

Secciones fuera de Madrid. Así, existe una Sección en Sevilla, y en Va- 
lladolid le está adscrito el Seminario de Arte y Arqueología de la 
universidad. 

El Instituto dispone en la actualidad para el desempeño de sus 
funciones, que son, naturalmente, el estudio e investigación de la His- 
toria. del Arte Medieval y Moderno, de una biblioteca, un archivo 


fotográfico y un fichero de artistas. 
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La biblioteca, que en [1939 constaba de 1.929 obras (libros, folletos 
y años de revistas), en 2.849 volúmenes, posee al presente unos 10.000. 
Toda ella está ordenada por materias y se encuentra instalada en 
cuatro grandes salones, de los que el más amplio es el de lectura 
general, en que se hallan los libros de más frecuente consulta. De 
los tres restantes, uno de ellos está consagrado a las revistas. A la. 
catalogación de la biblioteca ha contribuído eficazmente el Servicio de 
Auxiliares de la Biblioteca del Consejo. Aunque con carácter transito- 
rio, mientras no exista en Madrid una biblioteca de Bellas Artes de 
fácil acceso, se permite a los estudiantes de Historia del Arte de la 
universidad la utilización del salón de lectura general. Ello representa 
más de 3.000 visitas anuales. El número de investigadores que con- 
sultan la biblioteca del Instituto —aparte los miembros del mismo— es 
también muy crecido, ya que el alto precio que alcanzan los libros de 
arte, y en particular las revistas, no les permite tenerlos en sus biblio- 
tecas particulares. Entre estos investigadores precisa destacar el eleva- 
do porcentaje de extranjeros, no pocos de ellos estudiantes que vienen 
a elaborar sus tesis sobre arte español. 

Aunque el Instituto se consagra principalmente al arte medieval y 
moderno, está coleccionando dos series de impresos sobre arte contem- 
poráneo, que en su día serán de mucho más valor. La una es un archivo 
de recortes de los principales periódicos en que se dan noticias o se cri- 
tican las exposiciones de arte contemporáneo ; la otra es la de los ca- 
tálogos mismos de esas exposiciones, muchos de ellos simples hojas, 
que una vez clausurada la exposición es prácticamente imposible ad- 
quirir. 

El archivo fotográfico, tan necesario como la biblioteca para los 
trabajos del Instituto, que en 1939 constaba de unas 30.000 fotografías, 
posee en la actualidad más de 100.000, y ocupa dos grandes salones. 
Estas fotografías son casi exclusivamente de arte español y de aquellas 
obras de arte extranjero que se encuentran en nuestro país. 

Ordenadas hasta 1939, con un criterio puramente topográfico, en la 
actualidad se encuentran clasificadas por artes, por estilos y, dentro 
de éstos, topográficamente. Dado lo subjetivo de toda clasificación por 
artistas se ha considerado preferible este último criterio para facilitar 
la búsqueda de la obra deseada. Aparte las fotografías que constan- 
temente se adquieren para las publicaciones del Instituto y para los 
trabajos de investigación que en él se realizan, merece destacarse entre 
las compras hechas después de 1939, la colección de las obras de arte 
que figuraron en la Exposición de Barcelona de 1929, las de la provin- 
cia de Huesca, que fueron necesarias para ilustrar el catálogo monu- 
mental de aquella provincia, y recientemente la de pintura románica 
española. La nueva ordenación del archivo fotográfico, lo mismo que 
la de la biblioteca, ha exigido varios años: de constante labor por per- 
sonal especialmente dedicado a ello. de 

En el fichero de artistas se registran, ordenadas alfabéticamente 


por el nombre de aquéllos, todas las citas bibliográficas. Es labor em- 
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prendida en la antigua Sección de Arte y Arqueología del Centro de 
Estudios Históricos. Aunque en la actualidad existe el gran dicciona- 
rio de Thieme Becker (Kiinstler Lexikon), se ha considerado indispen- 
sable continuar incrementando ese fichero, pues, aparte de que en este 
diccionario se han omitido algunas fuentes españolas, no puede infor- 
mar sobre las investigaciones realizadas en los últimos años. Se inclu- 
yen con preferencia aquellas obras de carácter misceláneo y documen- 
tal, sobre todo si carecen de índices. 

Las publicaciones del Instituto son numerosas, sobre todo si se 
tiene presente lo costoso de las mismas, con la constante subida de los 
gastos de impresión. Aunque, en realidad, deberían registrarse entre 
ellas las de arqueología publicadas con anterioridad a 1951, en que 
adquirió personalidad independiente el Instituto de Arqueología, se 
hará referencia tan sólo a las de arte. 

La revista órgano de! Instituto es el «Archivo Español de Arte», 
fundado en 1925 con el título de «Archivo Español de Arte y Arqueo- 
logía». Come queda indicado, subdividióse éste, en '1940, en «Archivo 
Español de Arte» y «Archivo Español de Arqueología», con un vo- 
lumen de páginas cada uno de ellos no inferior al de la primitiva re- 
vista común. Aunque no la más antigua, es «Archivo Español de Arte» 
indudablemente la revista más prestigiosa y científica de cuantas se 
publican sobre la materia en nuestra lengua. Consta de una sección de 
artículos, que no suelen pasar de unas veinticinco páginas; de otra 
de notas o estudios breves, que oscilan entre la media y las dos pági- 
nas; otra de bibliografía, más informativa que crítica; de dos páginas 
de crónica, y una para registrar los libros recibidos en el Instituto. 
Como en la bibliografía no se da cuenta de artículos publicados en 
otras revistas, semestralmente se complementa la bibliografía con una 
larga sección en que, ordenados por materias y numerados, se da breve 
noticia del contenido de estos artículos, pero intercalándose también 
en el lugar correspondiente la mención de los libros publicados en ese 
período. Para hacer más útil esta bibliografía se reproducen, en pe- 
queño, todas las principales ilustraciones de los artículos resumidos 
que lo merecen. Gracias a ello, el lector de «Archivo» tiene a su alcan- 
ce las obras españolas reproducidas en revistas extranjeras, costosas 
y de difícil consulta. «Archivo» es una de las revistas que más se vende 
de las editadas por el Consejo, y consta anualmente de unas trescientas 
setenta páginas y de cerca de la mitad de láminas. Se encuentra en 
prensa el índice general de toda la revista, que por comprender más 
de veinticinco años consecutivos será un volumen de unas trescientas 
páginas. 

La «Revista de Ideas Estéticas» cuenta sólo con doce años. Como 
indica su título, se dedica a aquellos estudios artísticos de carácter 
más puramente estético, que en gran parte salen del marco más erudito 
e histórico de «Archivo Español de Arte», y que se extienden al cam- 
po de la literatura, de la música y aun de otras manifestaciones estéti- 
cas. Consta de una primera sección de artículos; de otra de notas bi- 
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bliográficas, y de una tercera de textos, en que se da una selección de 
los más varios artistas y escritores con breve comentario del autor de 
aquélla. De los artículos se ofrece al final del número breve resumen 
en inglés. «Ideas Estéticas» es publicación trimestral, de unas tres- 
clientas sesenta páginas anuales. 

Entre las principales publicaciones no periódicas, posteriores a 
1939, merecen recordarse especialmente las siguientes : 

Confiado al Instituto, por iniciativa del entonces director general 
de Bellas Artes, señor marqués de Lozoya, y por Orden de 9 de mar- 
za de 1940, la elaboración, revisión y edición del «Catálogo Monumen- 
tal de España», se han publicado los de la provincia de Huesca, por don 
Ricardo del Arco, y de la ciudad de Barcelona, por los señores Gudiol, 
Ainaud y Verrié. Respetándose el tamaño y características generales 
de los editados anteriormente por el Ministerio de Instrucción Pública, 
se procuró en la parte gráfica aprovechar más el espacio de las lámi- 
nas, gracias a lo cual y al considerable aumento de número éstas se 
pudo reproducir cuanto se consideró necesario y fué posible fotografiar. 
Así, mientras el catálogo más ilustrado:anterior a 1940 tiene 622 figu- 
ras, el de Huesca ofrece 1.022, y el de la ciudad de Barcelona, 1.420. 
Tanto en uno como en otro se reprodujeron numerosas obras destruídas 
durante la guerra y vendidas con anterioridad a ella, gracias —en no 
pocos casos— a fotografías de particulares, salvándose así para la pos- 
teridad. Actualmente se encuentra en prensa el de la provincia de Za- 
ragoza, preparado por el catedrático de Historia del Arte de la univer- 
sidad de Oviedo, señor Abbad, mientras fué miembro del Instituto. 
Nada puede poner mejor de manifiesto la utilidad de estas obras y 
el éxito de su publicación que el hecho de haberse agotado en bre- 
vísimo plazo, no obstante su precio no pequeño. 

La reciente Orden de 12 junio de 1953, confiando de nuevo los 
«Catálogos Monumentales» a la Dirección General de Bellas Artes, ha 
relevado al Instituto de esta labor de revisión, corrección y complemento 
de los escasos catálogos inéditos aprovechables, de preparar otros 
nuevos, de las campañas fotográficas previas indispensables y de su 
publicación. 

De arte medieval se ha publicado el «Panteón de las Huelgas», de don 
Manuel Gómez Moreno, dedicado a las riquísimas telas, joyas y armas 
halladas en el interior de las tumbas reales de aquel monasterio. Con 
este motivo, nuestro gran medievalista hace un estudio tan apurado, 
tanto estilístico como técnico, que convierte esta monografía en jalón 
capital en la bibliografía del tejido en la Edad Media. En su libro Las 
murallas y las torres, los portales y el Alcázar de Madrid de la Recon- 
guista, don Elías Tormo reconstruye el recinto del antiguo Madrid 
El románico de la provincia de Soria es el título de un grueso 
volumen, abundantemente ilustrado, del señor Gaya Nuño, en que 
se estudian y reproducen todos los monumentos conservados en esta 
región. 

Obra póstuma es el interesante estudio del malogrado director del 


308 Diego Angulo fñiguez 


Museo Arqueológico Nacional, señor Camps Cazorla, sobre Módulo, 
proporciones y composición en la arquitectura califal cordobesa. 

Aportación de primer orden a nuestro arte medieval, por último, es 
Las miniaturas de las Cantigas, del señor Guerrero Lovillo, en que se 
reproducen por primera vez la totalidad de las miniaturas del bello 
códice de El Escorial. Además de estudiarse desde el punto de vista ar- 
tístico se analiza su rico valor informativo sobre la vida medieval. 

Sobre el Renacimiento se han podido publicar también varias obras 
importantes. A la cabeza de ellas ha de recordarse Las águilas del Re- 
nacimiento, de don Manuel Gómez Moreno, en que, bajo esa catego- 
ría otorgada por Francisco de Holanda, estudia a los grandes artistas 
Alonso Berruguete, B. Ordóñez, Diego de Siloe y Machuca. 

El señor Camón Aznar nos ofrece en su Arquitectura Plateresca el 
primer trabajo de conjunto sobre manifestación tan típicamente espa- 
ñola de nuestro Renacimiento. De láminas uno de sus volúmenes, 
es al mismo tiempo repertorio gráfico de gran valor. Tanto la obra del 
señor Gómez Moreno como la del señor Camón se agotaron rápidamen- 
te. De carácter más monográfico son, en cambio, La catedral de Va- 
lladolid, del señor Chueca Goitia, en que se analizan minuciosamente 
los múltiples problemas de este monumento capital de nuestro Rena- 
cimiento en su última etapa; La librería de Juan Herrera, del señor 
Sánchez Cantón, y la Imaginería hispalense del Bajo Renacimiento, 
del señor Hernández, editada ésta por la Sección de Sevilla del Instituto. 

Las principales aportaciones al estudio del barroco son La arquitec- 
tura barroca sevillana del siglo XVIII, obra ricamente ilustrada y llena 
de novedad por ser inéditos la mayor parte de sus materiales, debida 
al señor Sancho Corbacho, autor también de Dibujos arquitectónicos 
del siglo XVII, editados éstos por la Sección del Instituto en Sevilla. 

El arte neoclásico ha sido objeto del libro Escultores del siglo XIX, 
del señor Pardo Canalís, en que se presenta por primera vez una expo- 
sición de conjunto de la escultura de este estilo en España, tan defi- 
cientemente conocida. 

De tipo más misceláneo debe recordarse, finalmente, la obra de don 
Elías Tormo : Pintura, Escultura y Arquitectura en España, dedicada 
principalmente a los pintores Ribalta, Velázquez y Pereda, a los escul- 
tores Leoni, Tacca y Bernini, a la arquitectura plateresca y al Hermano 
Bautista. ; 

El Instituto no ha descuidado la edición de fuentes. A las de ca- 
rácter literario pertenece el tomo V y último de la serie publicada por 
el Centro de Estudios Históricos de las Fuentes literarias del arte espa- 
ñol, del señor Sánchez Cantón. De naturaleza documental son los In- 
ventarios reales de Juan Il a Juana la Loca, debidos al señor Ferran- 
dis; los varios tomos de Documentos para la historia del arte en Cas- 
tilla, del señor García Chico, por el Seminario de Arte de Valladolid, 
y las Fuentes para la historia del arte hispanoamericano, del señor 
Marco Dorta, publicación conjunta de la Sección del Instituto en Sevi- 
lla y de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de aquella ciudad, 
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en que al texto de los documentos mismos precede largo estudio de los 
monumentos a que se refieren. De información puramente bibliográ- 
fica es, en cambio, la Bibliografía de arte español e hispanoamericano, 
de la señorita M. López Serrano, que se agotó con sorprendente rapidez. 

En el campo de la estética aparecieron La cinematografía y las 
artes, de Camón Aznar, y La escuela estética catalana contemporánea, 
de Querol Gavaldá. 

Lugar destacado, entre las más recientes publicaciones del Instituto, 
corresponde a la serie «Artes y Artistas», de tomitos de 48 láminas y 
unas 40 páginas de texto, dedicados a artistas importantes, cuya obra 
no se encuentra, sin embargo, al alcance del gran público interesado 
por la historia del arte o manifestaciones artísticas de primer orden, que 
adolecen de la misma falta de difusión. De precio muy reducido, cons- 
tituirá una biblioteca utilísima no sólo para nuestros aficionados a la 
historia del arte, sino que servirá de fuente de consulta indispensable 
al especialista. Como en los últimos fascículos de ARBOR se ha dado 
cuenta de varios de sus volúmenes y de las características de la serie, 
no es preciso insistir más en éstas. Basta recordar sus títulos : Grego- 
rio Fernández, de M. E. Gómez Moreno; /. B. Tiépolo en España, de 
Sánchez Cantón; Alejo Fernández, de Angulo; Juan Martínez Mon- 
tañés, de Hernández Díaz; Pedro de Campaña, de Angulo; La pintura 
románica en Castilla, de Gaya; Juan de Borgoña, de Angulo; Andrés 
de Vandelvira, de Chueca, y Juan de Juni, de Martín González. Algu- 
nos de estos volúmenes se han publicado en colaboración con el Labo- 
ratorio de Arte de la universidad de Sevilla. Los de Gregorio Fer- 
nández y Juan de Borgoña han sido costeados en la mitad de su im- 
porte por el doctor Teodoro de Kármán, y gracias a ello pueden ven- 
derse a la mitad de precio que sus compañeros. 

El doctor Kármán, ilustre hombre de ciencia húngaro, ha tenido 
el bello gesto de hacer hasta ahora dos donativos al Instituto en me- 
moria de su hermana Josefina de Kármán, doctora en Historia del Arte 
por la universidad de Budapest y gran admiradora de nuestro arte. Con 
la mayor delicadeza y desinterés dejó a la iniciativa del Instituto la 
aplicación de esos fondos que se aplicaron en la forma indicada, En 
«Archivo Español de Arte» (1953) se dedicó una crónica al rasgo ejem- 
plar del doctor Kármán, que tanto agradece el Instituto. 

En cuanto a las obras que se encuentran en prensa se citarán, por 
último, la segunda edición de Monumentos españoles, que probable- 
mente estará ya al público cuando aparezcan estas líneas * ; el ya citado 
Índice de Archivo Español de Arte””, que constituirá un volumen de 
350 páginas, y los dos nuevos tomos de la serie de «Artes y Artistas» : 
Arte almohade, de Torres Balbás ; Los maestros de Avila y Oviedo, de 
Pita, y Francisco Bayeu, de Sambricio. 

Dieco ANGULO ÍÑIGUEZ 


1 Al corregir pruebas ha sido entregada la edición y se procede a su reparto por la 
Sección de Publicaciones del Consejo. 


CARTA ¡(DE “MARRUECOS 


Considerar la situación cultural de un pueblo es como tomarle el 
pulso para deducir de este síntoma cuál es su estado general. Pero 
resulta tarea difícil y amenazada de errores de apreciación tomárselo 
a Marruecos jalifiano, por asemejarse, lo mismo que Marruecos sulta- 
niano, con el que constituye una unidad, a un hombre de ilustre fa- 
milia venida a menos que, despertado de un largo sueño, anda acele- 
radamente para recuperar el tiempo perdido y va trazando un nuevo 
camino al andar. Porque Marruecos está hoy en plena evolución o, si 
se prefiere, en pleno devenir. Ello implica acción, entusiasmo, inquie- 
tud, impaciencia, esfuerzo, ilusiones y éxitos. Y también desorienta- 
ción y fracasos inevitables. Tan sólo hurtándose al movimiento de la 
vida, encallando en la muerte, se deja de errar, que es una de las 
formas de actuar, que es vivir. Y Marruecos tiene un claro anhelo de 
vida. Es este un hecho que no escapa a la más dispersa atención. 
Sin embargo, no en lo externo, lo vocinglero, lo que llega a la mente 
metiéndose por los ojos, radica realmente ese anhelo, sino en lo íntimo 
o estructural de Marruecos, que es su modo de pensar, luego, el paso 
dado hacia adelante en el plano cultural. Ante todo, al hablar de 
cultura conviene puntualizar que no damos por únicamente digna de 
ser retenida como tal cultura la llamada occidental, es decir, la que 
viene informando el pensamiento europeo desde el Renacimiento con 
sus postulados racionalistas, progresistas y laicos. Por tanto, el pro- 
greso de Marruecos no significa reducción al común denominador de 
esa cultura que pretendería ser universal, sin tener en cuenta la diver- 
sidad dentro de la unidad de la especie humana. 

En la delicada misión de despertar a la vida moderna a un pueblo 
sumido en una modorra secular que le llevó a estancarse, pero sin ceder 
a la tentación de imponer fórmulas propias inadecuadas para él, Es- 
paña ha operado con muy buen tino. Y no es consecuencia de nuestra 
inteligencia nacional el que así sea. Los grandes aciertos de España 
no corresponden estrictamente a una inteligencia de la que Bergson 
señaló con fina ironía que «que se caracteriza por una incomprensión 
natural de las cosas de la vida». Lo sucedido es que España ha enten- 
dido a Marruecos un poco en la forma en que Don Quijote se entendía. 
y como ella se entiende a sí misma : creyendo que piensa al sentir. De 
ahí que, aparte de caracterizarse por un cariño generoso, la acción de 
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Eepaña en Marruecos aparezca notablemente influída por el respeto 
sincero a una tradición cultural que, a la postre, es mortecino reflejo 
allende el Estrecho de la civilización de Al-Andalus, en cuya fuente 
ha bebido la propia cultura española que, fundamentalmente por este 
motivo, se presenta en el panorama europeo con un sello de originali- 
dad inconfundible. España, siendo sencillamente fiel a sí misma, ha 
podido basar la evolución cultural marroquí en lo tradicional y llevarla 
por una línea que pertenece esencialmente a Marruecos —aunque se 
parezca a la española—. Su desarrollo lógico tiende a una aproxima- 
ción cada vez más fecunda de lo hispano y lo marroquí sobre el fondo 
cultural común de Al-Andalus, donde lo islámico y lo cristiano pueden 
florecer como los dos aspectos de un mismo sentido general de la 
cultura. 

Al hablar de un resurgir de Al-Andalus, es evidente que hablamos 
de una meta aún por alcanzar, pero que informa la orientación de 
nuestro esfuerzo, por otra parte encaminado a renovar aquella cultura, 
de acuerdo con los imperativos de la época en que vivimos, es de- 
cir, concediendo a las técnicas modernas el lugar pertinente. Y a este 
respecto es de señalar que Rodolfo Gil Benumeya, en su obra Anda- 
lucismo africano, atrajo la atención sobre el hecho de que el máximo 
impulso recibido por la cultura en Marruecos se debe a andaluces im- 
pregnados por el ambiente de una tierra donde floreció la más bella 
civilización de la Alta Edad Media. Porque en lo artístico, lo urba- 
nístico y lo propiamente cultural, Bertuchi, granadino; Isidoro de las 
Cagigas, sevillano, y Tomás García Figueras, jerezano, han estam- 
pado una huella inconfundible y han señalado directrices de las que 
Marruecos no podrá nunca prescindir, so pena de caer en una cultura 
mimética, vacía de sus esencias genuinas, luego de contenido nacio- 
nal. Rompiendo con el pasado, en vez de evolucionar partiendo de ese 
pasado que fué glorioso reflejo de Al-Andalus, el pueblo marroquí 
se tornaría masa y Marruecos mera denominación geográfica en lugar 
de viva y humana realidad. 

Haciendo caso omiso de unos esfuerzos —más virtuales que reales— 
en pro de una acción cultural española antes de la implantación del 
Protectorado, en lo formal, nuestra tarea se inicia a raíz de la pacifi- 
cación con las escuelas hispanomarroquíes urbanas y rurales. Este 
programa cultural, harto recortado en comparación con el aparato cul- 
tural ahora existente, se vió sujeto a diversas revisiones, que acusan, 
sin embargo, una constante que es como su espina dorsal: respeto de 
lo genuinamente marroquí, de los principios básicos culturales, pero 
modernizando los métodos e introduciendo disciplinas impuestas por 
las condiciones actuales de desenvolvimiento del mundo. Cuenta to- 
mada de la situación de Marruecos, el empeño quedó por entonces li- 
mitado a una esfera cultural poco espectacular, pero fundamental : la 
enseñanza primaria. Ésta agrupaba a marroquíes y españoles. Iniciado 
el Movimiento Nacional, la preocupación acrecentada de respeto a la 
personalidad de Marruecos, que una de las misiones de los protectores 
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es defender, llevó a separar la enseñanza destinada a los marro- 
quíes de la destinada a los españoles residentes en la zona. Al mismo 
tiempo se organizó metódicamente la enseñanza secundaria, indispen- 
sable para preparar el acceso de las jóvenes generaciones a una cultura 
de más amplios horizontes. A partir de entonces se aplicaron en las 
escuelas marroquíes de niños y niñas programas de enseñanza mo- 
dernizada dada en árabe, siendo estudiado el español como el idioma 
de una nación hermana, pero en segundo término. Estos programas 
comprenden las disciplinas en vigor en las escuelas primarias es- 
pañolas y también en las del Próximo y Medio Oriente, sin descui- 
dar el amplio lugar que tradicionalmente se concede al estudio del 
Corán. El certificado de enseñanza primaria constituyó el primer paso 
para acceder a la enseñanza superior, bien a través del bachillerato 
marroquí o el español. Y ya que no existe universidad en Marruecos, 
esos estudios superiores pueden cursarse en alguna universidad espa- 
ñola, en particular en Madrid o en Granada, donde existen Residencias 
de estudiantes marroquíes. Asimismo, provisto del certificado de estu- 
dios primarios, tiene el alumno opción para dedicarse a estudios pro- 
fesionales técnicos en las Escuelas de Trabajo existentes en la zona. Por 
otra parte, la Escuela Politécnica de Tetuán permite cursar el peritaje 
agrícola y comercial, la carrera de practicante, de maestro nacional, 
de aparejador y conseguir el diploma administrativo, mientras las mu- 
chachas pueden prepararse para la profesión de comadrona y enfer- 
mera. Finalmente. los estudios de enseñanza islámica superior y media 
son la puerta abierta a la preparación para actividades específicamente 
islámicas, como los cargos de fakih, adel, kadi, etc. 

Un aspecto muy interesante del avance cultural de Marruecos es 
la promoción de la mujer marroquí a la enseñanza y sus esfuerzos 
para obtener títulos que le permitan desempeñar una actividad mo- 
derna. Numerosas son las marroquíes actualmente provistas del título 
de comadrona, enfermera, maestra, etc., que ejercen su profesión 
con pericia y sentido de la responsabilidad. El hecho, ciertamente, 
brinda muy modestos perfiles a un propósito de exposición de una si- 
tuación cultural. Pero no en sí, sino en función de los factores cir- 
cunstanciales han de ser enjuiciados los hechos. Y cuenta tomada de 
las circunstancias en que durante siglos y hasta hace apenas una quin- 
cena de años se ha desenvuelto la vida de la mujer marroquí, su incor- 
poración a una actividad distinta a la del hogar, que redunde en bene- 
ficio de la colectividad, toma aires de éxito rotundo y neto avance cul- 
tural. Ello se debe, tanto al esfuerzo de la mujer como a la voluntad 
de quienes han encauzado su evolución por caminos que no la desvían 
de su misión tradicional en la familia ni la llevan a romper con sus 
deberes religiosos, sino a cumplirlos en la vida moderna. Actualmente, 
son numerosas las niñas que cursan el bachillerato, implantado para 
ellas en 1949, y que se proponen completar el ciclo cultural ingresando 
en alguna universidad. Con esta ambición, a la que España, a través 
de la Delegación de Educación y Cultura, ha prestado todo su cariño 
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e inteligente prudencia, no hace la mujer marroquí sino reanudar una 
tradición islámica que tuvo su máximo esplendor en Al-Andalus : la 
cultura de las mujeres, que «no pisaban únicamente las aulas de las 
escuelas nacionales, sino que algunas salían a estudiar como los hom- 
bres», de suerte que «algunas señoras llegaron a distinguirse en todos 
los estudios a que se dedicaban los hombres», como informó el ilustre 
Ribera. Porque entre lo infinitos tópicos admitidos como verdades in- 
cuestionables para ahorrarse el trabajo de averiguar por sí mismo y 
de pensar, está el de la prevención del Islam a que la mujer sea ins- 
truída. Lo cierto es que la ignorancia de la musulmana corresponde a. 
la decadencia islámica. Por ello, en el renacer de Marruecos, lógico es 
que las mujeres vuelvan a tener en el campo cultural un puesto que, 
humilde por ahora, brinda las más felices esperanzas para el futuro. 

Finalmente, mencionaremos a la minoría israelita residente en la 
zona de influencia española, de habla castellana tradicionalmente con- 
servada por aquellos que se llaman sefarditas, oriundos de Sefarad, 
España en hebreo. Merced al vínculo del idioma común y a la notable 
facultad de adaptación del israelita de todas las latitudes, los sefarditas 
de Marruecos han respondido con entusiasmo y voluntad de progreso 
al esfuerzo educativo dispensado en las escuelas oficiales atendidas 
por españoles e israelitas, en el Centro Rabínico de Tetuán y en las 
Escuelas de la Alianza Israelita, organización internacional propia de 
los israelitas. El Instituto Maimónides de Enseñanza Superior Israelita 
agrupa y orienta, por otra parte, las ambiciones culturales de esa mi- 
noría, que, aunque preferentemente consagrada al comercio antes que 
a la especulación intelectual o a la actividad política, cuenta con ele- 
mentos que poseen títulos universitarios, ejercen carreras liberales y 
son, además, notables investigadores. Destacamos a este respecto a Sa- 
lomón J. Bensabat, primer sefardita doctorado en Derecho en la uni- 
versidad española. traductor al español de Guía de descarriados, del 
famoso filósofo sefardita Maimónides. En resumen : el panorama cul- 
tural de los israelitas marroquíes se asemeja al de los españoles en 
igualdad de condiciones, o sea, considerando el conjunto y dejando 
aparte a quienes están totalmente insertos en el ambiente de la cultura 
propiamente dicha que, ciertamente, es preciso diferenciar del de la 
instrucción. 

Se ha definido la cultura como siendo lo que queda en la mente des- 
pués de olvidar lo que se ha aprendido. Más allá de la frivolidad inhe- 
rente a cualquier paradoja, no deja de ser verdad que la cultura es 
eliminación mediante la selección y, sobre todo, formación mental y 
sistema de pensamiento personal, en vez de estricta acumulación de 
conocimientos librescos. Pero éstos son indispensables para acceder 
al plano superior de la cultura en su puro sentido. Al tratar de Ma- 
rruecos nos hemos visto en la necesidad de detenernos ante esa fase 
previa, que si en otros países se sobrentiende, aquí ES puede ser sos- 
layada, Se correría el riesgo de limitar la consideración” del pS 
cultural a unas pocas cumbres aisladas, de un conjunto cuya altura 
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es preciso tener presente para no incurrir en conclusiones apresuradas 
que desvirtúan la realidad marroquí : la de un país que se está haciendo 
y se halla en camino de ser un todo homogéneo en pos de sus adelan- 
tados, tanto en el orden de los organismos culturales como en el de 
las individualidades. 

Porque numerosos son en Marruecos los organismos a incluir de 
lleno en el plano de la cultura, y no ya de la simple instrucción básica, 
sin la cual, por cierto, no podría existir aquélla. En lo artístico hay 
que poner el acento sobre la Escuela de Artes Indígenas de Tetuán, 
residenciada en un bello edificio de emotivo sabor granadino y diri- 
gida por el gran pintor don Mariano Bertuchi, el del pincel incompa- 
rable para captar la luz de Marruecos, el gesto de los marroquíes, el 
movimiento de oleaje de sus masas. Fiel heredero de la tradición artís- 
tica de Al-Andalus, don Mariano Bertuchi ha montado un originalísimo 
y muy eficaz sistema de enseñanza, basado en el método marroquí, 
consistente en que el niño que no sabe aprenda mirando al que sabe, 
repitiendo sus gestos, su técnica, con lo cual se conserva en toda su 
pureza la tradición de los artesanos del viejo arte hispanomusulmán, 
tan perfecto en la ejecución y depurado en lo artístico, que, en 1946, un 
marroquí, Mohammad Alamí, pudo competir con los españoles en la 
obtención del Premio Nacional de Artesanía, y conseguirlo. La Es- 
cuela de Bellas Artes es un complemento de esta Escuela de Artes 
Indígenas, aplicada a conservar lo que ya ha alcanzado un punto in- 
discutible de valor artístico en materia de cueros repujados, maderas 
talladas, cobres cincelados, alfombras, tapices, etc. La Escuela de 
Bellas Artes se consagra a la enseñanza de las artes mayores, cuales el 
dibujo, la pintura y la escultura, de acuerdo con las técnicas europeas. 
La pintura ya cuenta en sus filas con un pintor profesional, un joven 
musulmán de Larache, Mohammad Serghini, que busca a través de 
unos conocimientos teóricos y prácticos aprendidos en Marruecos y 
en Madrid, donde estuvo pensionado, la ruta totalmente nueva para 
un marroquí de la expresión pictórica. Junto a él, la pintora Miriam 
Mizzian es la primera mujer de la zona jalifiana que ha expresado en 
lienzos delicados su visión femenina del mundo, del color y de la for- 
ma. La tradicional expresión marroquí del arte, que es la música, vieja 
herencia de Al-Andalus, que en España se ha tornado flamenco y can- 
te hondo, está hoy restaurada en su primitiva y pura esencia y enseña- 
da metódicamente, y no ya sólo por intuición musical, en el Conserva- 
torio de Música Hispanomarroquí de Tetuán, como también es en- 
señada la música europea en otro Conservatorio. Numerosos son los 
alumnos y alumnas marroquíes, españoles e israelitas que siguen estos 
cursos y reciben una formación de cuyos frutos es prematuro hablar, 
pero que son esperanzas en flor para el mañana. 

Ya de lleno en el plano cultural, trabajan activamente los Institutos 
Muley Hassán, islámico, y General Franco, para la investigación his- 
panoárabe, bajo la dirección de don Enrique Arques, el fiel enamorado 
de Marruecos, que le ha inspirado páginas de sabor único en la lite- 
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ratura africanista española y que tan exactos. rumbos de política hispano- 
marroquí ha trazado a lo largo de su fecunda vida de periodista. Re- 
sultaría desmedido sólo reseñar la labor realizada por este Instituto, 
en el que colaboran investigadores, eruditos y traductores marroquíes, 
españoles, sirios y libaneses, aun cuando nos limitáramos a una sim- 
ple enumeración de títulos de obras dadas a la estampa, traducciones, 
publicaciones de manuscritos árabes y españoles, reediciones, etc. Se- 
ñalamos únicamente que el Instituto General Franco inició sus publi- 
caciones con la del Libro de las generalidades, de Averroes, para dar 
la tónica de este organismo. Finalmente, el esfuerzo cultural realizado 
en la zona jalifiana se completa con diversas bibliotecas, cual la Bi- 
blioteca General del Protectorado y las de poblaciones como Larache, 
Alcazarquivir, etc., ello sin olvidar el Archivo Histórico y la Heme- 
roteca del Protectorado, y, entre otros, el Museo Arqueológico de Te- 
tuán, del que dependen las excavaciones de Tamuda, como dependen 
del de Larache las de Lixus. Ambos museos se apegan a conservar 
los hallazgos realizados en Marruecos, marcando con clara indicación 
la importancia a conceder al pasado marroquí, que un afán dezenfo- 
cado de evolución y progreso —reñido con la cultura, por cierto— ten- 
dería a relegar a muy último término, como algo ridículo y vergon- 
zoso de que las jóvenes generaciones desean olvidarse. 

En el marco de estos organismos alentados por la acción española, 
¿cómo se desenvuelve la vida cultural del país? Teniendo en cuenta 
la reducida extensión de la zona jalifiana y que el tiempo no ha per- 
mitido a la población en general pasar de la fase de absorción a la de 
selección, implicada en toda verdadera cultura, podemos decir que se 
desenvuelve con buena salud. Cierto es que la coyuntura histórica de 
Marruecos incita más a los quehaceres de la actividad política, con su 
secuela de publicistas y periodistas, que a las serenas ocupaciones pu- 
ramente intelectuales. Ello no impide que junto al nutrido grupo de 
miembros de partidos marroquíes, de los cuales es Abdeljalak “Torres 
la figura más significada en el terreno de la acción visible, existen otros 
atraídos por esas grandes expresiones de la vida intelectual, que son 
la literatura, la investigación histórica, la sociología, la poesía, etc. 
Mohammad Daud, Mohammad Erhoni, Mohammad Ben Kirán, 
Ahmed El Meguinasi, y El Jalid Raisuni son nombres que no citamos 
con el criterio de que son los mejores entre los demás, sino, sencilla- 
mente, porque surgen al correr de la pluma, junto con el de Moham- 
mad lbn Azzuz, polifacético intelectual preocupado con erudita serie- 
dad de investigación histórica, de sociología y de folklore marroquí, 
escritor bilingiie, vivo ejemplo de armoniosa fusión de dos culturas que 
vuelven a hallarse y de dos disciplinas intelectuales complementarias : 
la española y la marroquí. Asimismo, en personalidades españolas re- 
sidentes en el Marruecos jalifiano se da este fenómeno de fusión de 
culturas. Ya hemos citado a don Enrique Arques, que, con sentir ma- 
rroquí, apresa a todo Marruecos en la red de su españolísimo pensa- 
miento. Al margen de su significación política, don Tomás García 
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Figueras se nos presenta como el andaluz que equilibra con más exac- 
titud lo español y lo marroquí en su sólida obra escrita y en las rea- 
lizaciones prácticas de su ambición de renovar sin trastrocar. En el 
conocimiento y estudio de Marruecos en sus aspectos sociológicos y 
económicos, don Rafael de Roda ha.desbrozado un camino, como en 
sus trabajos sobre costumbres, cofradías, creencias, historia remota e 
historia reciente, vivida, han trazado surcos, que son pautas militares 
como don Eduardo Maldonado, don Angel Domenech Lafuente, don 
Anarés Sánchez Pérez y el fallecido coronel Blanco lzaga, especia- 
lista de las cuestiones relativas al Rif, y civiles que complementan esa 
labor hecha al aire libre, como don Fernando Valderrama, don Gus- 
tavo Guastavino y don Mariano Arribas. Por dominar el árabe ma- 
rroquí —lo habla «como agua», dicen los naturales del país—, por 
haber recorrido, vivido, sufrido y gozado el campo de Marruecos, tan 
parecido al andaluz, lo divulgado por el comandante Beneitez Can- 
tero, en cuanto a costumbres, psicología y tradiciones, adquiere un 
- Carácter de autenticidad que le confiere un puesto destacado en el 
grupo nutrido de españoles entregados al país, que se preocupan de 
empujarlo, si es preciso, por un camino que sólo al ser ascendente, 
es decir, no siempre cómodo, justifica la presencia de España en ese 
sector del norte de África. 

Como lugar geométrico de actividades culturales que se desarro- 
llan sin carácter oficial han de considerarse las diversas revistas que 
se publican en la zona jalifiana: la veterana «Mauritania» ; «Keta- 
ma», vinculada a la Delegación de Educación y Cultura; «Al-Anis», 
en árabe, dirigida por el fino intelectual Mohammad Yohra; «Al- 
Motamid», fundada y dirigida por Trinidad Sánchez Mercader, re- 
vista bilingiie de prosa y poesía. En torno a ellas gravitan grupos her- 
manados de españoles y marroquíes que comparten sus entusiasmos, 
sus ilusiones, sus deseos de superación con sensibilidades afines, 
cuando no similares. Así, al lado de Jacinto López Gorgé y Pío Gó- 
mez Nisa surge, llamarada neorromántica y al mismo tiempo mo- 
derna, el atormentado poeta Mohammad Sabbag, cuyo personalísi- 
mo talento destaca en una pléyade de jóvenes dominados por el afán 
de renovar con formas nuevas y por nuevos cauces esa expresión ge- 
nuina de la cultura árabe, que es la poesía. Diversos premios anuales, 
entre ellos el Premio «Marruecos», de prosa y poesía, en árabe y es- 
pañol, aparecen como un aliciente para esta juventud, que acaso aún 
se busca un poco a sí misma y tantea el molde literario que reflejará 
con más fidelidad el alma profunda de un pueblo que no es ni Occi- 
dente ni Oriente, como le sucede a España, sino encrucijada de dos 
mundos invitados actualmente a reconsiderar sus posturas vitales para 
salvar lo que merece ser salvado: el soplo de espíritu que da un sen- 
tido a la vida y a la muerte. 

No quedaría completo este bosquejo de la situación cultural de la 
zona jalifiana si no aludiéramos, al menos, a las vecinas Plazas de 
Soberanía, Ceuta y Melilla, aun cuando el «clima» muy peculiar de 
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ambas dificulta por igual considerarlas como hechos complementarios de 
España o de Marruecos. No es éste lugar ni ocasión de analizar el por- 
qué de esta especie de insularidad que les confiere carácter propio. La 
causa escueta de que así sea deriva del garrafal error cometido al con- 
vertir en tiempos a esas avanzadillas de España hacia el Imperio che- 
rifiano en presidios, cuando tenían la clara misión de ser focos de irra- 
diación cultural de la mejor España. Desde la implantación del Pro- 
tectorado, llevada de su sentido extremado de la hospitalidad, España 
se ha desvivido por dar preferencia a los que son huéspedes, cierta- 
mente fraternales, pero huéspedes sólo de la comunidad española por 
imperativos de la evolución que fomentamos lealmente. De ahí que 
Ceuta y Melilla hayan resultado un poco postergadas, un tanto olvi- 
dadas frente a! gran impulso dado a todo lo marroquí. En sí mismas 
no han hallado fuerzas para escapar a su situación marginal. Por ello, 
aunque en Ceuta un grupo de militares y escritores fundara en tiem- 
pos la «Revista de Tropas Coloniales», más tarde «África», cambios 
de destino, la República y la guerra han deshecho ese embrión de 
vida cultural informada por lo apasionadamente español, quedando 
allí en la actualidad, único superviviente del aludido grupo, el escri- 
tor don Cándido Lería. En Melilla hay que mencionar la labor de pro- 
fundidad realizada por el historiador don Rafael Fernández de Castro, 
fallecido hace unos tres años, y actualmente los poetas de «Manantial», 
que bregan por engranar en lo marroquí con sentido limpiamente his- 
pano. A pesar de ello, la vida cultural de ambas Plazas de Soberanía 
se nos aparece lánguida y soñolienta. Cierto es que allí funcionan 
centros docentes de enseñanza media, escuelas nacionales numerosas 
y existe una prensa diaria. Pero el conjunto se asemeja, sin rasgos 
distintivos radicales, al lento vivir de escasas Inquietudes intelectuales 
de una capital de segundo orden de provincia española. Y así es 
porque, lo mismo en el pasado que en el presente, ni Ceuta ni Melilla 
han realizado la misión específica para las que estaban geográfica e 
históricamente designadas. Son destinos un poco truncados en lo cul- 
tural, resignados a su suerte, aunque alguna vez sientan la nostalgia 
de ser las más bellas, finas y vivas imágenes de España, nexos per- 
manentes entre la Península ibérica y el Marruecos de mañana. 


CARMEN MARTÍN DE LA ESCALERA 


NOTICIARIO ESPAÑOL DE CIENCIAS Y LETRAS 


En un sencillo acto, celebrado en la Biblioteca Nacional, el director 
general de Archivos y Bibliotecas, señor Sintes Obrador, dió a conocer 
la creación por iniciativa privada de los Premios Menorca, dotados con 
doscientas mil pesetas anuales, y que abarcarán un ciclo de tres años 
sucesivos, en los que se irán calificando por este orden : novela, biogra- 
fía y trabajo de investigación. La serie de premios comienza este año 
con el de novela, habiéndose dado a conocer ya los detalles de la con- 
vocatorla. ' 

La generosa dotación del premio y las circunstancias de su creación 
han suscitado los más vivos y favorables comentarios. En el acto antes 
mencionado pronunció un breve e interesante discurso el señor Sintes, 
para poner de relieve la importancia social y cultural de los premios 
literarios y precisar la intención y características de estos «Premios 
Menorca». 

+ * * 


La Asociación Nacional de Ingenieros Industriales ha confirmado 
el fallo del Jurado designado para premiar trabajos técnicos sobre 
productividad. El primer premio, de cuarenta mil pesetas, se ha con- 
cedido a don Joaquín Ortega Costa y don Andrés López Rey, autores 
del estudio «Estímulo a la productividad industrial por medio de un 
nuevo régimen fiscal». También han sido premiados otros trabajos so- 
bre los siguientes temas : «El Estado y el fomento de la productividad», 
«Incremento de la productividad de las máquinas herramientas por el 
mando electrónico» y «Temas relativos a la productividad del capital 
circulante invertido en una empresa industrial». Se han concedido tam- 
bién numerosos accésits. 

El primer premio para monografías sobre temas de industrias agrí- 
colas se ha otorgado a don Francisco Torrents Feliú por su trabajo 
«Aportación de ideas a la industrialización textil algodonera de la 
región sur de España». 

* * * 


El 9 de diciembre último, una representación de la Real Academia 
de Farmacia, presidida por su director, señor Casares, hizo entrega 
de la primera Medalla de Oro «Carracido» al señor Ibáñez Martín, 
presidente del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. El se- 
ñor Casares pronunció un discurso en el que resaltó el impulso dado 
por el señor Ibáñez Martín a la investigación y enseñanza farmacéu- 
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ticas, mediante la incorporación de la Academia de Farmacia al Ins- 
tituto de España, la reorganización de la Facultad correspondiente y la 
creación de Institutos de investigación de carácter farmacéutico en los 
que vienen trabajando desde hace tiempo gran número de investiga- 
dores. 

* * * 


A fines del pasado año y comienzos de éste se ha dado a conocer 
el fallo de numerosos concursos literarios. Los Premios Nacionales 
de Literatura han sido otorgados a Alvaro d'Ors, el de ensayos, por 
su libro De la guerra y de la paz; a Rafael Morales, el de poesía, por 
Canción sobre el asfalto, y a Tomás Salvador, autor de Cuerda de pre- 
sos, el de novela. (Esta novela había sido ya galardonada con el Pre- 
mio «Ciudad de Barcelona» .) 

El «Premio Adonais», de poesía, se ha concedido a José Ángel Va- 
lente, por el volumen de poemas titulado A modo de esperanza ; los 
accésits se han otogado a José Agustín Goytisolo y Carlos Murciano. 

Los Premios Nacionales de Periodismo han sido adjudicados a 
César González Ruano y Valentín Gutiérrez Durán. 

El «Premio Nadal», al que optaron cerca de doscientas novelas, 
treinta y cuatro de ellas escritas por mujeres, ha sido obtenido por 
Francisco José Alcántara, escritor de treinta y dos años, domiciliado 
en La Coruña. La novela premiada se titula La muerte le sienta bien 
a Villalobos. 

El «Premio Pedro Antonio de Alarcón», dotado con cincuenta mil 
pesetas, se concedió a Luis Antonio de Vega por su novela Sobre la 
tierra ardiente. 

El «Premio Galdós», de treinta mil pesetas, se otorgó a Rafael 
Narbona por su novela Ausencia sin retorno. 

El «Premio Dunn», del Instituto de Estudios Norteamericanos de 
Barcelona, fué concedido a Las raíces, novela de José María y Ramona 
Massip. 

El «Premio Ateneo de Valladolid», para novelas de autores que no 
hubieran publicado obras de carácter literario, se otorgó al médico don 
Leopoldo Cortejoso, por su novela Con los ojos abiertos. 

Don Valeriano Gutiérrez Macías, escritor cacereño, ha sido galar- 
donado con el premio instituído por la Comisión organizadora del ho- 
menaje a Gabriel y Galán para trabajos periodísticos sobre este poeta. 


RR XX * 


El 22 de diciembre, el señor ministro de Educación Nacional inau- 
guró en Madrid la Exposición Bibliográfica Mariana, organizada por 
la Dirección General de Archivos y Bibliotecas e instalada en el Palacio 
de la Biblioteca Nacional. Se exhibieron en ella 1.154 obras impresas 
desde el siglo XVI hasta el presente. 

En el mismo día inauguró también la tercera Exposición del Libro 
Infantil, en la que se mostraron unas 'l.500 obras editadas por sesenta 
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editoriales españolas e hispanoamericanas. Figuraron también en la 
Exposición libros de otros países europeos enviados por el Bureau Inter- 
nationale de l'Education, de Ginebra, y una selección de libros infan- 
tiles ingleses entregados por el Instituto Británico de Madrid. 


K * * 


Del 27 al 31 de diciembre se celebró en Madrid la XXII1 Semana de 
Educación, organizada por la Federación de Amigos de la Enseñan- 
za y cuyo tema general ha sido la lectura infantil. En conferencias 
y comunicaciones se estudiaron, entre otros, los siguientes problemas : 
la novela en el niño y en el joven, requisitos que deben cumplir los 
libros infantiles, la lectura, factor indispensable de la educación, pano- 
rama de las lecturas recreativas en España, la Iglesia y las lecturas, las 
revistas infantiles, lecturas religiosas y formativas, bibliotecas escola- 
res, difusión de la prensa educativa, etc. En la sesión de clausura 
pronunció un discurso el director general de Enseñanza Media señor 
Fernández Miranda. 

* * * 


Entre las conferencias dictadas últimamente sobre San Agustín, 
con motivo del XVI centenario de su nacimiento, figuran las del P. Félix 
García sobre «La palabra apasionada de San Agustín» y la de don José 
María Pemán acerca del «Sentido y límites agustinianos del pensamiento 
actual» ; con ésta última se clausuró el ciclo organizado por el Ministerio 
de Educación Nacional. En Bilbao, en el salón de San Vicente, el padre 
Gabriel del Estal, O. S. A., director de «La Ciudad de Dios», disertó 
sobre el tema «Plenitud humana de San Agustín», y en Santander, el 
profesor Eustaquio Galán, catedrático de la universidad de Valladolid, 
habló sobre «San Agustín como creador de filosofía y como primer 
pensador de estilo moderno». 


RE RE * 


El Ministerio de Educación Nacional ha creado en la universidad de 
Granada la Cátedra «Manuel de Falla», destinada a ampliar la labor 
docente y formativa de la universidad, integrando en ella la cultura 
musical, de gran tradición en Granada, ciudad muy vinculada al nom- 
bre de Manuel de Falla, quien vivió en ella largo tiempo, influyendo 
decisivamente en su ambiente artístico. 


* + * 
El catedrático de la universidad de Madrid y académico don Jesús 
Pabón ha sido nombrado miembro de la Comisión Internacional de 


Historia, creada en 1951 por la U.N.E.S.C.O. para elaborar una histo- 
ria del desarrollo científico y cultural del hombre. 


E == * 


En la primera quincena de diciembre se reunió en Madrid el Con- 
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sejo Directivo del Instituto Hispano-Luso-Americano de Derecho 
Internacional acordando que su III Congreso se celebre en Quito, en 
octubre de este año; en él se discutirán los siguientes temas : «Proyecto 
de convenio sobre la condición jurídica especial de los nacionales per- 
tenecientes a los países de la comunidad hispano-luso-americana-fili- 
pina», (Normas aplicables para resolver los problemas suscitados por 
hechos ocurridos y actos concertados a bordo de aeronaves en vuelo 
internacional», «Normas reguladoras de las condiciones de fondo y 
forma del matrimonio», «La guerra total», «Responsabilidad del Esta- 
do por daños causados a extranjeros», «Dominio y aprovechamiento de 
la Antártida». 

El Consejo estudió también la posible creación de una Escuela de 
funcionarios internacionales e hizo una revisión de los Estatutos, cuyo 
texto se someterá a la aprobación del próximo Congreso. 


XK * * 


En reciente sesión científica de la Sociedad Española de Ciencia 
del Suelo se sometieron a estudio cuatro comunicaciones presentadas 
por los señores Vilas, Rubio y G. Tejerina; González y Alonso; De la 
Rubia; V. Aleixandre y Sánchez Conde. El doctor Socías pronunció 
una conferencia sobre «El Instituto de Microbiología y la Ciencia del 
Suelo», y don José María Albareda informó sobre el V Congreso In- 
ternacional de Ciencia del Suelo celebrado en Leopoldville. 


E RE * 


El 3 de diciembre último, el profesor J. Thibaud, de la Facultad 
de Ciencias de Lyon y director del «Institut de Physigque Atomique», 
pronunció una conferencia en el salón de actos de los Institutos de 
Física y Química del C.S.1.C. acerca de «Les accélérateurs de par- 
ticules destinés aux bombardements nucléaires. Realisations de 1'Ins- 
titut de Physigque Atomique de Lyon». 


ER A 


El profesor Lorenzo Giusso, de la universidad de Bolonia, a quien 
recientemente se ha concedido el «Premio Marzotto» por una serie de 
artículos sobre España, dictó en el Instituto Italiano de Cultura, de 
Madrid, dos interesantes conferencias: una, sobre «Quevedo, Valera 
y Menéndez Pelayo», correspondiente al ciclo sobre figuras del mundo 
cultural hispanoitaliano organizado por éste Instituto, y otra, sobre 
«Italia en las novelas picarescas». 


BIBLIOGRAFÍA 


DOS HISTORIAS DE ESPAÑA 


Un doble acontecimiento registra la producción historiográfica es- 
pañola del '1952: la aparición de los primeros volúmenes de dos His- 
torias de España, debidas, respectivamente, a Luis García de Val- 
deavellano y a Ferrán Soldevila *. Son varios los puntos de contacto 
que aconsejan el tratar de ambas al mismo tiempo, como también sus 
numerosas diferencias. En las dos parece señalarse un retorno a la sín- 
tesis personal, frente al intento de realizar esta clase de obras me- 
diante la labor colectiva. Las dos obedecen a un tipo medio de expo- 
sición : entre el reducido manual que se estudia y el extenso tratado que 
se consulta, el libro que aspira a conquistar a un extenso público de 
lectores. Los dos autores han coincidido en apreciar que el curso his- 
tórico forma un todo inescindible, en el que no se pueden separar 
hechos políticos y militares, instituciones, culturas y desenvolvimiento 
de la vida material y espiritual. En los dos ha estado vigilante la 
preocupación de no cortar tampoco el curso histórico de los diversos 
territorios españoles, aunque su preocupación ha hallado soluciones 
diversas. Son obras de madurez, emprendidas y ejecutadas en la ple- 
nitud de dos personalidades, de ambiente y formación muy diferentes. 
Dos Historias de España, en fin, concebidas y desarrolladas intelec- 
tual y sentimentalmente desde dos atalayas históricas alejadas y com- 
plementarias. Y, por tanto, dos aproximaciones importantes al enigma 
de la Historia de España. 

El primer capítulo de ambas obras pone de manifiesto su di- 
verso carácter fundamental. El profesor Valdeavellano ha recogido el 


estado más seguro de los conocimientos sobre la Prehistoria, que son- 


1 L. G. DE VALDEAVELLANO : Historia de España. De los orígenes a la baja Edad 
Media. Madrid, 1952. 
SoLDEVvILA, F. : Historia de España. Tomos 1 y IL, 1952; 111, Barcelona, 1954. 
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varios mundos, y con pulso seguro los ha reducido a las proporciones 
adecuadas para servir de introducción a una historia; insensiblemente 
se pasa a la terminología geológica, y de la cronología de veinte y 
quince mil años, al plano histórico. Del mismo modo, a lo largo de 
toda la obra, hallamos reunido y conformado en un estilo personal 
el resultado de múltiples investigaciones ajenas; las tesis innovadoras 
más importantes han sido recogidas y situadas en su lugar; el estado 
actual de los estudios históricos aparece reflejado en todos los campos. 
Resulta, por ejemplo, muy difícil aislar aquello que ha sido objeto de 
una atención especial del autor en sus estudios anteriores. Diríamos que 
es un tratado objetivo e impersonal, de no ser porque tan vasta mate- 
ria ha sido asimilada por el autor, que después ha dejado correr libre- 
mente la pluma. 

La erudición que está en el fondo no ha entorpecido la calidad li- 
teraria de una obra que mantiene un tono elevado. No hay en ella 
divagación retórica : la exposición ajustada de los hechos, casi rítmi- 
camente, se enciende señalando los giros dramáticos, las elevaciones 
y descensos de nuestra existencia nacional. El enlace entre historia 
externa e interna, el paralelismo entre formas políticas, victorias y 
desastres, con estados espirituales, y el reflejo de todo ello en la lite- 
ratura y la historiografía contemporánea o ulterior, es algo vivo y al 
mismo tiempo ceñido, con límites. Aquí y allí, por ejemplo, en la 
época visigoda encontraremos una rápida referencia a la España de 
la baja Edad Media, como si nervios invisibles mantuvieran los gran- 
des centros del acontecer histórico. El marco en que Valdeavellano 
se ha movido es el «solar español», pero sobre él ha colocado en se- 
guida un concepto político unitario: «Hispania», y más precisamente 
la España visigoda, la monarquía toledana. Como en la escuela de 
que procede el autor, ese Estado unitario, centrado y centralizador, es la 
firme plataforma desde la cual se hace nuestra historia ; todo, desde el 
Prechelense y la mandíbula de Bañolas, navega derecho a la corte 
toledana ; es un vasto fluir que, al fin, encuentra un cauce. Leovigildo, 
no otro, es el mítico fundador de España y el genio tutelar de la es- 
cuela histórica castellanoleonesa. Leovigildo, al eliminar a los bizan- 
tinos, detener a los francos, someter a los suevos, reprimir a los vas- 
cones y vencer a su hijo, santo y rebelde, ha dado una configuración 
definitiva a una historia de España. Leovigildo es también el que ha 
propuesto una solución política, transigente y pacífica, al problema 
religioso de la España goda. La solución final dada al problema apare- 
ce en esa visión de nuestra historia como un brillante remate de la 
unidad nacional. No es así como lo vió San Leandro, que en su inspi- 
rada homilía expresó que lo ocurrido era más bien una renovación ra- 
dical: «La Iglesia santa ha dado a luz un nuevo pueblo.» Vista desde 
la unidad leovigildiana, lo que sigue es la pura fragmentación y disolu- 
ción de una imponente estructura : la historia de España se hace pe- 
dazos; el historiador goticista no puede comprender su curso más que 
apoyado en la restauración asturleonesa; de la que salta a la caste- 
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llanoleonesa. Como otro Leovigildo, somete a los suevos, se defiende 
de los francos, combate a los vascones y no lucha con los bizantinos 
porque éstos han sido suplantados por los musulmanes. Es una histo- 
ria esencialmente del Estado visigodo, rodeado de una periferia agi- 
tada y confusa; una historia que sólo empieza a normalizarse cuando 
instala a la dinastía castellana en Aragón, cuando destierra a la ilegí- 
tima Beltraneja, cuando monta tanto cuanto monta, conquista la 
Alhambra y se incorpora a Navarra. Una historia sin haber alcanzado 
la homogeneidad leovigildiana se complica con América y el Imperio 
germánico. Pero Westfalia en el exterior y la Sucesión borbónica en 
el interior le restituirán su perfil visigótico. Todavía el siglo XIX con- 
seguirá que España reciba el nombre de Península, y cuando una mis- 
ma constitución y unos mismos códigos rijan en la monarquía, el 
Estado de Leovigildo quedará restaurado. ¿Diremos que esta España 
no vale nada? Sí; vale lo que la España de Leovigildo, y no es más que 
ésta. Pero había nacido un «nuevo pueblo» ; la estirpe visigoda quedó 
incorporada en la cristiandad católica, al superar su herejía. La res- 
tauración gótica es sólo una de las trayectorias; reducir a la misma 
todo el movimiento histórico de la nación española, lleva a dejar en 
un segundo plano, y con una significación pasiva, la existencia de 
los demás pueblos hispánicos, por ejemplo, el reino de Navarra, el 
condado de Cataluña. Esto se advierte muy claramente en la Historia 
de Valdeavellano, a partir del libro V, en el que la idea imperial leone- 
sa domina absolutamente. Los hechos. políticos y militares, y lo refe- 
rente a estado, sociedad, economía, derecho, en este período se con- 
templa decididamente desde León y Castilla. Con ello no queremos 
decir que Valdeavellano haya actuado con prejuicio de parcialidad ; 
más bien hay muchas páginas de su obra, especialmente en lo que se 
refiere a la cultura, en las que se hace justicia a las regiones no cas- 
tellanas. El evidente centralismo que en esta parte se observa es el 
resultado de la mayor densidad historiográfica de la zona central. Es 
una Historia de España escrita dezde León y Castilla. Acaso sea ne- 
cesario escribir desde alguna otra parte, de lo que es un ejemplo la 
obra siguiente. 
Ferrán Soldevila ha renunciado a comenzar por la Prehistoria; 
historiador de temperamento, le ha faltado paciencia para aproximar- 
se a los orígenes históricos por los pasos técnicos de una especialidad 
ajena; la introducción y el tema básico de la obra es la geografía es- 
pañola a la que no superpone definitivamente Hispania o el Reino 
visigodo. La geografía continuará estando al descubierto, permanen- 
temente activa a lo largo de todo el curso histórico. La pluralidad de 
regiones naturales es puesta de relieve desde el primer momento, y 
en ella se anticipa ya lo que ha de ser el hilo conductor de esta síntesis : 
la oposición entre las regiones y la meseta central, con su tendencia uni- 
ficadora, pero a su vez región aislada, con incapacidad natural para 
regir profundamente el resto y con muchas incapacidades más. El 
hecho de la incorporación al mundo antiguo, bajo la colonización 
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griega y romana, es observado del exterior al interior, en el sentido 
en que se produjeron; más que al concepto unitario de Hispania se pre- 
cisa el diferente grado de romanización, superior en la Bética y en la 
Tarraconense. Como «ensayo», queda caracterizada la construcción 
unitaria del Estado visigodo, bajo la cual alientan vivas tendencias 
autonómicas. Y, juntamente, la invasión musulmana señala «el na- 
cimiento de los pueblos hispanos». Desde este momento, la mirada 
del historiador prescinde de ese norte rector de la unidad estatal para 
intentar la observación simultánea de los núcleos españoles : leonés, 
catalán y navarro. No se cierra a la evidencia histórica del «esfuerzo 
castellano por la hegemonía», pero la perspectiva coloca ese esfuerzo 
sobre la realidad previa de los diversos estados españoles, y además 
aparece compensado con el «esfuerzo por el equilibrio peninsular» 
que representan los Estados aragonés y catalán ; estos títulos aparecen, 
en lo esencial, repetidos para los siglos XI! y XI. Hasta esta época, la 
historia de España es considerada como una tensión dinámica entre 
ambos esfuerzos. El objetivo del autor es mantener repartida la aten- 
ción entre las diversas regiones hispánicas, y concretamente Castilla y 
Cataluña, porque Aragón queda en esta alternativa como zona inter- 
media, gravitando a uno u otro lado, y Navarra, por la dialéctica misma 
de este ensayo histórico, es notoriamente desplazada. En el siglo XIV, 
fracasada la unión de Castilla con Portugal, toda la atención se centra 
en el «esfuerzo por la unión peninsular» asumido por la Casa de Trastá- 
mara, cuyas raíces y enlaces aragoneses van aproximándonos a la solu- 
ción de los Reyes Católicos. Naturalmente, no hay que creer que la 
oposición y contienda entre el centro y la periferia españoles termine 
con la unidad política conseguida por los Reyes Católicos. Al contrario, 
continuada la obra de Soldevila hasta el siglo XVI (volumen III), los 
mismos factores prosiguen actuando. Así, en la conquista y coloniza- 
ción de América se destaca el que los estados aragoneses fueron ex- 
cluídos de estas tareas españolas. La misma aparente unidad es con- 
siderada como un capítulo de la hegemonía castellana. Sólo en el corto 
e interrumpido reinado personal de Fernando el Católico, ve el autor 
una posibilidad de verdadera colaboración hispánica. Pero el mismo 
Fernando el Católico acrecentó el poder de Castilla. Hay en la obra 
de Soldevila un propósito polémico que no debe ser. ocultado. Signi- 
fica la reacción de un historiador catalán frente a la historiografía de 
origen castellano, que no ha valorado siempre el significado de las 
regiones. Lo que hay de positivo en esta actitud, ampliar objetivamen- 
te el cuadro del acontecer histórico español, debe ser apreciado. Acos- 
tumbrado a la Historia de España, concebida unitaria y centralmente, el 
lector se ve llevado a contemplar en un primer plano personajes y acon- 
tecimientos que han ocupado en las obras de conjunto una posición 
marginal. Pero el intento mismo de rectificar lo que se considera una 
visión errónea, quizá haya exigido el exagerar la tendencia contraria. 
No una, sino muchas veces, se afirma «el egoísmo nacional de Castilla» 
frente a la «generosidad catalana», y muchas cosas semejantes. Todo el 
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libro está esmaltado de valoraciones y juicios adversos a Castilla. El tono 
polémico no favorece a una obra general. Si ha habido injusticia en 
e! tratamiento historiográfico dado a alguna región, la rectificación ha 
de producirse en el campo de la labor monográfica; después, de un 
modo natural, el cambio de convicciones trascenderá al ambiente en 
que las obras de síntesis se producen. Esta síntesis parece cruzada por 
multitud de cuestiones discutidas y discutibles. El autor se ha detenido 
más en éstas, precisamente, lo que forma parte de su propósito. Por 
ello, no debe extrañar el que muchos hechos históricos no aparezcan 
elementalmente explicados, sino más bien aludidos, para extraer su 
significación. En muchos momentos, más que una historia, en el sen- 
tido tradicional, es una interpretación de la Historia de España. 

Complemento valioso de la obra de Soldevila es su ilustración grá- 
fica, verdaderamente portentosa. Reproducciones de cuadros y escul- 
turas, de restos arqueológicos y de códices, y muchas veces, con no- 
table acierto, fotografías modernas que nos hablan de la persistencia 
del pasado. Personajes, lugares, instituciones, grandes hechos y aspec- 
tos de la vida corriente, todo lo que constituye objeto del relato, va 
siendo al mismo tiempo presentado; unas veces, tal como fué visto 
por los contemporáneos; otras, tal como podemos apreciarlo hoy. Esta 
ilustración sobrepasa el interés de un mero adorno o lujo de la edición, 
dado el valor de estos documentos como fuente histórica. 

También debe notarse el acierto de haber dotado a cada uno de 
los volúmenes de esta obra de resúmenes de los capítulos y de copio- 
sos índices de materias, tanto más necesarios, porque en la Historia 
de Soldevila, como en la de Valdeavellano, el modo de exposición 
adoptado hace más difícil el encontrar una cuestión o dato determi- 
nado. La exposición continua, cronológica, sin separación externa 
entre lo ocurrido simultáneamente en varios territorios y especialmente 
entre los hechos políticos y militares y las instituciones, costumbres, 
lengua y cultura tiene la indudable ventaja de introducir estos aspec- 
tos en el curso histórico central, sobre el que gravita el interés, en lu- 
gar de dejarlos relegados a un apéndice sin vida. Pero implica también 
un cierto desorden. Se trata de una realidad que procede con un ritmo 
diversos al de aquellos hechos, y a veces de estructuras sistemáticas 
que se pierden al contagiarse del dinamismo con que sucede la histo- 
ria externa. Por lo demás, en las dos obras hay capítulos, y parte de 
ellos, que hacen un alto en la marcha cronológica y exponen concre- 
tamente estas materias, confirmando la distinción de historia externa 
e interna. 


Aparecidas casi a un mismo tiempo estas dos Historias, por su ca- 


rácter general, están llamadas a ejercer una gran influencia. La de 
Valdeavellano, por su mayor orden y por haber prestado atención tam- 
bién a lo elemental; la de Soldevila, por su mayor novedad y por ser 
muy rica en intuiciones sobre la «España de siempre», que llevan a 
su autor a establecer sorprendentes enlaces entre épocas y asuntos muy 
alejados entre sí. El contacto vivo con el mundo de la investigación 
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es una nota característica de ambas obras, aunque se manifieste en for- 
ma distinta : en notas detalladas a pie de página, en la de Soldevila ; 
en bibliografías muy completas de cada capítulo y también en notas 
sobre puntos discutidos o cuyo planteamiento modifica alguna nueva 
tesis, en la de Valdeavellano. La inspiración fundamental que las pre- 
side es: política y regional, la de Soldevila ; científica en sentido es- 
tricto y de escuela, la de Valdeavellano. Una reivindicación de Ca- 
taluña dentro de la historia nacional. La incorporación de la tesis de 
Menéndez Pidal, Sánchez Albornoz y sus discípulos a una obra de 
síntesis. 


RAFAEL GIBERT 


PERSONALIDADES DE LA EUROPA CONTEMPORÁNEA 


Nuestro futuro inmediato, ¿hablará de Europa como de un con- 
glomerado de estados nacionales siempre rivales o como un orga- 
nismo de superior unidad hacia el cual tenderán los mancomunados 
esfuerzos de sus pueblos? La respuesta sólo se podrá dar después de 
sucesivos intentos de recapitular los elementos que nos unen y las 
vivencias y corrientes ideológicas que cruzan despreocupadamente las 
fronteras regionales. Porque la pregunta exige la respuesta, y pre- 
ferible sería no aplazarla mucho, desde que se puso de manifiesto 
que había perdido Europa su posición rectora, propia del centro po- 
lítico, económico y estratégico de que durante siglos se envaneció. En 
la nueva estructuración mundial, ¿encajará Europa en una unidad su- 
perior, valorada históricamente por su eficacia y potencia creadora? 

Es evidente que la diligencia de los más conspicuos estadistas 
europeos tiene su origen en ese proceso de crecimiento interno provo- 
cado por los pueblos continentales y sus individualidades. La selección 
de todos ellos considera como propia la herencia de las culturas na- 
cionales florecidas en una patria común : Europa. La conciencia de 
esta realidad, de esta verdad, debiera prevalecer en el ánimo de todos 
cuantos aceptan con orgullo el título de europeos, al objeto de pro- 
mover un más perfecto y recíproco conocimiento de las distintas cul- 
turas nacionales. Con este noble propósito acaba de ver la luz pú- 
blica el intento editorial de presentar con objetividad interpretativa 
las figuras relevantes de la cultura europea del presente, figuras re- 
presentativas de una Europa que siente aún por sus venas correr plé- 
tora de vida ?. 

Naturalmente, en dos volúmenes no podían hallar cobijo todas las 


1 'Denker und Deuter im heutigen Europa (Pensadores e intérpretes de la Europa de 
hoy). Herausgegeben von Hans Schwerte und Wilhelm Spengler. Eingelcitet von Arnold 
Bergstraesser. Hamburgo, Gerhard Stalling, 1954; 2 tomos de 362 y 320 págs., respectiva- 
mente, con fotografías. 
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personalidades de nuestra Europa contemporánea. Se imponía un cri- 
terio selectivo. ¿Cuál se ha seguido en el caso que nos ocupa? Según el 
prologuista, el criterio adoptado ha escogido las figuras que por su vida 
o por su obra espiritual, en ocasiones por las dos cosas, influyeron o in- 
fluyen en nuestro presente europeo, a través de sus concepciones o voli- 
ciones. No todas, claro está, alientan en la actualidad. Obvio será in- 
sistir en que muchas de ellas, desde la tumba, son lo bastante poderosas 
para presidir nuestras lucubraciones y decisiones, ya dirigiéndolas, ya 
desviándolas. La elección, ¿será universalmente aceptada, por justa y 
certera? Es indudable que no; pero también lo es que no podrá ne- 
garse la buena voluntad de los directores de una obra que han logrado 
la colaboración de plumas eruditas, y evitado un nuevo culto de héroes. 
No hay tablas de «mensajes» ni se relacionan gestas a imitar. La exi- 
gencia de la hora actual es la de formarse una imagen verdadera y 
sobria de Europa, con sus luces y sombras, sus grandezas y peligros, 
esperanzas y desesperanzas. 

Los dos volúmenes editados de la colección (Gestalter unserer Zeit), 
que anuncia tener arrestos para otros, abarcan filósofos, teólogos, es- 
critores y poetas que, a su modo, diagnostican la situación cultural e 
histórica de nuestros tiempos. Ofrece el primero, tras una realidad espi- 
ritual de la Europa de hoy, aguda y breve síntesis del profesor de 
Friburgo Arnold Bergstraesser, las semblanzas espirituales de Alema- 
nia (por Hans Zehrer, de Hamburgo), de Austria (por el doctor Gerhart 
Baumann, de Friburgo), de Suiza (por el doctor Werner Giinther, de 
Neuchátel), de los Países Bajos y Bélgica (por Hendrik Lindt, de 
Amsterdam) y de Escandinavia (por Emil Frederiksen, de Copenhague). 
Van en el segundo volumen las semblanzas espirituales de Inglaterra 
(doctor Paul Fechter, de Berlín), de Francia (doctor Anton Hilckmann, 
de Maguncia), de España (doctor Fritz Schalk, de Colonia), de Por- 
tugal (doctor Albin Eduard Beau, de Coimbra), de Italia (doctor August 
Buck, de Kiel) y de la Europa Oriental (doctor Giinther Stókl, de Vie- 
na). Es digno de observar en estas semblanzas la ausencia de parti- 
dismo. Por ejemplo, los parrafos dedicados a Francia por Anton 
Hilckman son significativos a este respecto. No la considera un terri- 
torio más de nuestro continente, sino «una Europa en pequeño». Y al 
dar fe de la oposición entre Francia y Alemania, se pregunta si es 
inevitable tal oposición, o más bien un lujo que se empeñan en man- 
tener sin fundamentos razonables los franceses de hoy, que no son 
sino «los enemistados hijos gemelos de Carlomagno» (l, págs. 94-95). 
Así como otros estudios se distinguen por su erudición, el de Inglaterra 
pongo por caso, este de Francia está henchido de rasgos interesantes, 
como el que nos traza acerca del optimismo —religioso o irreligioso—, 
la aversión a lo irracional, a lo indeterminado, oscuro, confuso y des- 
ordenado del pueblo europeo racionalista par excellence (l, pág. 96). 
Y así otros. En volúmenes sucesivos se proponen los editores dar a 
conocer las obras de los científicos, investigadores, economistas, so- 
ciólogos y políticos europeos más ilustres. Agavillando tan variadas. 
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y dispersas opiniones personales, ¿se conseguirá al fin que sea Europa 
misma la que dé su respuesta a la pregunta inicial de este comentario? 
Es probable, al menos, que se nos dé, muy cercana de la verdadera, una 
respuesta que tenderá a captar el «concierto europeo» a que aspirara 
Wilhelm von Humboldt, renunciando, en primer lugar, a una sencilla 
ratio, apartándose del optimismo cifrado en el progreso material, re- 
conociendo el derrumbamiento de nuestro ayer próximo, registrando el 
renacimiento religioso de nuestros días y, rechazando el poder como 
fuerza ordenadora, exaltando el Estado como garante de la seguridad 
social. 

Los estudios especiales a que antes me refería sobre la semblanza 
espiritual de cada Estado son estudios de síntesis, que suponen pre- 
vios y minuciosos análisis de las corrientes ideológicas, tendencias 
religiosas, éticas y estéticas de cada país. Las figuras representativas, 
agrupadas por sus analogías y separadas por sus divergencias, se des- 
tacan con finura y proporcionan un cuadro esquemático de las respec- 
tivas nacionalidades. Reparos podrían hacerse al «número» de figu- 
ras representativas calculado por los directores de la obra para cada 
país o cultura nacional. La originalidad del intento suple con creces 
la desproporción que fácilmente señalaríamos. Relacionemos, en el 
primer tomo, las personalidades: a) alemanas: Oswald Spengler, 
Albert Schweitzer, Romano Guardini, Rudolf Bultmann, Martin Hei- 
degger, Karl Jaspers, Thomas Mann, Gottfried Benn y Ernst Jiinger. 
b) austríacas: Hugo von Hofmannsthal, Rainer Maria Rilke, Franz 
Kafka, Sigmund Freud y Rudolf Kassner. c) suizas : Carl J. Burckhardt, 
Gustav Jung, Karl Barth y Charles Ferdinand Ramuz. d) holande- 
sas y belgas: Johan Huizinga y Hendrik de Man; y e) escandinavas : 
Nathan Sóderblom, Sigrid Undset y Knut Hamsun. Cada biografía 
presenta la línea intelectual de la obra, el influjo entre los contempo- 
ráneos, bibliografía y comentarios sobre la misma; finalmente, se- 
leccionados fragmentos de la obra global, prosa o verso, de la perso- 
nalidad estudiada por profesores de reconocida solvencia, y que no 
citamos para no convertir este comentario en árido índice. 

Destaquemos algunos rasgos de la fisonomía espiritual de España 
que se nos brinda en el segundo tomo (págs. 179-185), recogidos por 
el doctor Fritz Schalk. Para el profesor de Colonia es nuestra penínsu- 
la punto de unión, de paso y de equilibrio de América, Europa y 
África, con todas las consecuencias que ello implica. Con América, y 
desde fin de siglo, han demostrado sus hijos querer ligar más y más 
estrechos lazos. Aparte los políticos, son nombres de intelectuales, 
principalmente literatos, los que impulsan desde hace más de sesenta 
años el movimiento de aproximación y fraternización: Juan Valera, 
Rubén Darío, Menéndez Pelayo, Federico de Onís, Ramiro de Maez- 
tu... Acción de vigorosas individualidades que se suma a la acción 
colectiva de «la fiesta o el día de la raza», celebrada desde 1915, de- 
clarada fiesta nacional en Argentina desde 1922. Son los escritores de 
la generación del 98 a quienes, según Fritz Schalk, ha correspondido 
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la tarea fundamental y decisiva de configurar y dar alma a la concien- 
cia nacional española. Las notas sobre Ganivet, Costa, Maeztu y 
Unamuno que reúne Schalk, las conocemos sobradamente los españoles 
al objeto de no ocupar aquí el sitio que necesitamos para recordar la 
europeización de España propugnada por Costa, y completada luego 
con la hispanización de Europa. Obra armónica y ambiciosa, inten- 
tada especulativamente por los filósofos, con Ortega y Zubiri al frente 
de ellos, y desde el plano histórico por Menéndez Pidal, Américo Cas- 
tro, Dámaso Alonso, Sánchez Albornoz, Altamira..., algunos horm- 
bres de estos últimos que han puesto de actualidad el valor del Islam, 
del Este europeo y de América en la configuración de nuestro presente 
hispánico. Hace resaltar el profesor de Colonia la descripción y descu- 
brimiento del paisaje en la literatura —Unamuno, Azorín, Ortega, Ga- 
briel Miró...— y la crítica literaria —Pidal, Castro, Madariaga, Onís, 
Montesinos, Maeztu...—. Señala el simbolismo en la lírica de los Ma- 
chado, de Unamuno, de Pérez de Ayala y en el teatro de Benavente y 
de García Lorca, arrebato poético o ficción que se quiebra, por lo gene- 
ral, ante la realidad. Apunta Schalk la espléndida floración poética de 
nuestra época, sólo comparable con la riqueza de los períodos clásicos. 
Valle-Inclán, Machado, Alberti, Cernuda, Aleixandre, Dámaso Alon- 
so... son prestigios definitivamente consagrados. El bosquejo espiritual 
que de la España contemporánea nos da Fritz Schalk diría que ado- 
lece de falta de información en determinados sectores de la España 
actual ?. No en vano le recordaría yo que el objeto de la historia es, 
con palabras de Trevelyan, to know and understand the past on all its 
sides. Esta semblanza que se nos brinda es también historia, aunque 
termina con tantos interrogantes, que para el lector no español con- 
tribuirán a pintarnos más enigmáticos de lo que tal vez somos, Hay, 
es indudable, un fondo de verdad en los proverbiales ingredientes de 
nuestra idiosincrasia: sobriedad, desinterés por el desenvolvimiento 
económico, material y técnico; fusión de elementos populares y sa- 
bios en la lengua y en la poesía, religiosidad y tradicionalismo. Pero, 
protestando de las tópicas simplificaciones, cabe asegurar la posibi- 
lidad esperanzadora de encontrar en España colectividades e indivi- 
dualidades que pretendemos responden a tipos diferentes o, mejor, más 
completos que los típicamente esquematizados. 

Como excepciones, fácilmente explicables, mencionemos los auto- 
res de las personalidades españolas perfiladas. Hans Juretschke se 
ocupa de Unamuno. Basándose en bibliografía más copiosa que la que 
cita, y que nos consta conoce, da un conciso y claro esbozo de don 
Miguel, en el que al margen de la docencia salmantina se recorta la 
silueta intrahistórica, esencialmente religiosa y espiritualista, poética 
y llena de contrastes del tremendo Unamuno, no español por antono- 


2 Y no será por carencia de elementos, pues vemos que en nota relaciona dos obras 
editadas en Méjico en 1954: una de AMÉRICO CAsTRO, La realidad histórica española, y 
ota de C. SÁNCHEZ ALBORNOZ, España, un enigma histórico. 
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masia, sino español representante de una clase de españoles —¡ cuidado 
con las simplificaciones !—, que en lugar de concentrarse en la ciencia 
—filológica para la que estaba admirablemente dotado por naturaleza y 
por su preparación, se entregó de lleno a expresar, y dejarnos en he- 
rencia, su diagnosis de la cultura moderna, tras «sus» particulares 
análisis de la filosofía, la técnica, la religión y la ciencia. Con sus 
conferencias, obras en prosa y poesía alcanzó amplia resonancia en el 
mundo hispanoamericano. A través de sus obras logró hacer mella en 
los espíritus más selectos de la Europa moderna. Su conocimiento di- 
recio de la flor literaria y especulativa de las más hondas tradiciones 
culturales europeas le daban derecho a ello. Todo ello lo pone de re- 
lieve el estudio de Juretschke, confirmado por los fragmentos repro- 
ducidos * del inquieto bilbaíno (11, págs. !190-200). Enrique Beck, de 
Basilea, se ocupa de Federico García Lorca, poniendo de manifiesto 
las facetas poéticas y dramáticas del granadino, ya bien conocidas del 
español culto de nuestros días, con frecuencia ante la obra de quien en 
vida no se mostrara doctrinario ni partidista de ninguna idea, aunque sí 
liberal y católico a la histórica usanza del español meridional. Juicios 
y entrevistas periodísticos, párrafos enteros de su prosa espontánea, 
canciones y poesías sueltas, jugosos diálogos de Bodas de sangre, y de 
Yerma —la tragedia que Unamuno hubiese querido escribir— com- 
pletan la semblanza de nuestro lírico, copiosamente traducido en el 
extranjero *. Fritz Schalk, de nuevo, encariñado con los temas hispá- 
nicos, da en esquema la figura de don José Ortega y Gasset, en toda 
su compleja variedad filosófica, estética, histórica y, en general, crítica 
y cultural. Una breve sinopsis biográfica y bibliográfica, y la reproduc- 
ción de significativos pasajes de las obras completas de Ortega ter- 
minan la tercera y última figura de la fisonomía de España que aquí 
encontramos (Il, págs. 214-224). Faltan en ella, indudablemente, mu- 
chos matices. 

En este repetido segundo tomo se leen condensados ensayos sobre 
las figuras relacionadas a continuación : a) inglesas: G. Bernard Shaw, 
Thomas Edward Lawrence, James Joyce, Thomas Stearns Eliot, Ber- 
trand Russell y Arnold Joseph Toynbee. b) francesas: André Gide, 
Paul Claudel, Jean-Paul Sartre, Gabriel Marcel, Antoine de Saint- 
Exupéry y André Malraux. c) italianas: Benedetto Croce, Luigi Pi- 
randello y Giovanni Papini; y a) de Europa oriental: Nicolai Ber- 
diaiew, Oskar Hallecki y Martin Buber, además de las españolas ya 
citadas. Mencionemos, por último, las fieles reproducciones fotográ- 
ficas de cada una de las personalidades tratadas y la impecable pre- 
sentación tipográfica de los dos volúmenes para elogiar con justicia la 


3 Una carta de Unamuno a Maragall (4 de enero de 1907); capítulo final de Del 
sentimiento trágico de la vida; ¡Adentro!, de Tres ensayos. 

4 El trabajo de Beck va en este segundo tomo, págs. 201-213. La bibliografía, en pá- 
ginas 204-205. 
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dignidad editorial, que abre renovado surco en el noble intento de ele- 
vada y honda europeización. 
R. OLIVAR BERTRAND 


FILOSOFÍA Y PSICOLOGÍA 
LA PERSONALIDAD HUMANA 


H. J. Eysenck, director del Departamento de Psicología del Instituto 
Psiquiátrico de la universidad de Londres, ha acometido en este denso 
libro * una tarea ingente, acreedora al agradecimiento de todos los estudio- 
sos de la personalidad humana. Este volumen, en efecto, consiste en una 
revisión histórica y crítica de varios cientos de estudios factoriales realizados 
en torno al tema de la personalidad. Dispersos hasta ahora en publicacio- 
nes más o menos inconexas, y lo que es peor, realizados a través de técnicas 
estadísticas imperfectas, tales estudios constituían hasta ahora uno de los 
ámbitos menos explorados y, si se quiere, más caóticos de la Psicología. En 
un trabajo que quedará como clásico en la historia de esta disciplina, 
Eysenck ha logrado reunir en un solo volumen el grueso de tales estudios, 
y lo ha hecho mostrando, a la vez, cómo muchas de las aparentes discre- 
pancias existentes en este terreno se debían principalmente al hecho de ha- 
berse utilizado técnicas estadísticas todavía poco perfeccionadas. 

A lo largo de densos capítulos el autor analiza estudios factoriales de 
calificaciones, cuestionarios, pruebas objetivas de comportamiento, prue- 
bas fisiológicas, actitudes sociales, etc., y ello con una claridad expositiva 
que confiere al libro un atractivo innegable. Las discrepancias originadas 
por la división de los factoristas en partidarios de una concepción «anárqui- 
ca» o «jerárquica» de la personalidad humana son solventadas en muchos 
casos por el autor, bien volviendo a analizar los datos originales, bien rein- 
_terpretando las conclusiones a la luz de agudas hipótesis alternativas. 

La idea central que ha guiado a Eysenck en la elaboración de este libro 
es que en la personalidad humana es detectable una estructura de la que 
actualmente se conocen por lo menos dos dimensiones bien definidas: la 
introversión-extraversión y el neuroticismo o inestabilidad emocional. La 
existencia de una tercera dimensión de psicoticismo o demencia no está, 
a juicio de Eysenck, tan inequívocamente probada como la de las dos 
anteriores. 

Este libro es evidentemente parcial, en el sentido en que deja fuera 
muchos aspectos de la Psicología, irrelevantes desde el punto de vista es- 
tructuralista. Eysenck cree que en la ciencia hay que proceder por partes, 
y que en la fase actual de la evolución psicológica el énfasis ha de ponerse 
en la metodología descriptiva de tipo factorista. Si esto es así o no, es cier- 
tamente una cuestión discutible. Lo que es indudable, en cambio, es que 
desde el punto de vista estructuralista esta obra que reseñamos es de una 
importancia capital. En cualquier caso, su lectura es altamente recomen- 
dable e instructiva en extremo.—José Luis Pinillos. 


1 Eysenck, H. J.: The Structure of Human Personality. Londres, Methuen, 1953. 
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FORMAS DESORDENADAS DEL AMOR 


Según declara el autor, el presente libro ! es el trabajo de «habilitación» 
para la enseñanza de la moral, presentado a la Facultad Teológica de la 
universidad de ds riburgo de Brisgovia. Trabajo de vastas proporciones y de 
contenido macizo, cuya armazón es la siguiente : 

Tomando como punto de partida la opinión de que el amor es la fuerza 
radical en el hombre, la más universal y determinante, tanto en la vida 
individual como en la social, va a estudiar ciertas actitudes y comportamien- 
tos viciosos, en especial lo que llamamos pasiones o pasioncillas, como 
formas de extravío o degeneración del amor. En éste, siguiendo una fre- 
cuente clasificación, señala tres orientaciones básicas, dadas natural y es- 
pontáneamente : una inferior o concupiscible, cuyo objeto son los bienes 
materiales; otra superior, que denomina ágafxe, dirigida a objetos netamente 
espirituales, y una intermedia entre ambos polos, para la que adopta el 
concepto platónico del eros. 

Desde los puntos de vista ahí fundados agrupa las múltiples tendencias 
de afección o capturación con que el hombre se dirige hacia las también 
variadas suertes de objetos. Preludia por lo general cada uno de los capítulos 
aludiendo a la nativa raíz psicológica de la tendencia respectiva, moral- 
mente neutra de por sí, pero susceptible de un ordenado ejercicio, debido, 
además, a la naturaleza racional del hombre. Pasa luego a describir sus 
formas desordenadas, fallidas o tal vez morbosas, con sus variantes dife- 
renciales según edades, sexos o biotipos, y su génesis interna o circunstan- 
cial. Y concluye con su enjuiciamiento a tenor de principios éticos o evan- 
gélicos. 

Siendo imposible el dar cuenta en pormenor del gran acopio de material 
encerrado en la obra, indicaremos, sólo como ejemplo, los temas de algunos 
capítulos. Así, en la tendencia de posesión, analiza, por un lado, las for- 
mas captativas, como la codicia, la guerra de botín, el hurto, el fraude, 
la mendicidad abusiva, y las retentivas, como el ahorro, la tacañería, la 
avaricia, el derroche. Y en las tendencias cognoscitivas, el error, la mentira, 
el indiferentismo, el aburrimiento o tedio, la hipercrítica, el fanatismo,. la 
intolerancia, la duda, la superstición. 

Es una obra de gran solidez, muy apta para consulta, más acaso que 
para lección corrida; obra de gabinete, en que lecturas y reflexión se 
aunan en el intento descriptivo o definitorio para dar la idea más exacta 
posible de la naturaleza y de las modalidades en que se manifiestan las 
tendencias puestas a examen. Y aunque la exposición es por lo común un 
tanto apagada, hay no pocas páginas en que el inteligente diagnóstico llega 
a suscitar interés; tal las referentes al afán de poder y de reputación, el odio, 
la duda y otras. Del rico fichero de obras aducidas al pie de página obtendrá 
asimismo el lector valiosas perspectivas bibliográficas. 


1 HEINEN, WILHELM : Fehlformen des Liebesstrebens in moralpsychologischer Deutung 
und moraltheologischer Wiirdigung. Friburgo, Herder, 1954; 526 págs. 
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Sobrentiéndese que, dada la condición del autor, todo el discurso se 
distingue por su buen sentido y ponderación. No que no se ofrezcan acá 
y allá algunas reservas. Por ejemplo : al enjuiciar la apatía o versatilidad en 
el interés, trae como contraste el canon tridentino acerca de la perseveran- 
cia, siendo así que allí no se trata de la perseverancia como cualidad psico- 
lógicomoral, que es la que aquí estaba en cuestión, sino del hecho objetivo 
de la perseverancia en la gracia, atribuído por el Concilio a un don especial 
de Dios. Más del caso será una apostilla al tratamiento de la ágape. No se 
ve claramente precisado su concepto. En la introducción, dedicada a dis- 
cutir las tres sobredichas funciones genéricas del amor, el autor identifica la 
ágape con la superior o del amor espiritual; en cambio, en el cuerpo de 
la obra la considera como una de sus especies, junto al conocimiento y la 
adoración. Y viniendo ya a describir sus desviaciones únicamente aduce 
formas negativas, a saber: la acedia, el odio y el naturalismo, pasando por 
alto formas positivas, no menos merecedoras de estudio, como la llamada 
gula espiritual, el sensacionalismo religioso, el puritanismo, el penitentismo 
y el pasivismo, falsificaciones de la espiritualidad de que se ocupan los tra- 
tados sobre la misma. 

Finalmente, nos permitiremos anotar una ausencia, que alguien juzgaría 
paradójica. En un tratado en que el amor es el centro radical de determi- 
naciones y referencias, no se define o analiza previamente el fenómeno 
psicológico del amor en sí. Por sabido, se calla, podría decirse, es cierto. 
Pero ¿podría decirse lo mismo del conocimiento de su entraña psicológica, 
de la razón de su fuerza vital primigenia y de esa capitalidad sobre toda la 
conducta, que en el libro se le asigna, y habría de justificar la reducción 
a él de todo el funcionamiento psíquico-moral humano ? Dicho sea todo esto 
sin mengua de la valía de la obra. En todo caso, ella enseñará a ordenar el 
amor de suerte que, sorteando sus extravíos, llegue el hombre a alcanzar 
el fin a que el amor tiende, la posesión del bien absoluto y la dicha inde- 


fectible.—Mauricio de Iriarte, S. 1. 


mán e Historia del Arte en la univer- 
sidad de Oregón. Actualmente es pro- 
fesor de lenguas germánicas en la Stan- 
ford University. 

The Existentialist Revolt es un con- 
junto de seis estudios sobre la signi- 
ficación filosófica de Kierkegaard, 
Nietzsche, “Husserl y Heidegger, Sar- 
tre, Jaspers y Marcel, respectivamente, 
precedidos por un par de capítulos de 
introducción y epilogados por otro so- 
bre la estructura temática del existen- 


REINHARDT, KurT F.: The Existen- 
tialist Revolt. The main Themes and 
Phases of Existentialism. Milwau- 
kee, The Bruce Publishing Com- 
pany, 1952; 254 págs. 


El doctor Kurt Reinhardt siente por 
los temas filosóficos, a los que ha con- 
sagrado varios libros, bastante más que 
una fuerte afición. Alemán de nacimien- 
to, entre los años 1919 y 1922 escu- 
chó como alumno a Jaspers, en Heidel- 


berg, y a Husserl y Heidegger, en 
Friburgo. Desde 1928 reside en Esta- 


dos Unidos, donde ha enseñado ale- 


cialismo. 
En la introducción propiamente di- 
cha —que lleva por subtítulo The cri- 
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sis 0f human existence—, el autor ana- 
liza el proceso de la crisis de Occiden- 
te a través de Kierkegaard, Nietzsche 
y Spengler, para mostrar en el capítulo 
siguiente («El problema de la existen- 
cia humana») cómo la reacción exis- 


“tencialista —que, en cierto modo, es 


la nueva designación que se da a una 


actitud filosófica muy vieja—, supone 


una defensa de la personalidad del 
hombre, agobiada por los ideales co- 
lectivizantes de los últimos tiempos. 
En los capítulos dedicados a Kierke- 
gaard y Nietzsche consagra especial 
atención al aspecto biográfico, a tra- 
vés del cual describe ambas posiciones 


especulativas. En el de Heidegger alu- 


de en las primeras páginas a Husserl y 
a la escuela fenomenológica. El estudio 
de Sartre, tras unas breves indicaciones 
biográficas, queda centrado en el de 
El Ser y la Nada y Las moscas. En- 
frenta luego a Jaspers con los proble- 
mas teológicos naturales, y, finalmente, 
dedica a la doctrina de Marcel un es- 
tudio bastante completo, dentro de su 
brevedad. 

Un último apartado, que corienza 
poniendo de relieve el carácter existen- 
cial de la filosofía tomista, resume los 
problemas y las conclusiones doctrina- 
les comunes a los diversos existencialis- 
mos contemporáneos. 

El libro del: profesor Reinhardt, po- 
sitivamente dirigido al público culto, 
aunque no especializado en cuestiones 
filosóficas, pero que puede desempeñar 
excelente cometido en la biblioteca de 
cualquier estudioso de la filosofía con- 
temporánea, es de lectura amena y está 
adornado por una serie de virtudes que 
comprende desde las orientaciones ideo- 
lógicas fundamentales (perfectamente 
ortodoxas desde el punto de vista cató- 
lico) hasta la esmerada labor tipográfi- 
ca y excelente presentación, pasando 
por la relativamente abundante referen- 


cia bibliográfica, seleccionada con acier- 


“to y que incluye sobre todo —como es 


natural— literatura inglesa.—Francisco 


Guil Blanes. 


ANDRÉE Marc, J. S.: Dialectique de 
L”Agir. Lyon, Emmanuel Vitte, 
Editeur, 1954; 585 págs. 


Más de un cuarto de siglo lleva tra- 
bajando en filosofía el P. Marc. Sin 
calma en el esfuerzo y sin prisa en la 
publicación. Él mismo nos dice que los 
trabajos concernientes al conjunto de sus 
obras han comenzado en 1921. Su obra 
Lidée de V'étre chez saint Thomas et 
dans la scholastique postérieure, saluda- 
da con regocijo por la crítica, vió ya la 
luz en 1933. Quince años más tiene a 
los lectores en atenta espera. Tras ellos 
las publicaciones se suceden rápidamen- 
te. En 1949 aparecieron los dos grue- 
sos volúmenes de la Psychologie Ré- 
flexive; en 1952, su voluminosa Dia- 
lectique de IU Afirmation; ahora, la 
Dialectique de l' Agir; tal vez nos ob- 
sequie pronto con L”étre et lesprit, que 
tiene en preparación y cerrará el ciclo 
de sus trabajos sistemáticos. 

La Dialectique de l' Ágir es un trata- 
de filosófico del problema moral. Toda 
la temática queda trenzada a estas tres 
cuestiones éticas fundamentales: la fi- 
nalidad, la obligación moral y la perso- 
na moral. El lector que quiera penetrar 
ea el sentido de este libro deberá dis- 
ponerse a entenderlo en función de las 
dos obras precedentes: la Dialectique 
de I' Afirmation y la Psychologie Ré- 
flexive. De ellas es, en efecto, natural 
prolongación. Una dialéctica del obrar 
del hombre que existe en sí mismo y 
en el universo sólo puede resultar de 
la aplicación de las leyes generales del 
se: y del acto al obrar humano. Pero 
el P. Marc obtiene tales leyes genera- 
les merced a una psicología y una onto- 
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logía reflexivas. La Psycologie Réfle- 
xive, a través de una crítica del cono- 
cimiento y de la voluntad, ha determi- 
nado la constitución metafísica del hom- 
bre. La Dialectique de l' Afirmation, 
ensayo de una ontología reflexiva, ha 
fundado las conclusiones sobre el ser 
del hombre en una metafísica o doctri- 
na de ser en general. 

Sobre estas bases surge el nuevo pro- 
blema. El conocimiento del hombre en 
si mismo y en el universo es harto in- 
suficiente hasta en el caso de que haya 
sido elevado al rango metafísico. Urge 
un estudio del comportamiento huma- 
no, del obrar del hombre en el seno 
del mundo para orientarlo en confor- 
midad a sus propias exigencias por re- 
lación a lo que le es inferior o supe- 
rior. Y tal será el objeto de la moral, 
ciencia de las acciones humanas que 
proceden de la voluntad, según el or- 
den de la razón. 

El orden a establecer en nuestras 
acciones es objeto de doble competen- 
cia doctrinal. Teólogos y filósofos de- 
ben hacerlo objeto de su indagación. 
El P. Marc muestra la legitimidad de 
esa doble competencia y se decide a 
oficiar, en esta obra, de filósofo, aun- 
que con vistas a asegurar los fundamen- 
tos racionales del edificio teológico. 

La realización de la obra alcanza 
el propósito del autor. Con nuestro elo- 
glo, la invitación también a la lectu- 
ra.—Ángel González Álvarez. 


TopoLí, José, O. P.: Filosofía del 
trabajo. Madrid, Editorial Católica. 


Publicaciones del Instituto Social 


«León XII», 1954; 189 págs. 


La organización actual de la socie- 
dad con el creciente desarrollo de la 
industria y de la técnica ha hecho posi- 
ble que no siempre se valore justamen- 
te el esfuerzo humano en sus múltiples 


y variadas formas de trabajo. Convenía, 
pues, que a la luz de los sanos princi- 
pios de la filosofía tradicional se exami- 
nase nuevamente el concepto de traba- 
jo, su división y obligatoriedad, así 
como el derecho que el hombre pueda 
tener a él, con sus valores trascendent=. 
personal y económico. 

Esto es precisamente lo que ha he- 
cho el P. Todolí, profesor de Ética en 
la universidad de Madrid, en este in- 
teresante y oportuno libro que reseña- 
mos. El autor, partiendo de la noción 
de trabajo como actividad que recae so- 
bre un objeto determinado, útil y exi- 
gido (pág. 24), sale en defensa del 
trabajo espiritual, de la misma contem- 
plación religiosa o metafísica, frente a 
viejas tendencias positivistas aún no su- 
peradas, que niegan el valor laboral de 
todo trabajo espiritual que no esté sub- 
ordinado al material o mecánico. 

No cabe duda que la contemplación, 
en el presente estado de homo viator 
—como dice el P. Todolí—, requiere 
siempre un esfuerzo, es una actividad 
laboriosa en extremo, que a la vez re- 
sulta de la máxima utilidad al abrir- 
nos el camino de la verdad, y exigida, 
además, ya que el hombre debe tender 
a la prosecución de su fin último. En 
la contemplación, el hombre tiene un 
medio eficaz que le lleva a la perfec- 
ción de una de sus facultades, la más 
noble y elevada. 

Admitida la existencia de un verda- 
dero trabajo del espíritu, en el que ca- 
ben una serie de matices, fácilmente 
se comprenderá que al tratar de la di- 
visión del trabajo habrá que recurrir a 
ella con frecuencia. 

La clasificación del trabajo, tal cual 
queda gráficamente expuesta en el li- 
bro (pág. 32), difiere considerablemen- 
te de la clásica aristotélicomista. El 
autor observa desde el primer momento 
que, sin considerar infructuosa la di- 
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visión establecida por Aristóteles en su 
Política, es inservible en nuestro caso, 
al omitir el trabajo intelectual. Aristó- 
teles, lo mismo que Santo Tomás al 
comentarle, se ocupan exclusivamente 
del trabajo manual, y creen poder esta- 
blecer, como fundamento clasificatorio, 
ls diversidad de los modos de apropia- 
ción de las cosas necesarias, particu- 
larmente de los alimentos. 

En cambio, en el esquema ofrecido 
por el autor, el punto de partida de la 
división es la especificación objetiva. 
De ella se deduce que hay dos clases 
de trabajo, unos de simple recolección 
y otros civilizadores. Entre los prime- 
ros hay que enumerar la caza, la pesca 
y el pastoreo, formas las más primitivas 
de trabajo. 

Sin querer entrar en detalles, nos li- 
mitamos a enumerar la subdivisión ge- 
neral de los trabajos civilizadores, en 
la que encontramos los trabajos inte- 
lectuales y morales, así como los eco- 
_ nómicos y los de organización social. 
Un estudio detenido y minucioso de 
cada una de estas divisiones nos lleva- 
ría muy lejos. El sociólogo encontra- 
rá, en todo caso, sugerencias interesan- 
tes y nuevos puntos de vista. 

A nuestro entender, aparte el capitu- 
la dedicado a analizar si existe o no un 
verdadero derecho al trabajo manual 
que se funde en la misma naturaleza, 
problema al que el autor contesta afir- 
mativamente en contra de otros autores 
católicos, como el P. Angulo Perego, 
creemos que lo más interesante del li- 
bro es la parte que trata de los valores 
del trabajo. 

Asentada la íntima vinculación que 
el hombre tiene con Dios en el trabajo, 
es decir, esbozada una teología del tra- 
bajo, y los valores subjetivos o mora- 
les del mismo que afectan directamente 
al sujeto, resulta interesante ver cómo 
llega el autor a la afirmación de que el 


trabajo es el único argumento valedero 


- de que la propiedad sea de derecho na- 


tural auténtico, primario (pág. 136). 
Afirmación que significa una contribu- 
ción valiosa al campo de la sociología 
cristiana actual y que merece de por sí 
un estudio aparte y concienzudo. 

En este libro denso y conciso, de cla- 
ridad y rigor escolásticos, el P. Todolí 
ha puesto de manifiesto el caudal de 
sus conocimientos sociológicos y su ori- 
ginalidad en la solución de los proble- 
mas que estudia. — Raimundo Drudis 


Baldrich. 


CORTS GRAU, JosÉ: Estudios filosé- 
ficos y literarios. Madrid, Ediciones 
Rialp. Biblioteca del Pensamiento 
Actual, 1954; 376 págs. 


El título que encabeza la colección 
de estudios dispersos que, en un volu- 
men, nos presenta ahora el profesor 
Corts Grau, anuncia, más que un mate- 
rial calificado, un estilo y un modo de 
enfoque de diversos temas. Este estilo 
es el del ensayo. Consideraciones filo- 
sóficas vertidas en ameno lenguaje y fá- 
ci] prosa, sobre diferentes cuestiones, 
prestan una primera unidad al disper- 
so material que integra el libro. Pero 
de sus páginas se desprende otra uni- 
dad más honda, que se fundamenta en 
el idéntico modo de reaccionar ante cua- 
lesquiera impactos, con respuestas ex- 
traídas de un único arsenal: la concien- 
cia de la responsabilidad del hombre 
católico ante un futuro que en gran par- 
te sólo depende de él. 

Los ensayos contenidos en este volu- 
men son, en su mayoría, artículos pu- 
blicados o lecciones pronunciadas por 
sui autor en diferentes ocasiones. Los 
encabeza el titulado «Nostalgia y vigen- 
cia de Europa», en el que, después de 
pasar revista a la situación político- 
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social de nuestro continente, subraya la 
importancia que la Cristiandad debe go- 
zar en la preparación de un nuevo y re- 
generado estado social. En este artícu- 
lo queda ya patente la directriz del 
pensamiento de Corts Grau, que va a 
reflejarse en los restantes. Así, por 
ejemplo, en el dedicado a Balmes. 

Los dos artículos dedicados a Juan 
Luis Vives son especialmente intere- 
':santes, por su intento de considerar dos 
facetas del pensamiento de Vives: su 
doctrina sobre la dignidad del hombre 
y sobre el orden social. Dentro de la 
sencillez en que desarrolla el autor sus 
ideas, ha logrado dibujar el ámbito 
mental de Vives de un modo sugeren- 
te, lo que da a estos estudios un indu- 
dable valor, poniendo de manifiesto 
en ambos, con el intento de destacar- 
la, la gravitación del contenido teo- 
lógico en la obra vivista. 

Como indicábamos, la misma línea 
se mantiene en el dedicado al sentido 
cristiano de la propiedad, y en «Nuestro 
anticomunismo». 

Sigue un ensayo sobre Kleist: una 
biografía del poeta alemán que en su 


día precedió a una selección de la tra- 
ducción de El príncipe de Homburgo. 
Con todo, representa, por su naturale- 
za, cierto hiato dentro del ritmo que 
conjuntamente presentan estos ensayos, 
y es, unido al estudio sobre Bernanos 
(éste ya por otros derroteros), la única 
referencia a temas típicamente literarios. 

Con respecto al dedicado a San Juan 
de la Cruz, el propio autor aclara su 
intención: «Quisiera mostrar, fijándo- 
me en San Juan de la Cruz, cómo, 
frente a la absorción o disolución que 
implican algunas tendencias misticoides, 
la mística significa, no la anulación pa- 
tológica o la mengua, sino la cabal ple- 
nitud de la personalidad» (págs. 245-6). 

Antes de terminar la colección, con 
«Grandeza y servidumbre del magiste- 
rio», dedica una glosa a unas palabras 
de Pío XII. 

Creemos que estas referencias setán 
suficientes para que el lector cobre una 
idea de la finalidad y la realización que 
el volumen entraña. El autor es un apa- 
sionado de sus ideas, y expone con vi- 
veza su pensamiento.—Oswaldo Mar- 


het. 


POLÍTICA Y SOCIOLOGÍA 


UN LIBRO CATÓLICO SOBRE LA U.N.E.S.C.O. 


«La Iglesia busca la unidad..., no la uniformidad... Cada nación tiene 
su propio genio..., cuyo desarrollo, dentro de ciertos límites, no daña..., y la 
Iglesia lo estimula, sin perjuicio de los deberes que impone a la Humanidad 
su común origen y destino.» 

Los precedentes conceptos pertenecen a un fragmento de la Encíclica 
de Pío XII, Summi Pontificatus, que el autor del libro que comentamos * 
estima como síntesis de la actitud acogedora de la Iglesia ante los esfuerzos 
realizados en pro de la cooperación cultural mundial como vía hacia la 

*  SHUSTER N., GEORGE: Cultural Cooperation and the Peace. Co-sponsored by the 


National Catholic Educational Association and Loyola University, Nueva Orleáns, La. 
The Bruce Publishing Company. Milwaukee; 80 págs. 


dea de 
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paz ; esfuerzos que cristalizan hoy, sobre todo, en la obra de la U.N.E.S.C.O., 
a la que el profesor Shuster especialmente se refiere, y cuyo fundamental ob- 
jetivo es lograr «simplemente un cese de las acciones belicosas y emocio- 
nales basadas en concepciones contrapuestas de superioridad e inferioridad 
nacional y cultural» (pág. 12). Mr. Shuster se propone, pues, examinar el 
estado del problema, los intentos efectuados para resolverlo y ciertos rasgos 
del carácter de la propia U.N.E.S.C.O. desde un punto de vista católico, 
muy pragmático, sin embargo, al modo americano. El ensayo, que fué pri- 
mero una conferencia auspiciada por entidades tan respetables como la 
National Catholic Educational Association y la Loyola University, resulta 
muy sugerente y agudo, pues el autor tomó parte en los trabajos fundacio- 
nales de la U.N.E.S.C.O., y reúne gran erudición y experiencia con honda 
fe y notable sentido común. Por su brevedad, no toca más que algunas 
cuestiones y, a veces, pasa como sobre ascuas por encima de puntos muy 
interesantes, como la repercusión en la creación de la U.N.E.S.C.O. de la 
actitud rooseveltiana ante la U.R.S.S., a la que acertadamente califica de 
«trágica derrota» (nota 57). Es aguda también su observación sobre la pér- 
dida de preeminencia social de los intelectuales al separarse de Dios (pági- 
na 14). Sus críticas a la supuesta libertad de información, al retrato que da 
Hollywood de la vida americana (pág. 25), al scientific humanism domi- 
nante en la primera filosofía de la U.N.E.S.C.O. (pág. 30), son otros ejem- 
plos de recto juicio. Como españoles, sin embargo, estimamos muy incom- 
pleta su lista de gobernantes católicos, que tampoco alcanza a Hispanoamé.- 
rica (nota 31). 

Al estudiar el planteamiento de la U.N.E.S.C.O. observa tres defectos : 
1.? Valoración excesiva del influjo del educador frente a los poderes que 
controlan los medios de información. 2.” Falta de visión y de valor ante el 
riesgo y la actitud comunista. 3. Errónea creencia en la imposibilidad de 
nuevas conflagraciones a plazo próximo (págs. 22-28). No obstante, su 
juicio de conjunto es favorable a la obra de la Organización (pág. 33), que, 
«más que cualquier otra entidad internacional, cuenta con el apoyo de un 
gran número de personas firmemente religiosas» (pág. 50), y señala la con- 
veniencia de que refuerce su ayuda a los esfuerzos privados por la coope- 
ración. 

El libro termina con la recomendación de que se establezca una fuerte 
asociación católica para la paz internacional, de que se cree un instituto 
católico de estudios rusos, de que se funde en Alemania una escuela de 
altos estudios interculturales y, finalmente, de que se aleccione en la si- 
tuación mundial a los soldados americanos (págs. 54-56). 

Dentro de la gran polémica que existe en Estados Unidos sobre la 
U.N.E.S.C.O. y la cooperación cultural internacional, este ensayo arroja 
una voz católica y sensata que merece ser escuchada.—C. R. P. 
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STEVEN, PAwuL: Elements de morale 
sociale. Préface de S. E. Monse- 
ñor Paul Richaud, archevéque de 
Bordeaux. París, Desclée 6 Cie., 
1954; VIII + 612 págs. 


Elementos de moral social lo intitu- 
la el autor, con modestia, según el pro- 
loguista. Los ojos pasan con agrado 
por todas estas páginas, completas en 
el índice de materias, enfocadas cris- 
tianamente, aunque no todas tengan el 
desarrollo lento y agotador de un solo 
tema. En forma didáctica, con sabor 
de aula. 

El concepto de moral social está 
tomado en abierta amplitud. Por eso, 
después de unos primeros capítulos de 
exposición de doctrinas económico-so- 
ciales, se desarrolla el tema de «La 
Iglesia y la vida familiar», refutando los 
errores modernos sobre la familia; en- 
tre los errores doctrinales, el positivis- 
mo de Comte, el socialismo de Durk- 
heim y el materialismo marxista. Y 
como causas de la decadencia familiar 
se fijan la insuficiencia de salario, el 
trabajo de la mujer fuera del hogar, la 
crisis de viviendas y el clima materia- 
lista. Frente a los errores doctrinales, 
la elevación del plan de Dios sobre la 
familia, deducido de la ley natural, la 
revelación y la tradición católica. Com- 
pleta el tema un catálogo de mutuos 
deberes: la familia ante el Estado, y 
viceversa; de los esposos y de padres 
e hijos entre sí. La segunda parte se 
termina con el estudio de la moderna 
exaltación del feminismo, cortando des- 
viaciones y defendiendo un «feminis- 
mo moderado», representado activamen- 
te y con competencia por la «Union Fé- 
minine Civique et Sociale». 

Amplia, como era de esperar, es la 
tercera parte, «La Iglesia y la vida pro- 
fesional». Derecho al trabajo, derecho 
de la propiedad privada y de asocia- 


ción, componen el marco de la vida 
profesional y son la materia de intro- 
ducción a la tercera parte. Defendida 
en sana doctrina la propiedad privada, 
se señalan los deberes que la limitan, 
siempre muy presente el destino y fin 
de los bienes materiales, según el pen- 
samiento divino. Los siguientes capítu- 
los están dedicados a las cuatro formas 
de la actividad profesional y económi- 
ca: la producción, la repartición, la 
circulación y el consumo. El capítulo 
del reparto obliga a una detención en 
el estudio de la legitimidad del con- 
trato de salario; las condiciones para 
que se cumpla la justicia, y los suple- 
mentos y mejoras deseables; la legíti- 
ma y limitada remuneración del capital, 
de la renta y de los beneficios del em- 
presario. Tema importante para la mo- 
ral es el del precio justo, del justo in- 
terés y justo beneficio comercial, den- 
tro de la fase de circulación; como las 
reglas morales relativas al consumo pri- 
vado y público: lujo, impuestos, et- 
cétera. El último capítulo de esta par- 
te lo dedica el autor al estudio del Sin- 
dicato y la Institución Corporativa. Su- 
puestos los fines del Sindicato: mi- 
sión defensiva y reivindicativa, educa- 
dora, organizadora y constructiva, ex- 
pone las realizaciones del sindicalismo 
obrero en Francia. De especial interés 
y originalidad son las páginas dedica- 
das.a la desaparición de la condición 
proletaria; muy bien marcadas las ca- 
racterísticas del proletario—ni asalaria- 
do, ni pauperismo—, nómada del tra- 
bajo, sin ligaduras al mismo, a los bie- 
nes de la producción, a la cultura. 
«El hombre es, por su naturaleza, 
un animal social», miembro de una fa- 
milia y parte natural de una sociedad 
política, el Estado. De ahí el estudio 
de los fundamentos de la sociedad ci- 
vil, la autoridad, derechos y deberes 
del ciudadano, y, en concreto, el estu- 
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dio de los deberes de algunos ciudada- 
nos «destacados»: jueces, abogados, 
médicos; breve capítulo de moral pro- 
fesional. Se cierra el libro con una úl- 
tima parte: «La Iglesia y la vida in- 
ternacional». 

Hemos ido ya señalando los puntos 
de interés o los enfoques certeros; por 
ejemplo, la unión del salario insuficien- 
te con la desviación en la natalidad y 
la salida de casa de la mujer, la des- 
aparición del proletariado, la justifica- 
ción y limitación del beneficio del ca- 
pital. Se tocan aspectos modernos, 
como la reforma de la empresa, comi- 
tés de empresa, cogestión, participa- 
ción de beneficios, salario proporcional 
de Schuller. Aunque no panacea—di- 
ce el autor—del problema social, sí es 
una experiencia interesante la de «Les 
Communautés de travail», que comen- 
zó en 1941, en Valence, y que expone 
en esquema. La concreción se hace de 
métodos y formas seguidos en Francia; 
cuando se habla de la propiedad priva- 
da, los seguros sociales, los subsidios, 
Sindicato. Y aunque nos hubiera gusta- 
do una mirada más universal en general, 
duele un poco la nota tan repetida del 
“silencio del catolicismo social español 
en el siglo pasado, cuando se hace una 
síntesis con alusión a todas las naciones. 
Nos duele no ver en la lista a nuestros 
Balmes, Donoso, Aparisi, o, más ade- 
lante, el realizador padre Vicent.— 


padel Valle: SJ. 


KENNETH E. BOULDING: The Orga- 
nizatioral Revolution («A Study in 
the Ethics of Economic Organiza- 
tion»), Nueva York, 1953, 286 pá- 


ginas. 


El «Federal Council of Churches», 
subvencionado por la Fundación Roc- 
kefeller, ha promovido desde 1949 una 


serie de estudios relacionados con el 


aspecto ético de la vida en la socie- 
dad materialista contemporánea. Este 
es el segundo libro de la serie, pulcra- 
mente escrito por el profesor de Eco- 
nomía de la universidad de Michigan, 
Kenneth E. Boulding. 

El profesor Boulding trata, en con- 
junto, de formular una serie de princi- 
pios éticos sobre que montar la vida 
económica en base de la doctrina cris- 
tiana. El resultado es esencialmente 
polémico, y las diferentes tendencias 
teológicas que han sido consultadas 
muestran cuán difícil resulta poner de 
acuerdo a las diferentes Iglesias del 
«Federal Council» en materia tan im- 
portante como la presente, desde el 
punto de vista religioso, ético, social y 
económico. Es curioso que toda la ter- 
cera parte del libro se dedique a la 
discusión de las varias críticas que se 
dirigieron a la obra manuscrita antes 
de ser impresa; y entre todas se se- 
lecciona y hace traslado íntegro de la 
crítica hecha por el teólogo profesor 
Reinhold Niebuhr y la correspondiente 
réplica del profesor Boulding. 

El título del libro podría traducirse 
por La revolución de las organizacio- 
nes, pues trata principalmente del des- 
mesurado crecimiento en número, tama- 
ño y poder de toda clase de organiza- 
ciones y, muy especialmente, de las or- 
ganizaciones económicas. El fin primor- 
dial del autor es indagar el impacto de 
ese desmesurado crecimiento en la polí- 
tica económica y en la conducta huma- 
na, y todo ello desde un punto de vista 
ético. 

El contenido constructivo de la obra 
se divide en dos partes. La primera es 
la que pudiera llamarse teórica, y en 
ella se formulan los principios generales 
que han motivado el origen y creci- 
miento de las organizaciones económi- 
cas, para terminar desarrollando una 
verdadera teoría de la organización con 
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sus principios éticos, que quedan re- 
ducidos a la trilogía «freedom, ¿justice 
and love» (pág. 82). La parte segunda 
es la que pudiera llamarse experimental 
o práctica, y en ella se estudian algu- 
nos casos particulares del movimiento 
asociativo orgánico, especialmente los 
relativos al obrerismo, organización 
agrícola, organizaciones profesionales y 
la organización estatal comunista y la 
socialdemócrata. Concluye mediante el 
análisis de las implicaciones de la po- 
lítica económica en la moralidad eco- 
nómica de los individuos que viven en 
esta sociedad contemporánea revolucio- 


nada por la profusión de organizaciones 
de intereses materiales. 

Conviene resaltar el prefacio o intro- 
ducción de la obra, en la que se expo- 
nen los principios teóricos o puntos de 
partida en materia ética, social y eco- 
nómica, sobre el que se monta todo el 
andamiaje de la misma. En general, es 
un libro que aporta datos interesantes 
con puntos de vista personales, pero in- 
formativos en alto grado del movimien- 
to y efectos del crecimiento de organi- 
zaciones de amplios poderes económi- 
cos en Estados Unidos de América del 
Norte.—Antonio Carro Martínez. 


FILOLOGÍA Y LITERATURA 
LA PRIMITIVA ÉPICA FRANCESA 


Un español generoso y amigo del autor, que prefiere guardar su nombre 
en discreto anónimo, ha cedido a nuestro primer crítico un interesante frag- 
mento del Códice Emilianense 39, que, mutilado, hasta ahora, en la Real 
Academia de la Historia, recobrará su integridad gracias al desprendido 
donante. Contiene este fragmento una nota que viene a corroborar una serie 
de hallazgos recientes, que arrojan penetrante luz sobre los oscuros orígenes 
de la épica francesa. Dámaso Alonso, con rigor científico insuperable y de 
manera exhaustiva —¿para qué dejar cabos sueltos que provoquen después 
discusiones bizantinas ?—, presenta primero el texto, señalando su importan- 
cia, y hace luego un análisis paleográfico del mismo para fijar la fecha pro- 
bable —segunda mitad del siglo XI— en la que radica principalmente el 
valor del descubrimiento ?. 

En la investigación del nacimiento de la épica francesa han tenido sin- 
gular importancia dos hallazgos menores de los últimos lustros. Por una 
parte, la aparición en una serie de documentos —principalmente del si- 
glo xI— de la pareja de nombres Roland y Olivier. Por otra, el llamado 
Fragmento de La Haya. Estos dos testimonios prueban irrebatiblemente 
que algunos elementos de las chansons de geste eran del dominio popular 
con anterioridad a la fecha más antigua atribuída a los poemas épicos en 
que aparecen. La Nota Emilianense, que Dámaso Alonso tan magistralmen- 
te estudia, es eso, una nota, inserta en el folio 245 del códice en letra visi- 
gótica. Todos los elementos de dicha nota —dieciséis líneas— son someti- 
dos a un minucioso análisis —cincuenta y una páginas—, cuyo fruto esencial 
son las conclusiones siguientes, que prueban que la materia épica francesa 


1 ALonso, DÁMASO: La primitiva épica francesa a la luz de una nota emilianense. 
Madrid. C.S.L.C., Instituto «Miguel de Cervantes», 1954; 97 págs. + 7 láms. 
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tenía ya en la fecha en que fué redactado el texto un notable desarrollo : 
a) El desastre de «Rozaballes», en el que Roland, que manda la retaguar- 
dia francesa, perece a manos de los moros (ciertas coincidencias y variantes 
de la Nota hacen presumir que ésta «se basa en una tradición semejante 
a la de la Chanson de Roland tipo Oxford, pero sin traición de Ganelon»). 
b) Una leyenda de doce pares, sobrinos de Carlomagno (duodecim neptis), 
cada uno de los cuales le servía un mes del año (unusquisque singulos men- 
ses serbiebat ad regem). c) El sobrenombre de corbiltajnos aplicado a Gui- 
llaume, que es el mismo que aparece en las chansons. d) Otro sobrenombre, 
spata curta, añadido a Ogier, que los cantares de gestas franceses explica- 
rán posteriormente de varias maneras; y e) El romanceamiento de los nom- 
bres —héroes, un topónimo—, que indica una base románica de la Nota 


«difícil de conciliar con las afirmaciones de quienes consideran a la épica 


románica como una continuación de la épica latina medieval. 

¿Quién es el autor de la Nota? Dámaso Alonso descarta, a pesar de la 
proximidad de San Millán al camino de las peregrinaciones, un escriba 
ultrapirenaico, por la intensa hispanización de las formas —HRodlane, 
Bertlane, Olibero, Rozaballes—, y elimina igualmente, por la bárbara in- 
corrección del latín, a cualquier monje cluniacense. Hay que suponer, 
pues, que se trata de un fraile español que acepta "como materia cronís- 
tica” estos elementos épicos franceses y trata, en consecuencia, de incorpo- 
rarlos a un Cronicón, como el Albendense, escrito dos siglos antes y que 
comienza en el mismo folio 245, práctica que, como oportunamente señala 
nuestro' crítico, casa muy bien con «una tradición hispánica bien compro- 
bada: la utilización de elementos legendarios como material histórico». 

El examen paleográfico del fragmento, y, con ello, la fijación de la fecha 
de la Nota, son exigencias ineludibles para apoyar las importantes implica- 
ciones del descubrimiento. La identidad de rasgos caligráficos entre la Nota 
Emilianiense y otra nota de carácter histórico, sobre la Cantabria, y de 
ambas, a su vez, con las adiciones a un documento de San Millán de 1065, 
que custodia el Archivo Histórico, así como una serie de coincidencias, 
analizadas con agotadora escrupulosidad en la segunda parte de este estu- 
dio, llevan a su autor a establecer los años 1065 y 1075 como los lími- 
tes cronológicos de la redacción de la Nota, aunque la opinión de dos auto- 
ridades españolas en paleografía le permitía remontarla todavía más. 

Aparte de la insuperable lección de crítica textual que este importan- 
tísimo estudio nos ofrece, debe destacarse aquí la trascendencia del descu- 
brimiento en un terreno tan poco hollado por los españoles —mencionemos 
el reciente libro de Martín de Riquer—, descubrimiento que, por otra par- 
te, refuerza poderosamente y casi oscurece los indicios que sobre los oríge- 
nes de la épica francesa aportaban los dos hallazgos citados al principio 
de esta reseña.—E, Lorenzo. 
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POESÍA Y CRÍTICA 


«No se puede querer a una mujer como yo quería a España», confiesa 
Arturo Farinelli en uno de los artículos recogidos en este libro *. Y, bajo 
las cenizas de tal labor periodística, arde todavía el antiguo fuego. Sabíamos 
ya, desde que empezamos a encontrárnosle en los manuales de Literatura, 
al final de muchos capítulos —Dante in Ispagna, Marinismus und Gon- 
gorismus, Don Giovanni, Lope de Vega en Alemania...— que no se tra- 
taba de un dilettante más, de esos que nos llegan de cuando en cuando en 
busca de una comedia de Calderón y las imprescindibles castañuelas. De 
Farinelli al turista literario hay la misma distancia que del amor al amorío. 
Fué el suyo un cariño profundo, matrimonial, en el que ni siquiera falta el 
fortísimo vínculo de sentirse redimido de anteriores caídas por la esposa. 
Aquel joven italiano se enamoró de su segunda patria al verla por primera 
vez, cuando, de veinte años, y por decisión paterna, había encaminado su 
porvenir hacia determinadas actividades industriales, que no le atraían. Y 
_ entre nosotros escuchó la verdadera llamada de su vocación. Nuestras 
letras ganaron así para siempre un fiel paladín que, a través de medio siglo, 
las ha honrado en todos los campos: la cátedra, el libro, el diario, la tri- 
buna de conferencia. Y luego, «en el atardecer de mi vida», ha reunido 
estas páginas —«las pobres cosas dispersas»—, que el C.S.I.C. publica 
ahora como homenaje póstumo. Son unos cuantos trabajos de divulgación, 
aparecidos los más en «La Nación», de Buenos Aires. No tiene, claro está, 
la importancia de las grandes obras de la madurez; pero, tal vez mejor 
que en aquéllas, aparece en estos escritos de la senectud reflejado el hom- 
bre, el artista que antaño «suspiraba por la poesía, las embriagueces de la 
música divina, cuanto más se engolfaba en el piélago de la erudición». 
todas las fronteras, une en las nostalgias de este anciano épocas y 
países. 

De Camoens a Kochanowski, de Pirandello a Shakespeare, de Pergo- 
lesi a Beethoven : Europa entera, esa que algunos «han visto morir», lanza 
claros destellos engarzada en las últimas prosas del sabio autor de La vita 
é un sogno. Hasta se da la paradoja de que llegue a salir en apasionada 
defensa del «pobre Larra», cuando cierto original pensador de por aquí se 
permite acusarle de carencia de «aliento». 

Al final del volumen figuran otros escritos de carácter autobiográfico ; 
en uno de ellos, el maestro se vuelve en despedida a los antiguos alumnos. 
«... Me esforcé por hacer cada vez menos sensible la disidencia entre la 
obra del educador y la del crítico.» «... Me imaginé que amar, sacar espi- 
nas, dificultades y pedantería; descender a los humildes, como más nece- 
sitados de apoyo, era la virtud, la obligación imperiosa del verdadero edu- 
cador...» 


1 FARINELLI, ARTURO: Poesía y Crítica. Temas Hispánicos. Madrid, Consejo Su- 
perior de Investigaciones Científicas, 1954, 11; 298 págs. 
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Y entonces comprendemos que ese estilo «verboso y opulento», que 
alguien ha señalado como característico de Farinelli, no es un tributo a los 
tiempos ni un vanidoso alarde de brillantez. Seguramente, cabe pensar en 
la honrada complacencia del artesano que se recrea en el detalle, en la 
filigrana de su quehacer; pero tampoco debemos olvidarnos de la ingenua 
preocupación del profesor. El sabía que, si alguna vez hubo en casa del 
herrero cuchillo de palo, para oficiar en los altares de la belleza hay que re- 
vestirse, en cambio, de lujosas vestiduras. Como los cirujanos se envuelven 
en blanco purísimo cuando van a penetrar con sus bisturíes en la vida.— 


Bienvenido Moreno Quintana. 


é 


KaYser, WoLFGANG: Interpretación 
y análisis de la obra literaria. Tra- 
ducción de María D. Mouton y Va- 
lentín García Yebra. Biblioteca Ro- 
mánica Hispánica, Madrid, Ed. Gre- 
dos, 1954; 708 págs. 


Con la Teoría literaria, de Wellek y 
Warren, anteriormente publicada —y 
reseñada ya en estas páginas—, y la 
obra de Wolfgang Kayser, Interpreta- 
ción y análisis de la obra literaria, la 
Editorial Gredos ha puesto en manos de 
los lectores españoles —en especial de 
los universitarios— dos inigualables ins- 
trumentos de trabajo, que, debidamente 
entendidos y manejados, han de resul- 
tar eficaces en un ámbito caracterizado 
hoy, quizá, por cierta indeterminación, 
pero en el que todos percibimos la exis- 
tencia de un muy nítido denominador 
común. Me refiero al entender y estu- 
diar la obra literaria como una esencial 
creación artística, un ser vivo, cargado 
de emoción y belleza, que hoy cabe 
percibir —propósito común— tras todas 
esas manifestaciones de la investigación 
literaria que llamamos estilística, teo- 
ria de la literatura, crítica literaria, et- 
cétera. 

En España la mejor tradición filoló- 
gica jamas ha separado el rigor cientí- 
fico de la sensibilidad para la captación 
de la belleza literaria, desde Menén- 
dez Pelayo hasta Menéndez Pidal y 


su escuela. Por eso, para la sensibilidad 

española, que desea acercarse con en- 

tendimiento de amor a la obra literaria, 

libros como este de Wolfgang Kayser 

constituyen un adecuado medio de acce- 

so, un instrumento allegador a los más 

delicados matices y problemas de lo. 
que es la creación del poeta, del nove- 

lista, del dramaturgo. 

Elaborado desde un amor intenso y 
contagioso por la obra literaria, el libro 
de Kayser posee, al mismo tiempo, el 
rigor, la claridad y la firme estruc- 
tura del más científico y didáctico de 
los tratados. La compacidad que en un 
libro de temática amplia y compleja 
como éste tan admirable resulta es la 
consecuencia de sentir su autor la obra 
artística, la obra literaria, como una uni- 
dad que nunca podrá ser destruída por 
el análisis, ya que tras él siempre habrá 
de aparecer de nuevo, bellamente intac- 
ta. Esto es lo que Kayser propugna y 
consigue en su estudio, integrado por 
dos partes. Precede a la primera una bre- 
ve introducción, en la que se hace exa- 
men del concepto e historia de la lla- 
mada ciencia de la literatura. Tras unos 
Supuestos filológicos —preparación de 
ediciones críticas, determinación de au- 
tores y fechas, etc.—, expone Kayser, 
a lo largo de cuatro extensos capítu- 
los, los Conceptos fundamentales del 
análisis literario, partiendo del conte- 
nido y examinando sucesivamente los 
aspectos del verso, las formas lingiiís- 
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ticas y los problemas de construcción 
de la lírica, el drama y la épica. 

Un capítulo titulado Nociones funda- 
mentales de la técnica, en el que se 
estudian los problemas técnicos de los 
tres géneros literarios fundamentales, 
sirve de parte intermedia entre la pri- 
mera y la segunda. Ésta comprende los 
Conceptos fundamentales de la síntesis, 
y en ella vuelve a plantear Kayser, des- 
de una perspectiva unitaria, los proble- 
mas del contenido, el ritmo, el estilo 
y la estructura de los géneros. 

Una utilísima bibliografía y unos ín- 
dices —de nombres propios, de obras 
y de temas— cierran la obra. 

W.. Kayser desarrolla esta inteligente 
estructura con seguridad, firme doctrina 
y adecuados ejemplos. Su certero gus- 
to, su admirable sensibilidad literaria se 
revelan precisamente en lo que él llama 
excursos, es decir, en la incrustación de 
diversos fragmentos poéticos o prosísti- 
cos, con los que —a través de agudos 
y bellos análisis— respaldar sus teo- 
rías. En lo que a éstas se refiere, Kay- 
ser, aun siguiendo, en ocasiones, a los 
más destacados teorizadores literarios de 
hoy —por ejemplo, a Staiger, para la 
determinación de los géneros litera- 
rios—, no es un mero recopilador de 
opiniones ajenas, sino que, por el con- 
trario, habla muchas veces desde la opi- 
nión personal, desde su particular expe- 
riencia y sensibilidad literaria. 

Se esté o no confonrme con esas opi- 
niones —personalmente, hay alguna que 
no comparto: verbigracia, la determi- 
nación de la novela corta (pág. 569), 
que no es posible discutir ahora en el 
poco espacio de que dispongo—, es 
preciso reconocer en todas ellas, no sólo 
el acento de lo dicho con un profundo 
conocimiento de lo que es la creación 
literaria y de sus más importantes pro- 
blemas, sino también el tono de lo in- 
teligentemente pensado y expresado. 
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Especial elogio merece la labor de 
los traductores, María D. Mouton y 
Valentín G. Yebra. Ellos nos han dado 
en un texto fidelísimo, claro y en ex- 
celente castellano la jugosa añadidura 
de unas bellas traducciones de los ejem- 
plos ingleses y alemanes utilizados por 
Kayser, y, lo que es sumamente im- 
portante, algunos ejemplos más, elegi- 
dos por los propios traductores y proce- 
dentes de nuestra literatura o de las úl- 
timas aportaciones españolas en lo que 
a investigación literaria y estilística se 
refiere. Véanse, entre otras, las inte- 
resantes y útiles observaciones —inter- 
caladas en el texto de Kayser entre 
corchetes— añadidas por los traducto- 
res a las originales del autor sobre el 
verso alejandrino (pág. 131), sobre al- 
gún caso de simbolismo de sonido (pá- 
ginas 166 y 167), sobre los estilos no- 
minal y verbal en San Juan de la Cruz 


y fray Luis de León (págs. 177 y 178), 


etcétera, por no citar sino unas pocas.— 
Mariano Baquero Goyanes. 


V. AUBRUN, CHARLES: Histoire des 
Lettres Hispano-Américaines. Col- 
lection Armand Colin, Paris, Imp. 
Willaume Egret, 1954; 224 págs. 


El profesor francés Charles Aubrun 
añade a sus valiosos títulos de hispa- 
nista el de autor de este interesante 
manual de literatura hispanoamericana. 
Se sentía la necesidad de una obra de 
esta clase, que condensara el vasto 
conjunto que ofrecen los textos más 
usuales, o, por el contrario, que amplia- 


ra la visión fragmentada de la materia 


que hallamos en determinados autores. 

El manual del señor Aubrun va pre- 
cedido de un prólogo del propio autor, 
quien anuncia y justifica allí su plan ex- 
positivo, que se desarrolla en cuatro 
partes, a saber: «Humanismo e His- 
toria», «Cultura y Preciosismo», «Lu- 
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ces y Bellas Letras», y, por último, «La 
Literatura al servicio de la Revolución 
americana», o sea, de la Independen- 
cia. A cada uno de estos apartados an- 
tecede una introducción, donde Char- 
les Vincent Aubrun analiza de modo 
sumario las corrientes históricas e ideo- 
lógicas de cada época, con puntos de 
vista que, si acertados en muchas oca- 
siones, nosotros no siempre podríamos 
suscribir. 

Los aspéctos literarios renacentistas, 
barrocos, neoclasicistas, románticos, rea- 
listas, naturalistas, modernistas y con- 
temporáneos —los «ismos» de nuestro 
siglo— son los que, reducidos en ex- 
tensión y en estudio, incluye el profe- 
sor Aubrun en las cuatro divisiones de 
su texto. Es de notar la preferencia del 
señor Aubrun por señalar algo más de 
la materia de su asignatura, si bien a 
pretexto de la mejor comprensión de 
los respectivos estilos y autores. 

En esta línea que subrayamos cree- 
mos que el señor Aubrun sobrepasa el 
nivel de lo intrínsecamente literario. 
Así, por ejemplo, tiene títulos para al- 
gunos de sus capítulos que resultan in- 
apropiados, por no decir tendenciosos. 
He aquí uno: «Los poetas asesinados 
de las Antillas». Nadie menos confor- 
mes que nosotros con el fusilamiento de 
Plácido y de Zenea, hecho que repu- 
diamos como todos sus similares, ven- 
gan de donde vengan. Pero una circuns- 
tancia biográfica no puede confundirse 
con la Literatura misma. «Los poetas 
románticos de las Antillas», románti- 
cos por su vida, pero, sobre todo, por 
su obra, hubiera sido un título objeti- 
vo, sin menoscabo de haber enunciado 
después la circunstancia biográfica de 
cada poeta, incluso la de todos los de- 
más que, dentro de ese período, no tu- 
vieron tan trágico fin. 

Porque la imparcialidad de que hace 
gala el autor hay que demostrarla siem- 


pre, y no sólo «al hablar del conserva- 
dor o del liberal, del reaccionario o del 
comunista, del decadente o del héroe, 
de Méjico o de la Argentina», sino 
también cuando se trata o se roza lo 
español. Se ve, por tanto, que hay 
cierta corriente o tendencia de pensa- 
miento que gravita sobre la plúma del 
escritor, hecho que, en ocasiones, resta 
valores a su hispanismo. Aun cuando 
elogia y reconoce el mérito de los auto- 
res españoles que trataron de lo his- 
panoamericano, lo hace con previas jus- 
tificaciones, dirigidas, sin duda, a una 
galería poco preparada «Se nos 
reprochará —dice— el haber incluído 
la Literatura histórica y geográfica del 
siglo XVI, a pesar de que sea hija, casi 
exclusivamente de no americanos, de 
españoles, que muchas veces ni habían 
atravesado el Atlántico. Pero para dar 
cuenta de los trabajos de los discípu- 
los, ¿deberíamos suprimir la lección de 
los maestros 2» Es cierto, sí —respon- 
demos nosotros—, que Pedro Mártir 
de Anglería, que no era español, o que 
Herrera o López de Gómara, que sí 
lo eran, no cruzaron el Atlántico. Pero 
¿por qué no dice el profesor Aubrun 
que, con lo que ello entonces suponía, 
Gonzalo Fernández de Oviedo lo cru- 
zó nada menos que doce veces? Por 
otra parte, ¿no escribió el inca Garci- 
laso de la Vega unas bellísimas -pági- 
nas sobre La Florida sin haber visitado 
jamás tal territorio ? 

Hay también en el prólogo del pro- 
fesor de la Sorbona una aseveración 
que consideramos demasiado radical y 
que debía haber sido expuesta de otra 
forma: «Ni la santidad ni la moralidad 
son prendas de buena literatura.» Esta- 
mos de acuerdo con tal aseveración si 
lo que se ha querido definir es que ni 
la santidad ni la moralidad en sí son 


1 


Páginas 7, 8 y 12 del prólogo. 
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garantía de belleza literaria. Claro que 
da la maravillosa casualidad de que en 
la Literatura española existe un ejem- 
plo único y estelar en el mundo: la 
mística de San Juan de la Cruz y de 
Santa Teresa, autores que constituyen 
una excepción a la regla promulgada 
por el señor Aubrun. El santo y el mo- 
ralista, por operantes de espíritu, están 
infinitamente próximos a la Belleza, 
en tanto los pecadores y los inmorales 
se sitúan infinitamente alejados de ella, 
a pesar de todas las escuelas literarias 
que puedan derivarse de la inmorali- 
dad y de lo sucio. 

Otro punto sería rebatible de aque- 
llos que suscribe el profesor Aubrun en 
la introducción al capítulo de la Lite- 
ratura contemporánea. Para el distin- 
guido intelectual francés, la más recien- 
te literatura que se escribe en Améri- 
ca merece el nombre de «latinoameri- 
cana», por haber roto todos los lazos 
que le ligaban a lo español e incluso a 
lo francés. Admitiendo que ello sea 
así, se debía llamar simple y llanamen- 
te «Literatura Centroamericana o Sud- 
americana», o «Literatura de las Repú- 
blicas americanas», pero nunca como 
propone el señor Aubrun. 

Los partidarios de esta última deno- 
minación no son, precisamente, los ver- 
daderos amigos de la España inmortal. 
Arrancando los nombres, los vocablos, 
lo que se quiere es arrancar el espí- 
ritu de España. Empero todos los in- 
tentos son inútiles. La literatura del 
Nuevo Continente será siempre hispa- 
noamericana, aunque la denominen la- 
tinoamericana, y aunque a lo' largo de 
su historia tenga vértices de aproxima- 
ción a lo francés, a lo inglés o a lo nor- 
teamericano, instantes que ningún tra- 
tadista español de la materia puede ne- 
gar, pero que son hispánicos por haber 
sido expresados en la lengua de Cer- 
vantes. Todos sabemos la influencia 


ejercida últimamente en los medios ame- 
ricanos por Juan Ramón Jiménez y Fe- 
derico García Lorca, y en los peninsu- 
lares por Gabriela Mistral. ¿Denomi- 
naríamos a este momento latinoameri- 
cano ? 

Hechas estas observaciones, lo de- 
más debe ser elogioso, y en grado sumo, 
para el profesor de la Sorbona. Su ex- 
posición es clara. En realidad omite po- 
cos autores, como ocurre al hablar del 
tradicionalismo peruano, cuyo ciclo cie- 
rra sin nombrar a José Gálvez, el he- 
redero de la pluma de Ricardo Palma, 
autor, en poesía, de Bajo la luna y Jar- 
dín cerrado, impresos precisamente en 
París por Garnier, y, en prosa, de Una 
Lima que se va y Estampas limeñas. 
También connotaríamos algo que no 
está conforme con los textos de Pedro 
Henríquez Ureña, ni Leguizamón, ni 
con la tesis doctoral de Luis Hernán- 
dez Aquino, titulada Los ismos en la 
poesía puertorriqueña, o sea, la afirma- 
ción de que Palés Matos es dominica- 
no. Muy bien desarrolladas nos parecen 
las páginas dedicadas al barroco meji- 
cano y peruano, que el autor diferencia 
con gran sentido, como también las de- 
dicadas a la literatura gauchesca, a la 
poesía modernista, a la reciente novela 
social y de los grandes elementos de 
la naturaleza y al surrealismo literario. 

Resumiendo, podríamos afirmar la 
utilidad del manual del señor Aubrun, 
siempre que al ser llevado a la cáte- 
dra se amplíen y comenten, de acuerdo 
con las directrices que hemos indicado, 
aquellos trozos que resultan evidente- 
mente desviados de la objetividad. El 
hispanista de Peribáñez y el comenda- 
dor de Ocaña (1943), Deux chanson- 
niers musicaux espagnols inédits (1950), 
Le chansonnier espagnol d'Herberay 
(1951), L' Amérique Centrale (1952) y 
de Inventaire des sources de la poésie 
castillane du XV* siécle, en homenaje 
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a don Ramón Menéndez Pidal 
(tomo IV, 1953), debe en el futuro am- 
pliar su obra, con ló que realizaría un 
buen servicio a la cultura hispanoame- 
ricana.— Antonio Oliver. 


ARDERÍU, CLEMENTINA : Poesies com- 
pletes. Barcelona, Selecta, 1952. 


Todo lo que puede sugerir un apa- 
sionado canto que brota sin fatiga de 
“una voz pura, se halla en este libro 
de Clementina Arderíu. Es auténtico 
testimonio de una vida que se goza en 
sí misma, en el múltiple espectáculo 
del mundo exterior y en el íntimo paisa- 
je, para ofrecerse con generoso despren- 
dimiento a nuestra necesidad de cono- 
cimiento humano y a un deseo universal 
de redención y esperanza. 

Desde los primeros poemas, escritos 
en 1913, hasta los más recientes, 
de 1950, seguimos la armoniosa curva 
de la vida llena de ternura y fe, de 
dolorido sentimiento y sazonada madu- 
rez de la poetisa, en un canto sin brus- 
guedades, sincero y claro. Primero es 
la ilusión de la doncella ante su pro- 
pia intimidad, la avidez de vivir y de 
ser, de abrazar todo lo que sea bello 
y puro, el secreto fuego del amor que 
prende súbito, la vida ofrecida al ama- 
do y al esposo y compartida con él, 
la conciencia primaria, elemental, de 
una maternidad fuerte. Y de pronto 
sentir como un vacío alrededor, darse 
cuenta que mucho de lo que está fuera 
de nosotros se resiste a ser amado y 
que un espantoso frío hiela nuestra con- 
fianza (El pendis); pero un esfuerzo 
nos devuelve momentáneamente la fe, 
y el canto redime el dolor y la expe- 
riencia, e invocamos la alegría para 
que «domine y acabe» con su «fuer- 
Za pura» nuestra ventura, para que aho- 
gue, en fin, la tremenda angustia que 
tejen los años, a través de los cuales 


hemos ido atesorando ternura y amor, 
altos bienes por los cuales oscuramente 
tememos (Cant ¡ paraules, 11). Hasta 
que un día la brutalidad humana rom- 
pe nuestros sueños, el maravilloso equi- 
librio entre nuestro mundo y el pobla- 
do por los demás, a quienes hemos ofre- 
cido lo más puro de nosotros mismos. 
Todo ha cambiado, y el dolor y la con- 
goja imperan. Ja no em diran dona for- 
ta / (jo mateixa no m'ho dic) es la ex- 
presión más desolada de todo el libro, 
el amargo temor de una definitiva ruina 
en una mujer fuerte que ha superado 
siempre el dolor y ha hecho de él un 
estímulo para la sólida construcción in- 
terior. En Parlo només perdura la sen- 
sación de la fatiga, del desespero y des- 
engaño inevitables, que la vida, los 
años y el destino han labrado en nos- 
otros. Y, sin embargo, la antigua y re- 
dentora confianza no se ha desvaneci- 
do, sino que, encauzada por caminos 
más ásperos, forja y rehace a la mujer 
victoriosa, por su fortaleza humilde y 
animosa, del trabajo del tiempo. Y así 
asistimos, en la última parte de Sem- 
pre i ara, al recobro de un viejo mundo 
esencial y a la reconstrucción, en los 
años críticos de una existencia pletórica, 
de una vida que la vida misma ha casi 
roto sin piedad. No en vano Sempre i 
ara, el último de los libros publica- 
dos por Clementina Arderíu, lleva como 
lema el impresionante verso de Gérard 
de Nerval: Mais le soir vermeil res- 
semble á l'aurore; atardecer madurado 
en sangre como un turbio espejo del 
alba, ¡angustioso binomio humano, re- 
suelto aquí por una tan alta superación 
cristiana ! 

La de Clementina Arderíu es una 
poesía comunicativa y de íntimo calor 
humano. Esa comunicación es constan- 
te y se refuerza acá y allá con las fre- 
cuentes frases vocativas mediante las 
cuales se dirige a las cosas y a las di- 
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versas personificaciones que gusta de 
crear. Hay una generosidad alegre y es- 
pontánea en los primeros poemas, y me- 
ditativa y dolorida en los últimos, don- 
de la autora parece reducirse a veces 
en un soliloquio trágico; pero genero- 
sidad que no se agota en todo lo largo 
de esta admirable obra poética, tan no- 
ble de humanidad y de intimismo. La 
modulación del canto de Clementina 
tiene siempre un aire consciente de can- 
ción, ora alegre y gozosa, ora empaña- 
da de melancolía, que parte, sin duda, 
de la poesía de Josep Carner. Pero más 
pura y más hofida me parece la súbita 
iluminación transfiguradora, la ráfaga 
de luz, brevísima, de tantos momentos 
de sus poemas, donde la impronta ma- 
ragalliana, tan íntimamente asimilada 
en la vivencia lírica y humana de la auto- 
ra, motiva una manera estilística rápi- 
da, simple grito o impresión insinuado- 
ra, sin ilación gramatical, pincelada y 
vuelo de pájaro, sugerencia de profunda 
carga afectiva siempre.—José Romeu 
Figueras. 


VALVERDE, JosÉ María: Versos del 
Domingo. llustraciones de F. Cata- 
lá Roca y de J. Leonard. Barcelona. 
Editorial «Barna», S. A., 1954; 


75 páginas. 


La apariencia sencilla y ágil del for- 
mato de este libro no es algo de ca- 
pricho y como de azar, es el resultado 
o, quizá, el prólogo de todo su rico con- 
tenido. 

Lo primero que se hace notar es la 
polaridad de este poeta. Sometido al in- 
flujo de lo abstracto y, a la vez, atraído 
por la fuerza subconsciente del vocablo. 
Esos dos mundos tan distintos, y que 
difícilmente encuentran equilibrio, es- 
tán aquí llamados por contacto suave y 


acariciador. El concepto busca por entre 
el mundo concreto la raíz que pueda 
posarle más adecuadamente entre las co- 
sas. Son los versos de quien trasciende 
el devenir y se sitúa en una región ele- 
ática y de quien desea salvar la inocen- 
cia de las cosas. 

Claro está que una poesía así, por 
mucho que sea el equilibrio y la serena 
situación que se forme para los poemas, 
tendrá que tener «un más» de uno de 
los componentes. Valverde lo tiene no 
en la perplejidad, sino en la intención. 

Esta poesía, que tanto tiene de ínti- 
ma obediencia a la sinceridad y a lo 
cotidiano, desborda a veces el confuso 
mundo de lo sintiente por un análisis je- 
rárquico y discriminativo del lugar que 
cada situación debe tener. Una sereni- 
dad sutilísima es todo este libro, in- 
creíble cálculo y encuentro de mundos 
solicitados, tal vez en el subconsciente, 
pero por lo común ignorándose entre sí. 

Creo ver un antecedente de la poe- 
sía de Valverde en la mejor de Una- 
muno, sólo que me parece más angélica, 
aunque con menos vibración. Honesta- 
mente se ha dado el ejemplo de una 
poesía transparente y dulcísima. No hay 
ninguna invención caprichosa y fuera de 
serie, ningún vocablo mayúsculo y sin 
sentido; una geometría alada perfuma 
insensiblemente todos los hallazgos. Es 
un libro que ennoblece, que libera. 

Pero ¿no podríamos pedir a José 
María Valverde que mitigara más el 
contacto de esos dos mundos, dejando 
una amplia zona de autonomía a ese me- 
canismo que los ensambla sin que se 
adivinara la presencia intencionada del 
poeta ? 

Quizá, entonces, perdería su poesía 
fecundidad y gozo especulativo, pero 
ganaría en alteración y sugerencia. — 


José Córdoba Trujillano. 
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CIENCIAS 
LA MEDICINA ACTUAL 


El doctor Rof Carballo, uno de los médicos que entre nosotros conocen 
mejor la situación, crucial, que hoy vive la Medicina, tanto en su dimensión 
doctrinal como en su vertiente clínica, es el autor del libro * a cuyo análisis, 
forzosamente breve, se orienta esta nota informativa. 

Los trece capítulos que componen la obra están consagrados a estudiar 
ctras tantas facetas de la Medicina contemporánea; analiza, en unos, los 
fundamentos doctrinales que presiden las más nuevas orientaciones del 
saber médico ; se ocupa en otros del propio quehacer profesional; en algu- 
nos, finalmente, su tema es la tan debatida cuestión de la enseñanza del arte 
de curar y del saber en que aquél debe apoyarse. 

Traspasaría los límites de esta nota, meramente informativa, si preten- 
diera esquematizar las ideas y sugerencias que la lectura de La Medicina 
actual es capaz de desvelar en la mente de quien se entregue a ella sin 
prejuicios. De otra parte, la realización de tal empeño siempre resultaría 
menguada y no eximiría a quien la leyera de una meditación detenida de 
este libro, en el cual el doctor Rof Carballo expone su personal actitud ante 
cuantos problemas plantea a sus cultores la Medicina de nuestro tiempo. 

La orientación ideológica que preside la obra que comento permite des- 
cubrir, tras la postura mantenida por su autor, un triple influjo. Dos de 
ellos son clínicos; el tercero es de índole historiográfica. Por el primero, 
el doctor Rof Carballo enlaza su pensamiento a las más fructíferas orien- 
taciones de la medicina germana; de modo muy especial con la obra de 
los discípulos de von Krehl. El segundo influjo le viene a nuestro autor de 
los más destacados cultores de la medicina anglosajona actual (no olvide- 
mos que el doctor Rof Carballo es autor de esa gran obra, hoy ya en prensa 
su tercera edición, que se titula Patología psicosomática). El tercer influjo, 
y no es el menos importante, es netamente hispánico : lo constituye la fun- 
damental y renovada labor realizada por el profesor Laín Entralgo, que 
desborda, por ser verdaderamente histórica, el terreno de la erudición para 
servir de fermento y guía a quienes, como el doctor Rof Carballo, buscan 
abrir al saber y al arte médicos nuevas rutas que permitan superar el pre- 
sente, científico y profesional, dentro del cual laboran. 

La edición de La Medicina actual, realizada por la Editorial Barna, de 
Barcelona, de sobria factura, es digna de todo elogio.—Luis. S. Granjel. 


HUMANISMO CIENTÍFICO 


Con el propósito de establecer las bases de un humanismo científico 
—así reza la declaración de los organizadores de los Encuentros— se 


1 Doctor J. Ror CarBaLLO : La Medicina actual. Barcelona, Editorial Barna, S. A., 
1954; 219 págs. 


» 
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reunieron en el verano de 1952, a orillas del lago Leman, un grupo de hom- 
bres de ciencia ?. 

Difícil tarea la propuesta, si nos paramos a considerar la falta inicial de 
unidad y de acuerdo que entre los participantes dominó en puntos funda- 
mentales y básicos. Prueba de ello, la discusión motivada por la ponencia 
de Erwin Schródinger al intentar trazarnos la actual imagen de la materia. 

El ponente, frente a la dualidad onda-corpúsculo, sostiene la concep- 
ción unitaria ondulatoria, en franca oposición con físicos de la valía de 
un M. Bom, que le replican reafirmando la realidad corpuscular y la con- 
cepción clásica probabilista, basándose en la complementariedad de Bohr, 
y superando, a su modo, la aparente contradicción de la dualidad. Schródin- 
ger, sin ceder en su opinión, mantuvo en pie que nuestra actual imagen del 
mundo es sumamente fragmentaria, vacilante e insegura. 

Entre las otras ponencias recogidas en este volumen ocupan lugar preemi- 
nente las de Bachelard, sobre la vocación científica y el alma humana; la 
de Santillana, sobre los mitos de la ciencia, y, en particular, la del do- 
minico P. Dubarle, sobre la ciencia como espejo del destino humano. A 
nuestro entender, esta ponencia final de Dubarle ha sido la que mejor ha 
contribuído a ofrecernos un panorama exacto del estado actual en que se 
encuentra el hombre ante la ciencia, hechura de sus facultades racionales. 
Otros trabajos de un valor más limitado, aunque muy notables, fueron 
los de Auger, sobre los métodos y límites científicos, así como la interesante 
aportación de Emilio Guyenot, sobre el delicado problema de los hermanos 
mellizos, con sus interdependencias psicológico-biológicas, que no duda- 
mos puede ser considerada como algo excepcional. 

En las prolongadas sesiones de discusión, como normal prolongación E- 
estas ponencias, intervinieron gran número de personas, entre las que figu- 
ran Gonseth, Fantappié, Jean Wahl, Thévenaz, etc. 

Estas discusiones contribuyeron considerablemente a esclarecer ciertos 
puntos que, como'en el caso de Bachelard, referente a Max Scheler, exigían 
una retractación o, al menos, una postura más definida y más clara. La 
impresión que uno saca de la lectura de estas conferencias y coloquios es 
de que, a pesar de la riqueza de datos logrados por el hombre en las di- 
versas ramificaciones del saber, aún no se ha conseguido llegar a una 
visión de síntesis que realmente haga posible un humanismo científico del 
que cada ciencia y cada científico se sientan elementos integradores.— 


Raimundo Drudis Baldrich. 


ForBEs, R. J.: Vom Steinbeil zum silex al ultrasonido, R. J. Forbes ha es- 
Uberschall. Munich, Paul List Ver- crito una historia amena, aunque lógica- 
lag, 1954; 378 págs. y numerosos mente compendiada, sobre el desarrollo 
erabadas. de la técnica desde el año 3000 anterior 
Bajo el sugestivo título Del hacha de a nuestra Era hasta el advenimiento de 


1 BACHELARD, GASTON, et autres: L'Homme devant la science. Texte des conféren- 
ces et des entretiens organisés par les Rencontres internationales de Genéve, 1952, Neuchá- 


tel : Baconniére, 1953; 439 págs. 
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la edad atómica. Las trescientas setenta 
y ocho páginas de texto, acompañadas 
de cuarenta y cuatro ilustraciones y trein- 
ta y seis figuras, están divididas en los 
diez capítulos siguientes: El hombre y 
la Naturaleza, En los albores de la His- 
toria, Los antiguos imperios del Cerca- 
no Oriente, Griegos y romanos, Guar- 
dianes de la herencia clásica, Técnica 
y Teología, Nuevas aplicaciones a cono- 
cimientos antiguos, El vapor hace acto 
de presencia, La conquista del espacio 
y Acero y Electricidad. 

La obra es, por tanto, una viva y acer- 
tada descripción de la eterna lucha del 
hombre por dominar y disponer, en be- 
neficio propio, de las fuerzas de la 
Naturaleza, y a través de sus páginas 
asistimos al descubrimiento de la rueda, 
del barco y de la máquina de vapor; 
al desarrollo de la industria textil y de 
la minería; a la aparición de la imprenta 
y de la electricidad con todas las tras- 
cendentales consecuencias que estos in- 
ventos y descubrimientos han tenido 
para la vida del hombre. 

Desde la época de los caldeos y asi- 
rios hasta la nuestra, pasando por las 
grandes civilizaciones egipcia, griega y 
romana, cuyo legado nos transmitieron 
los monjes de la Edad Media y los ára- 
bes, que, a su vez, aportaron ricos ele- 
mentos de las culturas extramediterrá- 
neas, asistimos, pues, a la ininterrum- 
pida marcha del progreso científico y 
técnico y su estrecha interdependencia 
con las demás manifestaciones que de- 
terminan el mayor o menor esplendor 
de las distintas civilizaciones que en el 
mundo han sido. 

El profesor Forbes es de los pocos 
autores en que a un profundo conoci- 
miento de la técnica va unida una cul- 
tura histórica poco corriente. Así, ante 
nuestra vista desfilan con gran riqueza 
de datos técnicos, históricos, sociológi- 
cos y geográficos, el primer hombre que 


descubrió el fuego como fuente de luz. 
y de calor; el creador de las primeras 
armas que otorgaron al hombre la supre- 
macía física sobre los demás seres de 
la creación, el empleo del vapor y la 
aparición de la telecomunicación, y lle- 
gamos al convencimiento de qué muchos 
de los grandes inventos orgullo de nues- 
tra época no son más que la culmina- 
ción del genio inventivo y del esfuer- 
zo de incontables generaciones. Para 
decirlo con las palabras del autor: «To- 
dos los aspectos del hombre están, de 
forma más o menos evidente, relaciona- 
dos entíe sí, y la conquista de la Natu- 
raleza es, más que el de una sola raza 
o nación, el cometido de toda la Huma- 
nidad. Los conocimientos no pueden mo- 
nopolizarse, pues manteniéndolos en se- 
creto pronto se hacen inservibles, y tan 
sólo divulgándolos son segura fuente de 
inspiración para nuevas conquistas.» 

Dicho de otro modo: un libro fas- 
cinante, asequible tanto al técnico como 
al profano, en que el indudable interés 
del tema se realza por una brillante ex- 
pesición y en el que con indudable maes- 
tría se pone en evidencia la enorme in- 
fluencia que la técnica ha ejercido y 
ejerce en su triple proyección cultu- 
ral, social y económica.—Fernando Va- 
rela Colmeiro. 


ENRIQUES, FEDERICO: Los Elementos 
de Euclides y la crítica antigua y mo- 
derna. Traducción de la edición ita- 
liana por JosÉ MINGOT SHELLY. 
Madrid, Publicaciones del Instituto 
«Jorge Juan» de Matemáticas, del 
Consejo Superior de Investigaciones 


Científicas, 1954; 216 págs. 


Acaba de aparecer la traducción de 
los cuatro primeros libros de los Elemen- 
tos de Geometría de Euclides, según la 
versión italiana del gran geómetra y pe- 
dagogo de la Matemática Federico 
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Enriques, que tanto hizo en Italia, en 
los primeros treinta años de este siglo, 
por poner al día y comentar los tex- 
tos clásicos de la Ciencia Exacta. Con 
ella, parece que España muestra su 
afán de incorporarse al movimiento eu- 
ropeo de formación histórico-científica, 
volviendo la vista al proceso genéti- 
co del saber, de tan alto valor edu- 
cativo. Esta presunción está confirmada 
por el reciente Proyecto de Instrucciones 
sobre el Curso Preuniversitario, elabora- 
do y aprobado en las reuniones de la 
Universidad de Verano de Santander, 
por un grupo de catedráticos y profeso- 
res, el cual, aunque carece todavía de 
validez oficial, muestra el estado de 
opinión de los educadores españoles 
ante el problema del comentario de 
textos. 

Precisamente, uno de los textos re- 
comendados en primer lugar como ne- 
cesario para la comprensión de la estruc- 
tura del edificio científico, desde los 
orígenes del pensar deductivo, son los 
Elementos de Geometría de Euclides, 
tan comentados en el Renacimiento ita- 
hiano, ya los cuales tanta atención se 
concedió también en nuestro siglo XVII, 
“en el que las traducciones para uso es- 
colar se generalizaron. 

Modernamente, sólo existía en caste- 
llano la traducción parcial hecha por 
Juan David García Bacca en Méjico, 
con amplios comentarios que ponen en 
conexión a los Elementos con la gran 
réplica sistemática de nuestro siglo, los 
Grundlagen der Geometrie, de David 
Hilbert, origen de nuevo método axio- 
mático. 

Esta edición, muy cuidada, también 
es parcial, incluyendo los libros 1-1W 
y la literatura euclidea dada por Enri- 
gues en 1924, la cual podría —opi- 
namos— haberse completado con la 
más reciente, muy numerosa. 

De todos modos, esperamos que el 


libro sea útil a los nuevos proyectos 
para el Curso Preuniversitario y desea- 
mos que la colección de textos clási- 
cos del Instituto «Jorge Juan», inaugu- 
rada con Hilbert y Euclides, prosiga 
su eficaz labor. — Miguel Sánchez 
Mazas. 


P. LaAín EENTRALGO: Introducción his- 
tórica a la Patología psicosomática. 


Madrid, Ed. Paz Montalvo, 1950. 


Como en la introducción se hace sa- 
ber expresamente, este libro no fué es- 
crito para publicarse independientemen- 
te. sino para servir de introducción a la 
Patología del doctor Rof Carballo, en 
su segunda edición. Al poner manos a 
la obra con la suficiente aportación bi- 
bliográfica directa resultó imposible ex- 
ponerla en tan reducido volumen como 
un simple capítulo requiere. Ello la hizo 
salir en librito aparte, aunque sin perder 
s:1 condición de «mero» apunte —como 
el autor advierte— y hasta teniendo en 
este mismo carácter uno de sus méritos, 
por la concisión y claridad que le re- 

rta. 

«Intento —aclara más adelante— de- 
mostrar con este ensayo varias tesis: 

»l. ¡La expresión "Patología psico- 
somática” posee dos acepciones comple- 
mentarias. Una es inmediata y superfi- 
cial: el estudio de la enfermedad hu- 
mana según los dos aspectos de su reali- 
zación, el psíquico y el somático. Otra, 
mediata y plenaria: la consideración 
científica de las afecciones morbosas de! 
hombre conforme a la índole personal 
de su realidad psicofísica. 

»Ill. Entendida según esta acepción 
mediata y plenaria, la Patología psico- 
somática no ha existido en todo tiempo. 
La Medicina ha sido siempre, de un 
modo u otro, «psicosomática»; la Pa- 
tología, no. - 

»MIL. La posibilidad de una genui- 
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na Patología psicosomática fué creada 
por el Cristianismo primitivo. El cual en- 
señó a distinguir el «pecado» de la «en- 
fermedad»; y, por tanto, a considerar, 
teorética y operativamente, las posibles 
relaciones entre el «desorden moral» y 
el «desorden físico». 

»IV. La Patología «occidental», 
desde la Escuela de Salerno hasta 
Freud, no ha sabido ser plenamente psi- 
cosomática. Lo han impedido su radical 
«naturalismo», prosecución del heléni- 
co, y un atenimiento demasiado exclu- 
sivo a la concepción «visiva» del saber. 

»V. La Patología psicosomática del 
siglo XxX ha reconquistado —en forma 
diversa— alguna de las posibilidades 
gue el Cristianismo primitivo ofreció 
al saber y al quehacer del médico, y 
ha mostrado la mínima razón de ser del 
«personalismo» semítico antiguo.» 

En una introducción y cinco capítu- 
los tan atrayentes como su propio con- 
tenido, con una claridad difícil en te- 
mas tales, se desglosan las demostra- 
ciones de estas tesis: 

Capítulo I. La concepción arcaica 
de la enfermedad (1. La enfermedad en 
la «cultura primitiva superior». Il. La 
enfermedad en la cultura asiriobabiló- 
nica. 11. La enfermedad en los poe- 
mas homéricos). Capítulo 1. El natu- 
ralismo griego y su triunfo (l. La me- 
dicina «fisiológica». 11. La medicina 
«no fisiológica» o «creencial». 1. Con- 
traposición de las dos actitudes helénicas 
frente a la enfermedad). Capítulo III. 
La decisión histórica: Galeno y la he- 
lenización del pensamiento médico cris- 
tiano (1. La obra de Galeno. Il. Cris- 
tianismo y Medicina). Capítulo IV. 
La enfermedad en la medicina «occi- 
dental» (1. El legado del mundo anti- 
guo y sus posibilidades. U. La estruc- 
tura interna de la medicina «occiden- 
tal». El ejemplo de Sydenham). Capí- 
tulo VW. Hacia una medicina antropo- 


lógica (1. La «neurosis» hasta Freud. 
II. La obra de Freud. IM. La edifica- 
ción de una medicina antropológica). 

Cuando una actitud nueva —como lo 
es aún, pese a su rápida popularidad, la 
visión psicosomática de los problemas 
médicos— comienza a tomar carta de 
naturaleza, suele medrar el confusionis- 
mo en su campo. Bastaría, pues, la cla- 
ridad lograda por el autor para loar su 
obra. Si a ésta se añade el proporcio- 
narnos un conocimiento sorprendente so- 
bre la influencia del Cristianismo en el 
devenir médico y una interpretación ori- 
ginal, valiosa y clara, de la oscurísima 
mentalidad en que se desarrollaron los 
conceptos de la medicina semítica, la 
recomendación del libro se hace por sí 
misma para cuantos se inquieten por los 
problemas antropológicos y médicos ac- 
tuales. —Silverio Palafox. 


Shock, N. W. (Editor). Problems of 
Aging (Transactions of the fifteenth 
Conference). Nueva York, The Jo- 
siah Macy, Jr. Foundation, 1953; 
213 págs. 


Bajo la protección de la «Josiah 
Macy, Jr. Foundation» se celebran 
unas reuniones periódicas que tienen 
por objeto el intercambio de ideas acer- 
cr de un tema determinado entre espe- 
cialistas de distintas ramas interesadas 
en el asunto. Las conferencias y discu- 
siones habidas en estas reuniones se pu- 
blican con fondos de la susodicha Fun- 
dación. 

En el volumen titulado Problems of 
Aging, tras una introducción: donde se 
exponen los fines de la Fundación y una 
breve autobiografía de los participantes 
en la reunión, se nos ofrecen los diálo- 
gos celebrados sobre tres temas relacio- 
nados con el envejecimiento. 

La discusión en torno al primer tema, 


- nerviosas— con la edad; se discute la 
ble influencia de factores extraños 
—los virus— en el proceso del enveje- 
imiento celular y, entre otras cosas, se 
iste en las transformaciones que con 
tiempo sufre el condrioma y el apa- 
rato de Golgi en células glandulares. 


- muy demostrativas efectuadas con el mi- 
scopio ordinario, con el de contraste 


bibliográfica. 

- En el segundo y tercer temas, titula. 
dos «Algunos estudios bioquímicos so- 
bre el proceso del envejecimiento» y «El 


studios sobre el envejecimiento», lle- 
van la voz cantante B. F. Chow y 
. Bourliére, respectivamente. Bajo el 
primero de estos dos epígrafes se tratan 


a -— Acompañan al texto microfotografías 


e fases o con el electrónico, y una lis- 


pel de la Fisiología comparada en 
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nos de e a $ pS el segun | 
los cambios que determinadas funciones 
fisiológicas experimentan en los anima- 
les a lo largo de su vida. Ambos te- 
mas van seguidos de la correspondiente 
bibliografía. 

Al final del libro, 5 M. MEA re- 
capitula la contribución que la «Josiah 
Macy, Jr. Foundation» ha dedicado a 
la Gerontología —estudio de los pro- 
blemas del envejecimiento en los úl- 
timos lustros. 

Este volumen es un claro exponente 
de la infinidad de investigaciones que 
en los más variados campos se-llevan a 
cabo sobre la gran incógnita del enve- 
jecimiento. Como es lógico, en un li- 
bro de esta índole, no existe una visión 
de conjunto sobre las cuestiones plantea- 
das, pero esto queda compensado por la 
multitud de sugerencias sobre problemas 
parciales que se hallan en su lectura.— 
Joaquín Templado. 8 
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REVISTA DE EDUCACIÓN 


PUBLICACION MENSUAL DE TEMAS DOCENTES 


SUMARIO DEL NÚM. 24 PEE DEon OCTUBRE. DE 1954) 


MARTÍNEZ VaL.: La enseñanza del Arte en el Bachillerato. —VIEDMA : 
Didáctica de la Matemática elemental.—luis ARTIGAS: Comuni- 
dad de problemas didácticos entre las Enseñanzas Primaria y 
Media. — LOZANO IRUESTE: Anteproyecto de convención ibero- 
americana de convalidación de estudios. 


INFORMACIÓN EXTRANJERA : 


La educación en Estados Unidos: Datos sobre la Enseñanza Me- 
dia. — Las Humanidades. — La educación en la U.R.S.S.: Re- 
tomara la eoeducación: — Politecnización de las Eoschás Pot 
maria y Media. 


CRÓNICAS : 
Conclusiones sobre las estadísticas de los Institutos Laborales. — Astu- 
rias, provincia-piloto en Formación profesional. — La educación 


en la Universidad Internacional «Menéndez Pelayo» : Proyecto de 
instrucciones sobre el Curso Preuniversitario. 


LA EDUCACIÓN “EN LAS REVISTAS. — ACTUALIDAD 
EDUCATIVA.—RESEÑA DE LIBROS.—ÍNDICE LEGISLATIVO 


DIRECCIÓN Y ¡ADMINISTRACIÓN : Alcalá, 34. Teléfono 21-96-08. 
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CUAMERNOS MISPANDAMERICANOS 


SUMARIO DEL NUM. 60 (DiciIEMBRE DE 1954) 
BRÚJULA: DEL PENSAMIENTO : 


Robert): Miguel de Unamuno, ”excitator hispaniae””. — López Ibor 
(Juan J.): La Psicoterapia "en España. — Puente Ojea (Gonzalo): Situa- 
ción del catolicismo francés. — Horia (Vintilia): Valoración filosófica de 
la novela. — Souvirón (José M.*): Nuevos poetas malagueños. — Fediuk 
(S'món): La actitud y el pensamiento polílico de Cervantes. 
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José María Souvirón y su poesía del regreso. — El arte de traducir y el ofi- 
cio de traductor. — El arte en Colombia: El Museo Nacional. — Otro 

- libro. sobre la crisis de nuestra civilización. — Noticias del mundo de la 

— ciencia..— El ideario de Eduardo Mallea. — La Exposición «Els Quatre E 
Gats», símbolo de una ciudad. — América la bella, o el humanista en la E 
bañera. — Dos centenarios: Wilde y Rimbaud. — Cuadernos de Arte. — 


Historia de la música hispánica. — El cristal ardiente, de Charles Morgan. 
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Portada y dibujos del pintor español Miguel Herrero Maniesa. — En pá- 


y 
E 
E 


ginas de color, La reforma de la Carta de las Naciones Unidas, de José Sansón 
O Terán. 
a 
1) [-] 
E E 
E Precio del ejemplar : 15 pesetas. A 
¡El 
O e E 
E Dirección y Secretaría literaria: Avda. Reyes Católicos. Y 
pal Pe Po de el 
la Teléfono 24 87 91. E 
lo Administración : Alcalá Galiano, 4. E 
E al 
ja MADRID : 


¡QAdoooooo soc 0o0 000000 0n a CORSA J00000000000000/0 


/de Estudios ubicados : 
revista. RBOR o 


ARBOR. eS | UA lo largo de a 


años ha ido apareciendo en 


ARBOR una larga serle de. 
estudios y trabajos, cuya. 
fundamental unidad queda $ 
cada día más patente, se- 


gún crece el movimiento 


intelectual de que la revista a 


, : há sido a la vez motor y $ 


MADRID + MEMLIN manifestación primera.» 


«Empezamos por recoger y ofrecer a los numerosos amigos 
de ARBOR, de España y de fuera de ella, los originales referentes $ 
a la historia española. Tema de actualidad si lo hay. Tema de : 
actualidad siempre, pero de manera especialísima ahora, mien- $ 
tras avanza día a día la dificultosa labor “de quienes hemos de 
hacer el presente y el futuro con fundamental fidelidad al sentido + 
permanente de la historia nacional.» | ; 


(De la e ninción: de la obra por el profesor don Florentino. 


$ Pérez Embid,) 
UN TOMO de 766 páginas: 130 ptas. 


Solicite el suyo a 
- LIBRERÍA CIENTÍFICA MEDINACELI | 
Duque de Medinaceli, 4 0 
MADRID e 


SUMARIO 


S , Portada: Ángulo de Nacimiento (foto color Antonio Cernuda).—Filate- 
: lía, por José María Francés.—(Véase título del editorial.) —El comunismo en 
Hispanoamérica, por Alejandro Botzaris.—Una cripta en la Puerta del Sol 
(fotos Mora, Mamegan y Nuño).—Más Dalí, por José M.* Moreno Galván. 
_Toyas de Dalí en color.— Aptitud y política del porteño, por Ignacio B. An- 
- zoátegui (ilustración de Gárate). —Teatro a bordo de la carabela «Santa María», 
por Julián Plana (fotos Moliné), —El maestro Mendoza Lasalle y la Filarmó- 


? nica de Barcelona, por M. V. V. (fotos Postius Saura y archivo «El Alcá- 
zar»). —El arte nocturno de Víctor Delhez, por Fernando Díez de Medina.— 
- Artesanía delas figuras de Nacimiento (fotos Bernardo).—Escasez de sacer- 
dotes en Hispanoamérica. —Poesía: Canción del hijo que quería ser herma- 
no, por Eugenia Serrano dilustraciones de Ribas).—Los leones se van..., los 
, cachorros llegan (fotos color Lara).—El Atlético de Bilbao cambia de piel 
- (fotos Lara). —A 167 por hora en el Gran Premio de España (fotos Lara).— 
La moda en Madrid (fotos Jafer).—José Ferrer en Madrid (Fotos Basabe).— 


Monumento a la memoria de un defensor de España (fotos Torremocha).—El 
Congreso de Seguridad Social de Lima (fotos L. Aguirre y Glave).—El Con- 


€ greso de Educación de Quito.—Cronicón de «Borrego» Tenorio, por Rafael 
€ García Serrano (ilustraciones de Gabriel).—De luna a luna.—Las figuras del 


Belén (fotos Bernardo). 
Colaboración artística de J. Francisco Aguirre y Daniel del Solar. 


Precio: 15 ptas. 
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Revista de Estudios Políticos 


Director: FRANCISCO JAVIER CONDE 
N.* 77- Septiembre-Octubre 1954 


SUMARIO: 


Estupios Y NoTAS: 


Michele Federico Sciacca, Concepto de propiedad. — Carlos 
Ollero, Ciencia política y Sociología. — Jesús F. Fueyo Álvarez, 
Genealogía del sociologismo. — Antonio Carro, La medula del 
sistema de poder en el Estado contemporáneo: la burocracia. — 
Juan Beneyto, La política jurisdiccional y del orden público de los 
Reyes Católicos. — Camilo Barcia Trelles, El ayer,: el hoy y el 
mañana internacionales. 


MUNDO HISPÁNICO : 


Ramiro Borja, La Constitución de Luxemburgo. — Recensiones y 
noticias de libros. — Revista de revistas. — Bibliografía de estudios 
recientes sobre el marxismo, por Manuel Jiménez de Parga. 


La Revista de Estudios Políticos publica seis números al año. 


DADA... o o AS 
Portugal, países de habla es- 
A pañola y Estados Unidos... 125 » 


Otros países... ... ... rs SO 
Número suelto... ... ... 5. 205) 
Número atrasado... ... ... ... 30 » 


Los suscriptores a la Revista de Estudios Políticos que compren 
directamente al Instituto los libros por él editados disfrutarán de una 
bonificación del 20 por 100 sobre el precio de venta marcado en ellos. 


INSTITUTO DE ESTUDIOS POLÍTICOS.-Plaza de la Marina Española, 8 (Madrid) 


Estas son las características excepcionales de la 


"REVISTA INTERNACIONAL DEL CINE” 


* 100 páginas, impresas en huecograbado y tipografía. 
Ediciones trimestrales en alemán, inglés y francés. 


* Edición mensual, en exclusiva de la O.C.I.C., para España, Hispano- 
américa, Filipinas, Brasil y Portugal. : 


* 26 representantes administrativos exclusivos en el extranjero. 
* Consejo editorial con miembros de 8 naciones. 
* -A() corresponsales literarios en 39 países. 


Colaboración asidua de las firmas literarias y técnicas internacionales más 
prestigiosas. 


*- La más seria y completa información mundial de cine en crónicas especiales. 
* Crítica de estrenos de películas en todo el mundo. 
* Secciones fijas de Iniciación cinematográfica; Cine documental y educativo; 


Estudios críticos y filmográficos completos; Cine y técnica para aficiona- 
dos; Documenta; Consultorio; etc. 


PRECIOS DE SUSCRIPCION 


Trimestre Semestre Año 3 
España. . Meda 75pts. 130ptas. 250 ptas. 
Portugal Filipinas e 
Iberoamérica... 2» 150 » (4dól. USA) 300 » (8 dólares) 
OtrOS PAÍSES 222000 ci » 250 » (5dólares) 400 » (10 » ) 


Un ejemplar: 25 pesetas. 


Redacción, Administración y Publicidad 
Cuesta de Santo Domingo, 5, 3., MADRID. España 


CORRESPONSALES DE VENTA EN: 


Alemania : Dr. Habelt. Bonner Talweg, 56. Bona dh. 
Suscripción : 21 DM. 

Argentina : Sr. Urivelarrea Mora, Balcarce, n.? 251-255. Buenos Aires. 
Suscripción : 95 pesos. 

Bélgica: Office Int. Libraire. S.P.A.R.L. : 184, rue 1'Hótel-des-Monnaies. Bruselas. 
Suscripción : F, 245. 

Brasil : Livro Ibero Americano, S. L. Rua do Rosario, 99. Río de Janeiro. 
Suscripción : Crz. 285. 

Canadá : Benoit Baril, 4234, rue De La Roche. Montreal, 34. 
Suscripción: $ 4,90. 

Colombia : Librería Herder. Apartado Nacional 3.141. Bogotá. 
Suscripción : $ 4,90. 

Cuba: Librería Martí. Presidente Zayas, 413. La Habana. 
Suscripción : $ 4,90. 

Chile : Librería El Árbol. Moneda, n.* 1.050. Santiago de Chile. 
Suscripción : $ 4,90 

Dinamarca : Int. Bookseller € Publishr. Ejnar Munksgaard. Nórregade, 6. LA 
Suscripción : C. D. 34, 

Ecuador : Editorial La Prensa Católica. Apartado 194. Quito. 
Suscripción : $ 4,90 

Estados Unidos : Stechert-Hafner he 31 E. 10th Street. New York, 3. N. Y. 
Suscripción : $ 4,90 


Francia : Ediciones EA Me 135 bis, Bd. du Montparnasse. París (6.?). 
Suscripción : 1.760 fr. 


Holanda : Boekhandel «Plus A de 396. Amsterdam—C. 


Suscripción : Fl. 


Inglaterra : International Book Pe ' o IN Street, Adelphi. London, W. C., 2. 
Suscripción : 35 s. 

Italia: Libreria Internazionale A. Draghi Di G. Randi. Via Cavour, 7-9. Padova. 
Suscripción : $ 4,90. 

Méjico: Librería Porrua Hnos. y Cía. Apartado 7.990. México, D. F. 
Suscripción : 90. 

Panamá: Librería Ibero-Americana. Apartado 256. Panamá. 
Suscripción : $ 4,90 

Paraguay : Salvador Nizza. Avda. Presidente Franco, 47. Asunción. 
Suscripción : $ 4,90. 

Perú: Librería Internacional del Perú, S. A. Boza, 879. Lima. 
Suscripción : $ 4,90. 

Portugal : Livraria Portugal. Rua do Carmo, n.” 70. Lisboa. 


Suscripción : 152 escudos. |! 


Suecia: G. Rónell Scientifice Books and periodicals. AS Jarlsgatan, 32. Stockholm. 
Suscripción : €. S. 25,40 


Suiza: Buchhandlung zum Elsásser A. G. Limmatquai 18. Ziirich, 
Suscripción : 21 fr. s. 


Uruguay : Librería de Salamanca. o Carlos Gómez, 1.418. Montevideo. 
Suscripción : $ 4,90 


Venezuela : Librería Suma. Real Ala Sabana Grande, 102. Caracas. 
Suscripción : $ 4,90. 


Suscripción para España : 160 pesetas (pago adelantado). 
Número suelto: 20 pesetas. —Número atrasado: 25 pesetas. 


Extranjero: Número suelto, 25 pesetas.—Número atrasado, 30 pesetas. 
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